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Nota Editorial Los trabajos que hicieron posible esta publicación comenzaron al inicio de 2012, a partir de 
la idea del Presidente del Comité Intergubernamental del Programa Ibermuseos, José do 
Nascimento Junior, de invitar a la presidente del Movimiento Internacional para una Nueva 
Museología (Minom), Paula Assunção, para que actuara como investigadora y organizadora 
de una publicación sobre la Mesa Redonda de Santiago de Chile. 

Después de haber aceptado la propuesta, dicha investigadora inició los trabajos de bús-
queda de los archivos existentes sobre la Mesa en la Unesco. Paralelamente, La Dirección 
de Bibliotecas, Archivos y Museos de Chile, coordinado por el Subdirector Nacional de 
Museos, Alan Trampe, movilizó los recursos que estaban a su alcance para reunir todos los 
documentos originales relacionados con el acontecimiento ocurrido en 1972. 

Con la intención de recuperar la memoria del encuentro, fue contactado Hugues de Varine, 
presidente del Consejo Internacional de Museos (ICOM) en el momento de la realización 
de la Mesa, que, prontamente, se dispuso a colaborar. Su inestimable testimonio, grabado 
en el video que acompaña esta publicación, demuestra que los valores y preceptos de la 
Declaración de la Mesa Redonda de Santiago de Chile continúan vigentes en la museología 
de los días de hoy. 

El proyecto editorial, integrado por dos volúmenes, cuyo proyecto gráfico fue desarro-
llado por la Radiola Design & Publicidade, busca traducir la riqueza y la profundidad de la 
documentación producida para la Mesa, así como sus repercusiones más inmediatas. En 
el primero de ellos, se optó por presentar un fac-símil de los textos originales de la Mesa 
Redonda, con la intención de presentar un diario arqueológico de toda la información que 
fue posible reunir. El proyecto se completó con traducciones al español, portugués, francés y 
al inglés, otorgando a la publicación un alcance correspondiente a la importancia que dicho 
evento tuvo para el mundo de los museos. 

El segundo volumen presenta el fac-símil de la Revista Museum de 1973 (volumen XXV, 
número 3), dedicada a la Mesa Redonda de Santiago de Chile y a la museología latinoa-
mericana, también debidamente traducido a los mismos idiomas del primer volumen de 
esta publicación. Es importante subrayar que la reedición de dicho documento fue posible 
en virtud de la cooperación entre el Programa Ibermuseos, el área de Publicaciones de la 
Unesco, la Subdirección General de Museos Estatales de España y el Instituto Brasileiro de 
Museus (IBRAM). 

Lo que se pretende con ese trabajo es, por lo tanto, organizar y divulgar una vasta y 
minuciosa gama de informaciones sobre un momento decisivo para los rumbos que la 
Museología tomaría, además de conmemorar con entusiasmo los 40 años de la Mesa 
Redonda de Santiago de Chile.
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Memoria para 
hablar Hoy 

José do Nascimento Junior

Presidente del Comité 
Intergubernamental del 

Programa Ibermuseos

La cultura permite a los grupos compartir los valores humanos, la creación de nuevas formas 
de entender la sociedad y explorar las posibilidades y soluciones para el futuro. Si entende-
mos el papel del museo como socio y compañero de la comunidad, siempre en construcción, 
abierto a nuevas memorias por venir, como un lugar que nos inspira, entonces creemos 
que la gestión de los museos debe ser investigada, discutida y continuamente explorada 
y expresada, con el fin de mantenerla vigente y estructurada con la dinámica del mundo, 
convirtiéndose, los museos, en el techo que protege nuestra memoria.

La genealogía de esa visión sobre los museos, empezó a tomar forma en los textos, con-
ferencias y debates que componen esta publicación y que hoy, pasado el tiempo, continúan 
siendo revisitados y vivos. 

40 años atrás, en un Chile aún bajo el gobierno de Salvador Allende, un grupo de pro-
fesionales de los museos, de alma fuerte y visión, se reunieron convocados por la Unesco, 
para tratar en ese entonces, sobre la importancia y el desarrollo de los museos en el mundo 
contemporáneo, en un formato de Mesa Redonda como nuevo concepto de interrelación 
profesional entre dos áreas de experiencia comprometidas: la de museos específicamente 
y la del desarrollo económico y social. Grupo que tenía la bandera de la lucha para no sólo 
definir sino gestionar políticas que mantengan vigente los valores de los museos en tanto 
actores vivos de la sociedad y su contribución en los planos educativo y de desarrollo social. 
Grupo que introdujo dos nuevos conceptos de reflexión y ruta de acción en el área: el de 
museo integral, y el de museo como acción. 

El 40 aniversario de la realización de la Mesa Redonda de Santiago de Chile y la impor-
tancia que el debate y determinaciones surgidas de ese encuentro y su documento final 
tuvieron para el sector de museos de Iberoamérica y del mundo, provocaron esta publica-
ción, realizada en colaboración con el Minom, Movimiento Internacional para una Nueva 
Museología, la Dibam, Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos de Chile y la Unesco, 
que reúne la documentación relacionada con el encuentro.

Para la conmemoración de la Mesa Redonda de Santiago de Chile los representantes de 
museos de Iberoamérica propusieron durante el V Encuentro Iberoamericano de Museos 
(México, 2011) la creación de la Década del Patrimonio Museológico 2012-2022, ratificada 
por los Ministros de Cultura iberoamericanos en Asunción en ese mismo año. Esa iniciativa 
incluye la ejecución de acciones de fortalecimiento del área durante ese periodo que cul-
minará con la conmemoración del cincuentenario de la Declaración de la Mesa Redonda 
de Santiago de Chile en 2022.

Dentro de las acciones de la Década del Patrimonio Museológico 2012-2022, se encuen-
tra el reafirmar los principios emanados de la Declaración de la Mesa Redonda de Santiago de 
Chile de 1972 y planificar acciones con sentido social y educativo, es por eso que trabajamos 
en la recopilación de los documentos que nos sirvan de historia y de memoria para la 
reflexión continua.

La publicación, compuesta por dos volúmenes, pretende en el primero, recopilar informa-
ción del encuentro, extensiva, aunque no exhaustiva, ya que la historia ha hecho que mucha de 
la información sobre este encuentro, quede relegada al olvido o perdida, mas no la memoria 
de los presentes y de quienes han sido partícipes de ella a lo largo de estos años. Información 
que abarca desde el programa, informaciones para los participantes, hasta la guía para la 
preparación individual de la Mesa Redonda de Santiago de Chile, de donde quiero rescatar 
una de las indicaciones de la organización a los participantes: “(...)la Mesa Redonda deberá 
determinar las soluciones que los museos han de dar a ciertos problemas planteados por la sociedad 
en vías de transformación y por el desarrollo(...) Por esta razón es necesario que todos los partici-
pantes se consagren durante los tres meses próximos a preparar su participación personal......”. Un 
verdadero trabajo integral y responsable, un aporte personal y profesional donde confluyeron 
energías luchadoras y reivindicadoras en un periodo de luchas guerrilleras, revolucionarias, 
periodo amplio de dictaduras para América Latina, que no ha frenado el trabajo para, por y 
desde la cultura, y en este caso específico, para tratar el trabajo de quienes resguardan las 
memorias. Culturas y Memorias, ejes en el debate político de nuestra región. 

Los documentos incluyen también los discursos de inauguración que presentan las 
bases del debate, las resoluciones de la Mesa Redonda y sus recomendaciones respec-
tivas, basadas en las transformaciones de las sociedades y por ende en la adaptación 
de los museos, sus conceptos directores, así como las indicaciones para la continuidad 
de lo expuesto en esta reunión, como la necesaria capacitación de los profesionales del 
área. Estas resoluciones se convirtieron en el gran marco de la museología social y en 
una referencia para las políticas públicas en Iberoamérica, marcando el avance del área 
de museos en la región durante las siguientes cuatro décadas en términos de institucio-
nalización y de cooperación. 

El segundo volumen de esta publicación recoge un artículo resultante de esta reunión, 
la revista Museum (1973), que recopila en cierta forma las distintas visiones y acciones de 
los países participantes y sus representantes.

La intención de esta obra, que se lanza durante el VI Encuentro Iberoamericano de Museos 
en Montevideo bajo el tema: “Museo: territorio de conflictos. Miradas contemporáneas a 40 



años de la Mesa Redonda de Santiago de Chile”, pretende por una parte rescatar y preservar, 
por otra revalorizar el trabajo y las discusiones, que no han sido indiferentes en el paso del 
tiempo y nos ayudarán a tener una visión crítica de qué se ha hecho hasta ahora. En qué se 
ha avanzado. Dónde estamos y dónde queremos ir. Cuáles son las discusiones actuales y 
qué nos une en esta iniciativa de una Década del Patrimonio Museológico 2012-2022, que si 
bien es una celebración de la memoria, es también la voluntad de mantenernos unidos ante 
la actual transformación social y en nuestros territorios de conflictos, y de oportunidades, 
40 años después.
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Algunos aniversarios dan pie para celebrar y conmemorar. Fechas significativas que sur-
gen del interés por especiales razones. La distancia temporal sirve como referencia y 
puede dar cuenta, a quienes recuerdan, de un estado de situación actual en función del 
hecho  conmemorado.

Hace 40 años, un mes de mayo de 1972 se realizó en una ciudad de Santiago de Chile, 
efervescente y convulsionada, un encuentro internacional que reunió a un grupo de entu-
siastas trabajadores del ámbito de los museos para conocer, conversar y proponer sobre 
aspectos relevantes asociados al escenario museológico del momento y sus propuestas 
para avanzar a una situación mejor.

Esta reunión asumía la continuidad de muchos de los estandartes de la nueva museología, 
poniendo énfasis en grandes desafíos como es el pensar un museo integral e integrado. In-
tegral por ocuparse de otros aspectos, distintos a los tradicionales, que le permitirían estar 
más cercanos a los requerimientos de las personas y a la vitalidad cultural de las sociedades 
en las que los museos estén insertos. Lo anterior implicaba cruzar fronteras y doblegar 
conservadoras resistencias. Las funciones técnicas de resguardar, conservar, documentar, 
investigar y comunicar, adquirían otro sentido y claramente ya no eran suficientes para las 
expectativas emergentes. Por otro lado, integrado por entenderse como parte activa y orgáni-
ca de una estructura social y cultural mayor, por actuar como un eslabón más de una cadena 
y ya no como una fortaleza o una isla, a lo que sólo algunos privilegiados podían acceder.

Esta reunión vuelve a poner en el tapete la disputa entre el museo tradicional y un nuevo 
tipo de museo. Las reivindicaciones de la nueva museología se reflejan claramente en el 
espíritu de la Mesa de Santiago. Se sueña con museos permeables y translúcidos, que favo-
rezcan el reencuentro con las comunidades a través de una comunicación más dialogante e 
inclusiva; museos que se hagan cargo de problemáticas territoriales y de nuevos, múltiples 
y diversos patrimonios; museos que se reconozcan como agentes de cambio y promotores 
de desarrollo, que dan un salto cualitativo para transformarse en sólidas plataformas de 
gestión con el objetivo de colaborar a mejorar la calidad de vida de las personas. 

Si bien es cierto que hay muchos ejemplos de loables declaraciones de intenciones que no 
han logrado concretar lo que proponen y, mucho menos, perdurar en el tiempo, creo que el caso 
de los planteamientos de la Mesa de Santiago ha sido distinto. No es casualidad que de manera 
espontánea y por unanimidad de todos los representantes iberoamericanos, la declaración 
fundacional del Programa Ibermuseos redactada en la ciudad de Salvador de Bahía el año 2007, 
releve como fundamento e inspiración los planteamientos generales de la declaración de 1972. 
Por otra parte en numerosas oportunidades he tenido la oportunidad de escuchar a destacados 
académicos y profesionales de museos hacer referencia a esta reunión y sus resultados como 
un hito indiscutido en la museología, principalmente en lo que a Latinoamérica corresponde.

En el caso de Chile, situación que ya no debería sorprendernos, la memoria no ha sido amiga-
ble con nuestra conmemorada Mesa de Santiago. Puedo decir que hasta hace algunos años eran 
muy pocas las personas que conocían sobre ella y sus alcances, y que si bien actualmente ese 
número puede haber aumentado, aún no existe un adecuado reconocimiento de su importancia y 
aporte a la museología. A modo de descargo debo señalar que lamentablemente las condiciones 
a las que se vio enfrentado nuestro país con posterioridad a la realización de esta reunión, no 
fueron las más adecuadas para difundir y menos aún para llevar a la práctica sus planteamientos. 

Pero como todo tiene su tiempo, el espíritu y parte de los principios de la Mesa de Santiago 
se han reencontrado con los museos de Chile, como un acto de reparación a una continuidad 
rota y un tardío pero merecido reconocimiento a la Dra. Grete Mostny, la gran mujer tras 
esta iniciativa y que, desde su posición como Directora del Museo Nacional de Historia 
Natural, realizó muchos otros aportes a la museología nacional. Más vale tarde que nunca.

Desde hace más de una década los museos chilenos, fundamentalmente aquellos museos 
de mediana y pequeña envergadura a los que se hacía referencia en la declaración del 72, 
han estado trabajando de la mano con las comunidades, ya sean territoriales o de interés 
temático, para alcanzar estándares que permitan responder a los requerimientos de las 
personas y a los desafíos que la complejidad patrimonial ha incorporado al enfrentarnos al 
siglo XXI. En definitiva hoy no es extraño ni ajeno que en la mayoría de nuestros museos se 
hable y se trabajen temas como son la gestión participativa, la incorporación de la comuni-
dad, la evaluación y autoevaluación de procesos y productos, la identificación, relevamiento 
y valoración de nuevos patrimonios, el fortalecimiento de la vocación social, el aporte a la 
educación y al desarrollo, la mirada y el trabajo interdisciplinario, entre otros. 

Recordar lo realizado hace 40 años y relevarlo como un hito, es necesario. Debemos 
colaborar con nuestra memoria y ayudarla a no olvidar. Tarea que se hace menos difícil 
cuando aquello que no queremos olvidar tiene sentido hoy, es decir no se trata solamente de 
conmemorar un acontecimiento con la nostalgia de esos mejores tiempos. Afortunadamente 
para nosotros y gracias a ellos, hoy recordamos personas, hechos y palabras que fueron 
y son importantes y que, a la luz de lo señalado, aún mantienen vigencia. Al conmemorar 
asumimos nuestro desafío como receptores de un legado que debemos acoger, mejorar y 
proyectar. Nuestra voluntad debe estar puesta en no volver a perder la continuidad y avanzar 
para tener cada día mejores museos al servicio de la sociedad. 

Recuperando un 
tiempo perdido

Alan Trampe

Subdirector Nacional de Museos, 
 dibam, Chile 



Incluso en ocasión de las conmemoraciones de sus 40 años, la Mesa Redonda de Santiago 
de Chile tiene la capacidad de dirigir nuestra mirada hacia el futuro. En 1972, el encuentro 
entre directores de museos latinoamericanos y expertos de diferentes áreas en el campo 
del desarrollo generó la pequeña gran revolución que culminó en la declaración de Santia-
go y en el concepto del museo integral. Al comienzo, el impacto de la Mesa Redonda fue 
limitado. No obstante, pasó a fortalecerse en las décadas siguientes, al mismo tiempo en 
que movimientos importantes evocaban (y actualizaban) los principios de Santiago como 
referencia contemporánea y como referencia de un futuro mejor para los museos.

El Movimiento Internacional para una Nueva Museología (Minom) es un heredero político 
de la Mesa Redonda de Santiago. Creado en 1984 durante el Primer Taller Internacional de 
Ecomuseos y Nueva Museología en Quebec (que también reunió a activistas de museos 
comunitarios, museos locales y museología popular), el Minom desempeñó y desempeña 
un rol importante al subrayar la dimensión política del concepto del museo integral, es decir, 
del museo como acción, como un instrumento al servicio de la sociedad e involucrado en la 
solución de sus problemas. Para el Minom, la declaración de Santiago ofrece los fundamentos 
para una (nueva) museología, cuya primera y principal preocupación es “el mejoramiento 
de las condiciones de vida, el desarrollo de las poblaciones y sus proyectos para el futuro” 
(Declaración de Quebec, 1984).

Los ideales enunciados por la declaración de Santiago encontraron espacio en el pen-
samiento y discurso del campo de los museos, como en el caso de la adición, en 1974, del 
fragmento “al servicio de la sociedad y su desarrollo” en la definición de museo del ICOM. 
Sin embargo, en la práctica, hasta el final de los años 90, el espíritu de la Mesa Redonda 
estuvo circunscripto, en gran parte, a la nueva museología y a sus formas de acción local, y 
a las “museologías alternativas”. El lento mundo de los museos todavía pasaría por una ver-
dadera revolución al acercarse el final del siglo. Poco antes, en 1992, el seminario “la misión 
del museo en América Latina hoy: nuevos retos”, organizado en Caracas en conmemoración 
de los 20 años de la Mesa Redonda de Santiago, buscó reanimar y actualizar la idea del 
museo integral al servicio del desarrollo, enfocando su potencial de comunicación como 
instrumento de diálogo entre diferentes fuerzas sociales y de alianza con las comunidades.

El despertar de los museos en América Latina y en el mundo frente a los retos del siglo 
XXI necesita responder a la dinámica de una realidad cada vez más globalizada, a las de-
mandas de la participación social y de la diversidad cultural. Actualmente, museos en el 
mundo entero asumen un rol activo en la vida que transcurre fuera de sus muros. Muchos 
reconocen su responsabilidad en relación a los problemas sociales, actúan en asociación 
con diferentes grupos, comunidades, organizaciones y movimientos sociales; como, por 
ejemplo, en proyectos de inclusión social, de redes de conocimiento y foros de diálogo, 
por medio de nuevas generaciones de ecomuseos y museos comunitarios, etc. El reto es 
asumir el compromiso con la transformación (de la realidad y de sí mismos, con el objetivo 
de evitar que se detengan en el tiempo), mantener una actitud autocrítica, redefinir priori-
dades y formas de acción.

En este mundo en movimiento, la Mesa Redonda de Santiago continúa siendo una im-
portante referencia en las universidades y en momentos clave de posicionamiento en el 
campo de los museos, como el de la creación del Programa Ibermuseos en 2007. También 
para el Minom la Mesa Redonda asume un papel renovado debido a la sociomuseología. La 
sociomuseología- o museología social - es una forma de ver y actuar en el mundo basada 
en la crítica y en el activismo social por medio de iniciativas comunitarias, académicas y de 
experimentaciones en los más variados tipos de museos. El Minom integra el movimiento 
de la sociomuseología con la convicción de que los museos pueden y deben asumir un rol 
emancipador en la sociedad.

¿Qué es lo que hace que la Mesa Redonda de Santiago sea actual en 2012? La declara-
ción de Santiago está sintonizada con su tiempo. Seguramente podríamos hacer diferentes 
actualizaciones en el concepto del museo integral de 1972. Sin embargo algo permanece y 
atraviesa el tiempo. Los retos sociales se transformaron, pero seguramente no acabaron. 
Permanece la toma de posición, el compromiso con el cambio social, permanece el principio 
del museo integrado en la sociedad y que va más allá de sus colecciones en favor de un 
enfoque integral.

Los documentos de la presente publicación permiten de cierta forma “desmitificar” la 
Mesa Redonda al colocar una luz sobre la dinámica del encuentro y el proceso (todavía 
sumamente actual y difícil) del ejercicio de la crítica al museo, del momento de toma de 
posición; finalmente, del proceso que busca adaptar a los museos a las necesidades del 
tiempo y del lugar en que están insertados.

La trayectoria de la Mesa Redonda en esos 40 años - las formas en que fue o no utiliza-
da- se confunde con la propia lucha por el compromiso social de los museos en América 
Latina y en países como Portugal, España y Canadá. La Mesa Redonda es un componente 
importante de nuestra voz en el mundo. Asimismo, ella tiene un fuerte apelo universal, 
pudiendo ejercer un papel fundamental en el intercambio de conocimientos en tiempos de 
democratización de las herramientas de los museos. 

La Mesa de Santiago 
para pensar el futuro

Paula Assunção dos Santos

Presidente del Minom Internacional
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Actualmente, la noción de un museo comprometido no resulta chocante. Al contrario, 
aparece cada vez más como una necesidad de banderas tales como la del desarrollo sos-
tenible, de la ciudadanía y de la inclusión. Sin embargo, no siempre el discurso (y a veces 
ni discurso hay) viene acompañado de la práctica. Hay todavía mucho que aprender y 
experimentar. Vivimos un gran momento de descubrimientos, con la intensificación del 
diálogo internacional y de intercambios en el campo de los museos. Gracias al diálogo Sur-
Sur, por ejemplo, descubrimos otro modo de abordar el rol de los museos en el desarrollo 
comunitario; como en Kenia, donde algunas iniciativas de gestión comunitaria convierten al 
patrimonio en una fuente de ingresos colectiva para la construcción de escuelas o sistemas 
de agua; o en Sudáfrica, donde artistas activistas trabajan a favor de la conciencia crítica y 
de la participación de los jóvenes en la acción social.

Al pensar en el concepto del museo integral, en el proceso de toma de posición que 
llevó a la formulación de la declaración de Santiago y en el uso contemporáneo de la Mesa 
Redonda como un hilo conductor de la lucha por el compromiso social de los museos, 
tenemos en nuestras manos un instrumento que evoca estrategias valiosas - como la idea 
de la concientización y de la transformación de las formas de hacer museo en favor del 
cambio social. En este momento de descubrimientos, de activismo y de intensificación de 
diálogos, conocer la Mesa Redonda permite aumentar nuestra capacidad de intercambio y 
comprensión, nos permite nuevamente pensar en el futuro.



El dilema actual para los museos es que, por un lado, las contribuciones sociales y económi-
cas que se espera de ellos aumentaron drásticamente en importancia, al mismo tiempo en 
que, simultáneamente, reconocemos el aumento de la destrucción del patrimonio cultural 
en tiempos de guerra, así como el robo y el tráfico ilícito de antigüedades y el uso intencional 
indebido del patrimonio cultural para fines políticos.

En 1960, una recomendación de la Unesco defendió que los Estados-Miembros tomasen 
todas las medidas necesarias con miras a asegurar los medios más eficientes para que los 
museos fueran accesibles para todos, independientemente del estatus económico o social. 
La Recomendación de 1976 emitida por los Estados-Miembros de la Unesco abordó el 
Intercambio Internacional de Bienes Culturales y facilitó la circulación de bienes culturales 
entre instituciones culturales en diferentes países, además de sugerir reglamentaciones 
sobre intercambios internacionales. En 1978, la Recomendación para la Protección de Bienes 
Culturales Muebles incentivó a los Estados-Miembros a tomar todas las medidas pertinen-
tes, en conjunto con sus respectivos órganos legislativos nacionales y sus constituciones, 
para proteger bienes culturales muebles, incluyendo acervos de museos. Aunque esos 
instrumentos se remonten a los años 1960 y 1970, continúan siendo más pertinentes que 
nunca para los museos.

Aún en 1972, un grupo representativo de expertos en museos de América Latina entendió 
los nuevos retos de los museos y se reunió en Santiago de Chile. Ese grupo reconoció que 
cambios sociales, económicos y culturales constituían grandes retos para los museos, a los 
cuales éstos deberían adaptarse para mantener su credibilidad y viabilidad. Ese grupo de 
expertos fue el precursor de la museología moderna, ya que entendió desde el comienzo el 
enorme potencial de los museos para servir a la sociedad moderna, así como la necesidad 
de fomentar la participación plena de toda la sociedad en los museos. Las recomendaciones 
de la Mesa Redonda abarcaron un amplio espectro de asuntos, tales como museos rurales 
y urbanos, tecnología y educación. Aunque el foco principal fuera América Latina, varias de 
esas recomendaciones demostraron ser bastante universales, ya que se aplicaban a todo 
el mundo. Esas recomendaciones fueron aplicadas e implementadas en muchos países 
latinoamericanos, en beneficio de los museos y de comunidades locales. Aunque la tec-
nología, las situaciones políticas y la sociedad hayan evolucionado mucho desde los años 
1970, la mayoría de las recomendaciones emanadas de Santiago continúa siendo válida, a 
pesar de ser insuficientemente aplicada en muchas partes del mundo. Por lo tanto, todavía 
es necesario distribuirlas e implementarlas ampliamente. Además, actualmente parecería 
ser sumamente útil proceder a una evaluación de las funciones actuales de los museos y 
actualizar las recomendaciones de Santiago. Este proceso fue ahora iniciado por un grupo 
de países latinoamericanos.

Una gran parte del trabajo realizado por la Sección de Museos de la Unesco complementa 
las acciones de los Estados-Miembros para proteger y fomentar sus museos y acervos en 
los ámbitos local, regional y nacional. Esta Sección ofrece asesoramiento en políticas y pro-
cedimientos, se concentra en el desarrollo de las capacidades de los museos para realizar 
inventarios y ayuda a garantizar medidas destinadas al almacenamiento adecuado y a la 
conservación preventiva, además de abordar temas de seguridad. Hay casos en que arregla-
mos tejados, restauramos objetos y ofrecemos asistencia de emergencia después de guerras 
y desastres naturales, tales como las campañas internacionales de salvaguardia lanzadas 
por la Unesco para los museos nacionales de Irak y Afganistán después de las guerras en 
los países, o para el patrimonio cultural de Haití, después del terremoto devastador de 2010. 
Más recientemente, nuestra atención se concentró en el Museo de las Civilizaciones en la 
Costa de Marfil y en los museos, manuscritos y patrimonio cultural de Mali.

La conservación y protección de acervos continúan siendo una prioridad para la Unesco, 
pero nos hemos concentrado cada vez más en mejorar la función social y educacional de 
los museos. Nuestros esfuerzos actuales incluyen explorar el uso de museos para fomentar 
la concientización con relación al VIH-Sida en el África Subsahariana. Estamos ayudando 
a Sudán del Sur a concretizar el sueño de construir su primer Museo Nacional que, espera-
mos, fomentará la construcción de la paz y de la tolerancia, además de afirmar la identidad 
nacional de ese nuevo país. También estamos rehabilitando el Museo Islámico cerca de la 
Mesquita de Al Aqsa, en Jerusalén, y estamos creando el nuevo Museo Egipcio de la Ci-
vilización en el Cairo, utilizándolo como plataforma para la construcción de la democracia 
en ese país. Por encima de todo, y en conformidad con el mandato de la Unesco, estamos 
ayudando a los Estados-Miembros de la Unesco a usar los museos para la construcción de 
la paz y la promoción de la diversidad cultural.

Con el objetivo de reflexionar sobre el futuro de los museos en general y sobre cuál debe 
ser el rol específico de la Unesco y de sus Estados-Miembros en relación a los museos, la 
Directora General, Sra. Irina Bokova, convocó una Reunión de Expertos en Protección y 
Promoción de Museos y Acervos. El gobierno brasileño, y en especial el Instituto Brasileiro 
de Museus (IBRAM), preocupados con el desarrollo de los museos en todo el mundo, se 
convirtió en una fuerza motriz en este proceso y generosamente financió, co-organizó y 
fue sede de ese encuentro en Río de Janeiro, entre los días 11 y 14 de julio de 2012. Deseo 

Mesa Redonda de 
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Christian Manhart
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extender mis sinceros agradecimientos a ambos por sus inestimables   contribuciones.
Este encuentro reunió, con éxito, la mayor cantidad posible de expertos de todas las 

regiones del mundo, con el objetivo de compartir consejos y prácticas universalmente 
válidos. La reunión contó con la participación de 123 expertos de museos, asociaciones de 
museos, universidades, ministerios de cultura, fundaciones, organizaciones internacionales, 
organizaciones no-gubernamentales e intergubernamentales, así de como peritos indicados 
por grupos regionales electorales de la Unesco. Para evaluar las situaciones de cada parte 
del mundo, los participantes provenian de América Latina y el Caribe, América del Norte, 
Europa, África, Asia y el Pacífico, así como los Estados árabes. Con la anuencia de todos 
los participantes, los debates fueron transmitidos en vivo por medio de un website en la 
internet creado específicamente para ese evento. La reunión colocó el foco en las amenazas 
y en los retos específicos enfrentados en la salvaguardia de museos y acervos, así como 
en la protección ofrecida a los museos por convenciones internacionales e instrumentos 
normativos en vigor. Los participantes también analizaron el papel contemporáneo del 
museo, especialmente en lo que se refiere a la participación social y a la educación. Des-
pués de muchas discusiones deliberativas, los participantes de la Reunión de Expertos 
concordaron, por unanimidad, en que para llamar la atención de los Estados-Miembros de 
la Unesco hacia la necesidad de mejorar la legislación nacional para tomar en cuenta las 
actuales funciones educacionales y sociales del museo, así como hacia el aumento de la 
financiación con miras a la protección y promoción de museos y acervos, sería necesaria 
una nueva Recomendación de la Unesco.

Las primeras líneas de la Constitución de la Unesco estipulan que “Como las guerras se 
inician en la mente de los hombres, es en la mente de los hombres que las defensas de la 
paz deben ser construidas.” Nuestra esperanza es que, por medio del fortalecimiento de 
los museos, podamos fomentar la paz en el mundo entero.
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Editorial Una Mesa Redonda sobre el papel de los museos en la América Latina de hoy fue realizada 
por iniciativa de la Unesco en Santiago, en 1972. Esta edición especial está dedicada a esa 
reunión, e incluye aportaciones de diversas personas que participaron en ella.

La integración de la Mesa Redonda fue inusual: una “reunión de familia”, describe Grete 
Mostny Glaser1, pero abierta a personas “de afuera”2 como, por ejemplo, académicos, ur-
banistas, agrónomos, sociólogos, etc.

La reunión se caracterizó por su carácter interdisciplinario. Todos los tipos de museos 
estuvieron representados: artes, ciencias sociales y humanidades, ciencias naturales y 
tecnología avanzada. El tema central del encuentro fue una novedad: el “museo integral”, 
museo interdisciplinario por excelencia, asociado a otro nuevo concepto, el “ecomuseo”.3

La participación más amplia que la usual y la naturaleza interdisciplinaria de la reunión 
llevaron a la constatación, realizada por todos los presentes, de que los museos en América 
Latina no están adaptados a los problemas suscitados por el desarrollo de la región y que 
deberían esforzarse por cumplir su misión social, que es permitir que el hombre se identifique 
con su ambiente natural y humano en todos sus aspectos. El museo no se preocupa apenas 
con la herencia del pasado, sino también con el desarrollo.

Esta edición refleja esas preocupaciones desde la primera hasta la última página: una 
introducción hecha por los organizadores de la Mesa Redonda conjuntamente con repre-
sentantes de la Unesco y del ICOM; museo y sociedad en América Latina y un panorama 
general de los museos de América Latina.

En 1958, el seminario realizado en Rio de Janeiro4 ya había considerado que esta región 
del mundo se caracteriza por tener un lenguaje y una mentalidad comunes y por la estrecha 
integración de dos pueblos de diferentes orígenes. La Mesa Redonda de Santiago ofrece 
nuevos elementos sobre esta visión por medio del mundo de los museos.

1 Ver ‘Introducción’, página 128.

2 Ver ‘La Mesa Redonda de Santiago (Chile)’, página 129.

3 cf. Georges Henri Rivière, ‘Role of Museums of Art and of Human and Social Sciences’, Museum, Vol. XXV, 

nº 1/2, 1973, p. 39-44.

4 Después de realizar dos seminarios internacionales, uno en Brooklyn, en NY, en 1952, y otro en Atenas, in 

1954, la Unesco organizó una serie de seminarios regionales en Río de Janeiro (1958), en Tokio (1960), en México 

(1962), en Lagos (1964), en Nueva Dehli (1966) y en Argel (1968).

Introducción
Grete Mostny Glaser

Como museólogos latinoamericanos, expresamos nuestra gratitud a la Unesco por la opor-
tunidad de reunirnos en esta Mesa Redonda, que fue exclusivamente nuestra, americanos de 
lengua española y portuguesa, y que se abocó totalmente al estudio de nuestros problemas.

En general, muy pocos museólogos de países latinoamericanos han tenido la oportunidad 
de participar en asambleas o Mesas Redondas en Europa o en los Estados Unidos, motivo 
por el cual nuestros problemas tienden a ser dejados de lado. No obstante, quienes tuvieron 
la oportunidad de participar en dichas reuniones percibieron que tenemos muchas preocu-
paciones en común, aunque nuestros museos estén diseminados a lo largo y lo ancho del 
continente, desde 30° grados de latitud norte hasta 55° de latitud sur.

La "reunión de familia" en Santiago (Chile) nos causó una gran satisfacción. Pudimos 
definir cuál es el tipo de museo relevante para nuestras necesidades - el museo integral -, es 
decir, el museo que participa activamente en la vida nacional y recrea los contextos de los 
objetos que expone. El contacto con expertos de América Latina – los líderes de las discu-
siones de la Mesa Redonda - en otras áreas del aprendizaje, nos ofreció un nuevo punto de 
vista. Fue como si estuviésemos observando con binoculares, pero del otro lado, en vez de 
ver los problemas internos aumentados, tuvimos una visión clara y exacta del museo desde 
la perspectiva del mundo que lo rodea. La creación de la Asociación Latinoamericana de 
Museología (ALAM)5 selló nuestra fraternidad redescubierta y la proMesa de mantenerla 
viva en el futuro.

Por medio de esta edición de la Museum, queremos compartir con nuestros colegas del 
mundo entero la experiencia de la Mesa Redonda sobre el Papel del Museo en la América 
Latina de Hoy, realizada en Santiago de Chile del 20 al 31 de mayo de 1972, gracias a la 
amable invitación del Gobierno de Chile.

 • Traducido del Inglés 

5 La primera reunión de la ALAM se llevó a cabo en Quito, del 8 al 14 de abril de 1973— Ed.



La Mesa Redonda de 
Santiago (Chile)

Mario E. Teruggi

“El Papel del Museo en la América Latina de Hoy", título dado por la Unesco a la Mesa Re-
donda de Santiago de Chile parecía, a primera vista, totalmente inocuo. Además, muchos de 
nosotros habíamos participado en reuniones similares en ocasiones anteriores y sabíamos 
lo que se podía esperar de ellas. Hubo, claro, una innovación en el programa tradicional: en 
vez de reunir exclusivamente a museólogos, fueron invitados expertos de otras materias 
para hablar sobre sus áreas específicas y actuar como líderes de la discusión realizada 
posteriormente y en la evaluación del tema central de la Mesa Redonda. El tema que sería 
abordado, de acuerdo con la primera invitación enviada a los participantes, consistía en 
investigar si los museos de América Latina, en su carácter de instituciones educacionales, 
culturales y científicas, estaban adaptados a los problemas impuestos por el desarrollo de 
la cultura social y económica de la América Latina de hoy.

En la sesión de apertura de la Mesa Redonda, la Sra. Raymonde Frin declaró que la 
Unesco, al propiciar el encuentro entre expertos de diferentes materias, deseaba realizar 
un nuevo tipo experiencia en este tipo de reuniones internacionales. El Sr. Hugues de Vari-
ne-Bohan, por su parte, subrayó que la reunión estaba destinada a ser un puente para unir 
a dos categorías de expertos6.

A partir de la ceremonia de apertura, algo comenzó a suceder. Nosotros, museólogos, 
formamos una fraternidad muy especial en la cual que nos sentimos satisfechos y de la cual 
nos enorgullecemos, a pesar del poco prestigio social y de la inadecuada remuneración que 
están asociados a nuestra profesión. En las raras oportunidades en que nos encontramos, 
hablamos sobre nuestros temas, intercambiamos experiencias, lamentamos los males que 
abruman a los museos, buscamos soluciones y mejoramientos, estudiamos técnicas y, 
después de formular declaraciones y propuestas, seguimos nuestros caminos, satisfechos 
con nuestras realizaciones. Somos sapos del mismo pozo, croando en el mismo tono. Pero 
aquí en Santiago, sapos de otras aguas fueron introducidos a nuestro pozo, con una manera 
diferente de croar.

El primer trabajo presentado por "uno de los forasteros' - sobre desarrollo cultural en 
el medio rural y el desarrollo de la agricultura – tuvo el efecto de una bomba. Cuando el 
conferencista terminó, nosotros, museólogos, nos miramos unos a los otros, avergonzados 
no tanto debido a lo que se dijo (aunque hubiera sido mucho), sino porque súbitamente nos 
dimos cuenta de que la existencia, las tristezas, los deseos y las esperanzas de la humanidad 
no estaban llegando a los museos. Nos miramos unos a los otros en silencio durante un 
tiempo, ya que habíamos constatado, sin que más nada hubiera sido dicho, que el museo 
está insertado en el árbol de la sociedad, pero que el museo no significa nada, a menos que 
extraiga del tronco principal la savia vital que se origina en los campos, en los talleres de 
trabajo, en los laboratorios, en las escuelas, en las casas y en las ciudades.

A partir de ese momento, nuestros recelos vagos e imprecisos comenzaron a cristalizarse 
y todos conocíamos la respuesta que debería ser dada a la cuestión básica planteada por 
la Mesa Redonda: los museos de América Latina no estaban adaptados para lidiar con los 
problemas derivados del desarrollo del continente.

Independientemente de nuestras opiniones personales anteriores y de ideas políticas 
individuales, todos sentimos que los museos latinoamericanos – esos museos que, aunque 
en su mayoría carezcan de recursos, desempeñan con tenacidad y heroísmo su tarea de di-
seminar la cultura - no estaban cumpliendo satisfactoriamente su misión social de hacer que 
el ciudadano se identifique con su entorno natural y humano, abarcando todos sus aspectos.

Este fue el punto de partida – la constatación de que los museos estaban haciendo muy 
poco, y a veces casi nada, por los menos favorecidos de América Latina, lo que nos llevó a 
una reflexión inmediata sobre el propósito final del museo. No hubo acusaciones directas 
(excepto en una ocasión, realizadas por un observador), pero algunas ponencias de los 
líderes de la discusión nos hicieron sentir, de alguna forma, como si nosotros, museólogos, 
fuésemos insensibles a los problemas económicos y sociales de América Latina, y como si 
nuestras declaraciones y conclusiones fueran una especie de canto del cisne de una profesión 
obsoleta, que no sabe o no consigue adaptarse a las circunstancias vigentes. Esas críticas 
veladas llevaron a varios participantes a afirmar que los museos estaban recibiendo atribu-
ciones que no les correspondían directamente. Se afirmó que temas tales como la "revolución 
verde" en la agricultura, la reducción del analfabetismo, la eliminación de epidemias y de 
la desnutrición, o el uso más eficaz de recursos naturales - para mencionar apenas algunos 
ejemplos - deberían ser abordados, divulgados, promovidos e implementados por órganos 
y agencias específicas del Estado. Sin embargo, se destacó que en varios países latinoa-
mericanos esas organizaciones no están actuando satisfactoriamente o todavía no fueron 
creadas, y que les correspondería a los museos ya existentes superar la brecha existente.

En las discusiones diarias realizadas tras las presentaciones de los diversos expertos, 
el concepto tradicional de museo enfrentado a las exigencias de una sociedad en vías de 
desarrollo fue revisado en varias oportunidades. Nosotros, museólogos, sentíamos un gusto 
de cenizas en la boca y queríamos librarnos de él. Decidimos que esa era la principal cuestión 

6 Ver Apéndice 4, ‘Lista de Participantes de la Mesa Redonda’, página 201.
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de la Mesa Redonda, y que teníamos que encontrar una solución.
La respuesta recayó sobre la idea del museo integral. En el transcurso de los días de 

realización de la Mesa Redonda, esa idea fue madurando y adquiriendo consistencia, hasta 
materializarse en un nuevo concepto de museo - revolucionario, ya que se aleja de las lí-
neas y de los límites tradicionales de nuestro museo. Fue la respuesta de la Mesa Redonda 
a la crisis en América Latina, pero, indiscutiblemente, este nuevo concepto se aplicaría a 
otras partes del mundo (desarrollado o en vías de desarrollo), porque ricos y pobres son 
indistintamente afectados o amenazados por las innovaciones y revoluciones científicas y 
tecnológicas actuales.

Volviendo a la interacción entre museólogos y expertos de otras disciplinas, se hizo 
evidente que éstos últimos tuvieron un efecto estimulante sobre los primeros. Es posible 
que, si no fuera por las presentaciones contundentes de los hechos de la situación actual 
que el planteamiento de sus temas les exigía, la Mesa Redonda no hubiera experimentado 
el entusiasmo excepcional que estuvo presente en la búsqueda de las soluciones de los 
problemas de la museología en América Latina. Durante los diez días de reuniones, fue 
posible sentir una atmósfera especial, aquel “algo” imponderable e incontrolable que es 
generado espontáneamente en las asambleas. En el nuestro caso, se trató de una atmósfera 
de profunda preocupación con los problemas de América Latina, de consenso y decisión 
unánimes de que los museos deberían, de una forma u otra, cooperar en la tarea gigantesca 
de contribuir al desarrollo de América Latina. Ese ambiente de entusiasmo generado sería 
suficiente para sellar el éxito de la Mesa Redonda, porque todos los participantes fueron 
sensibilizados. Y esa atmósfera fue creada gracias al contacto establecido entre museólogos 
y expertos de otros campos del conocimiento.

Pero, por más importante que el efecto producido en los museólogos haya sido, corres-
pondió, e incluso superó, el efecto producido en los expertos conferencistas. Un observador 
casual habría percibido inmediatamente que los participantes de la reunión representaban 
a dos grupos diferentes; quienes trabajan en la agricultura, en los laboratorios de ciencia 
o en las salas de clase piensan de manera diferente que quienes están dentro del museo y 
viven para el museo. No es apenas una cuestión de diferencias de terminología o de formas 
de expresión. Cada grupo utiliza diferentes parámetros y escalas de valores y, consecuen-
temente, forman imágenes diferentes de la realidad.

Al inicio de la Mesa Redonda, los museólogos estaban en situación de ventaja, porque 
mientras nosotros conseguíamos entender lo que los diferentes expertos nos decían, ellos, 
por otro lado, no nos entendían y, a veces, parecía que nos veían como si fuéramos seres 
de otro planeta. El hecho es que ellos no sabían nada sobre nosotros. Era tan poco lo que 
sabían, de hecho, que uno de los conferencistas le confesó discretamente al autor de este 
artículo que, cuando llegó a la Mesa Redonda, no tenía ni la menor idea de cuáles eran la 
función y la misión de los museólogos. Fueron ellos, entonces, quienes descubrieron nuestro 
mundo y comenzaron a penetrarlo. Al final de los diez días de reuniones, los problemas 
del museo habían cobrado vida para ellos, que entendieron perfectamente qué es lo que el 
museo puede hacer por la cultura general en todos sus aspectos.

El hecho de que la mayoría de los expertos invitados talvez haya descubierto al museo 
por primera vez tiene un significado especial, ya que podemos, de esta manera, llegar a la 
conclusión de que, si intelectuales ilustres tienen una idea muy vaga de la museología, de 
sus posibilidades y perspectivas, todos los demás tienen un conocimiento aún más preca-
rio de nuestra misión y su significado. En otras palabras, parecería que, generalmente, las 
personas ignoran totalmente qué es y para qué sirve el museo. Ellas lo visitan de vez en 
cuando - generalmente cuando llueve o para llevar a niños o amigos que están de paso – y 
se van impresionados o indiferentes frente al espectáculo presentado por los museólogos, 
pero completamente ciegos en lo que se refiere los detalles del trabajo, del esfuerzo, de la 
dedicación (y, a veces, del sacrificio) de los sueños, de los ideales y de las esperanzas que 
hicieron posible el notable fenómeno cultural del museo.

Todo esto corrobora la sospecha de que nosotros, museólogos, estamos siempre inten-
tando convencernos entre nosotros del sentido y la importancia del museo, pero no con-
seguimos transmitir esa convicción a las personas que no pertenecen a nuestra profesión, 
y mucho menos a los pensadores, científicos y técnicos que desempeñan tareas vitales en 
el mundo moderno. 

Por ese motivo, podríamos decir que la decisión de la Unesco de organizar en Santiago 
una reunión entre museólogos y especialistas de otros campos del conocimiento puede 
ser comparada a lo que, en la jerga del jugador de ajedrez (que se hizo conocido después 
del reciente campeonato mundial) se llama una "jugada de oportunidad”, que el jugador 
hace porque "siente" que "tiene que ser así", pero sin conseguir prever las consecuencias 
inmediatas. Pero son las jugadas de oportunidad las que, en última instancia, deciden las 
partidas. Continuando con esa analogía, es muy probable que las consecuencias de la Mesa 
Redonda de Santiago tengan profundas repercusiones en todo el mundo de la museología, 
no sólo debido al concepto de museo integral que produjo, sino también porque parecería 
ser una política extremadamente saludable invitar a personas eminentes de diferentes áreas 
del conocimiento para que participen en reuniones de museólogos en el futuro. Hasta ahora, 
solamente los educadores han participado con relativa frecuencia, lo que es muy natural. 



Pero ellos, que sufren diversas limitaciones, similares a las de los museólogos, tienen la 
difícil tarea de convencer a las autoridades y a las personalidades influyentes de diversos 
campos de actuación a apoyarlos en su trabajo. Los museólogos necesitan concienciar a 
los más variados sectores de la comunidad de su función social vital.

Es innegable, por lo tanto, que la Mesa Redonda de Santiago introdujo una nueva manera 
de plantear los problemas relacionados con el museo, ya que una mínima ponderación nos 
permite entender que una diferencia sutil pasó a permear el abordaje del museo como 
institución cultural. Hasta ahora, el museo ha vivido apenas en función del pasado, que 
es su razón de ser. El museólogo reúne, cataloga, conserva y expone las obras, incluyendo 
ruinas y restos de culturas anteriores, próximas o distantes de nuestra propia cultura. En 
la dimensión temporal, el museo es un vector que comienza en el presente y cuyo extremo 
opuesto está en el pasado. En la Mesa Redonda se llegó al consenso de que el museo debe 
asumir un papel en el desarrollo. Nos esforzamos en invertir el sentido del vector temporal, 
cuyo punto de partida se sitúa en algún momento del pasado, llegando al presente, pero cuyo 
extremo, la 'punta de la flecha’, es el punto más distante en el futuro. De alguna manera, el 
museólogo está siendo instado a dejar de meramente excavar los restos del pasado para 
convertirse, en un especialista en el presente y ser capaz de predecir el futuro.

Ese es el reto que fue planteado a todos los museólogos a partir de la reunión de Chile, 
aunque no haya sido explicitado con todas las palabras. Es un cambio radical sobre el cual 
somos convocados a reflexionar. Los museólogos no pueden, del día a la noche, cambiar 
todos sus esquemas intelectuales o modificar a los museos como por arte de magia.

Lo que se nos pidió fue tener flexibilidad mental, amplitud de espíritu y buena voluntad 
para considerar nuevas alternativas en el desempeño de nuestra función y en la forma en que 
lo hacemos. La Mesa Redonda no analizó los medios, las maneras y las formas concretas de 
poner en marcha las aspiraciones que estaban siendo generadas. No era su función hacerlo, 
ya que la reunión no fue realizada con esa finalidad, ni fue exclusivamente técnica. Pero 
examinó, en las diversas presentaciones y ponencias de los participantes, cuál debería ser 
el lugar ocupado por el objeto en un museo que colabora con la comunidad en la solución 
de sus problemas. Se llegó a un consenso en lo que se refiere a que el objeto es el punto de 
partida del museo y su justificativa, premisa que causó sorpresa entre los no museólogos, 
que no conseguían entender lo que les parecía ser la deificación del objeto por el museólogo. 
Hubo, incluso, quien sugiriese la posibilidad de museos sin objetos.

Dejándose de lado esas propuestas "sacrílegas", para que el objeto continúe siendo la co-
lumna vertebral del museo, él tendrá que ser complementado, extrapolado e interrelacionado 
en una infinidad de maneras para ajustarse naturalmente al panorama del desarrollo social, 
económico y cultural que se desea presentar al público de América Latina. Esto significa, en 
cierto sentido, que el objeto comenzaría a ser transformado en un tipo de dato, un vínculo con 
el pasado, a partir del cual se desarrollarían secuencias de propaganda - en el mejor sentido 
de la palabra - para ayudar a la comunidad a entenderse a sí misma y determinar su curso. 
El objeto dejaría de ser el objetivo esencial y se convertiría en el punto de partida para una 
reconstrucción gigantesca, en la cual continuaría siendo un elemento significativo y esencial.

Podría parecer que estamos atribuyendo una tarea sobrehumana a los museólogos, 
ya que, además de su actual función específica, se esperaría que cada uno fuera capaz de 
crear para su propio museo, un continuum que presentara en sus relaciones correctas las 
condiciones del ambiente natural y étnico, la evolución social y económica, las fases de la 
cultura y del desarrollo, los efectos de la explotación de recursos renovables y no renovables, 
las repercusiones actuales y futuras de la contaminación ambiental, los problemas de salud, 
el control de plagas y enfermedades en la agricultura y en la cría de animales, la evolución 
de los centros urbanos, la transformación y el desempeño de los sistemas educacionales, 
las perspectivas mediatas e inmediatas de bienestar general, y mil cosas más. Obviamente, 
ningún museólogo sería capaz de abarcar todos los aspectos de nuestro mundo, ni siquiera 
de una pequeña parte de ellos. Pero esa no es la cuestión central. Nadie pensó que lo fuera. 
Lo importante es que en la Mesa Redonda quedó claro que nosotros, museólogos, no está-
bamos aprovechando la cooperación de los expertos, y que los objetos eran expuestos de 
manera limitada, sin que los aprovecháramos plenamente en lo que concierne a su función 
primordial, que es incentivar la comprensión de los múltiples aspectos de una situación 
local o nacional. Se afirmó que, en el futuro, los museos exigirán cada vez más que el trabajo 
sea realizado en equipo, no estrictamente en el ámbito de la museología, sino también en 
el sentido de equipos que incluyan una gran variedad de expertos que, hasta ahora, han 
tenido relaciones muy precarias con la museología. Algunas de las grandes posibilidades 
que son ofrecidas por los objetos, esenciales para nuestro conocimiento y comprensión del 
desarrollo, quizá hayan permanecido inexploradas en salas de exposición, porque nadie las 
vio o pensó en utilizarlas. 

Obviamente nosotros, museólogos, enfrentamos el fuego cruzado de los diversos exper-
tos durante la reunión de la Mesa Redonda. En pocas palabras, nos fue dicho que nuestros 
museos no estaban cumpliendo adecuadamente con su tarea en el mundo contemporáneo. 
Fuimos acusados de un "profesionalismo" que llega hasta la ceguera y, finalmente, fuimos 
reprendidos por descuidar la cooperación interdisciplinaria. Admitimos que había algo en 
esas acusaciones que reflejaba el punto de vista no del panel de invitados, sino, así lo sen-
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timos, del mundo entero de la ciencia y de la tecnología. El autor de este artículo se sintió 
un poco confuso en más de una ocasión, ya que, siendo tanto un científico como un espe-
cialista en museos, algunas veces sintió que ocupaba el lugar de la presa y otras veces, del 
cazador. Pero todo sucedió en una atmósfera de total cordialidad y camaradería. Cada uno 
de nosotros se sintió impulsado por el deseo de cooperar y encontrar soluciones para los 
graves problemas de la museología en América Latina. Un relato claro de todo ese esfuerzo 
y sus logros es presentado en las resoluciones y recomendaciones de la Mesa Redonda. 
Además, se han establecido la base y los principios orientadores para el museo integral, 
abriendo una nueva perspectiva en museología. 

Finalmente, la Mesa Redonda actuó como un elemento catalizador para la creación y el 
lanzamiento de la Asociación Latinoamericana de Museología (ALAM). Podríamos abordar 
más detalladamente cada uno de estos aspectos, pero al autor le fue solicitado describir el 
tema central de la Mesa Redonda y la atmósfera en que se llevó a cabo. Por lo tanto, él se 
limitó a eso, en muchos casos recurriendo a impresiones personales. El autor espera haber 
captado en estos párrafos el espíritu que inspiró y orientó a todos los participantes. 

La Mesa Redonda de Santiago de Chile fue una de las más importantes de la museología, 
debido a la profundidad de los temas suscitados, incitando a la reflexión sobre el signifi-
cado y el alcance de nuestra profesión y de la tarea que estamos realizando. El éxito de la 
Mesa Redonda dejó una marca permanente en cada uno de los participantes: volvimos a 
casa procesando el contenido discutido en la Mesa Redonda, transformados, despojados 
de nuestra autosuficiencia. Volvimos estimulados y 'humanizados' para realizar un trabajo 
mejor. Y si algún lector infiriera que nosotros, museólogos, lo que hicimos en Santiago de 
Chile fue rasgar nuestras vestiduras y gritar mea culpa, es importante dejar perfectamente 
claro que las reacciones fueron mutuas y que produjimos transformaciones similares en 
el panel de los expertos, que finalmente consiguieron entender nuestras posiciones. Y ese 
trabajo de conversión es fundamental, ya que científicos y técnicos son infinitamente más 
numerosos e influyentes que museólogos en el mundo de hoy, y esto es muy importante 
para el futuro de los museos.

Y si con todo lo que ha sido anteriormente mencionado el habernos alegrado y sufrido por 
la actividad que tanto amamos no fuera suficiente, nos quedan los recuerdos: la hospitalidad 
y la gentileza excepcionales de nuestros anfitriones, el pueblo chileno; la atención y el apoyo 
afectuoso, casi amoroso, de los representantes de la Unesco y del ICOM; la experiencia 
inestimable de visitar un país en proceso de cambio estructural. Y, sobre todo, la presencia 
de jóvenes que, en calidad de museólogos o de observadores estuvieron presentes en la 
Mesa Redonda en Santiago de Chile.

 • Traducido del Inglés

Museo, Desarrollo 
Cultural en el Medio 

Rural y Desarrollo 
de la Agricultura7

Enrique Enseñat

7 Documento leído en la Mesa Redonda de Santiago, 

en mayo de 1972.

Antes de abordar el tema de nuestra discusión, me gustaría comentar el carácter oportuno 
de la iniciativa de la Unesco de incluir este importante tema en la Mesa Redonda sobre el 
papel del museo en la América Latina de hoy, que llega en un momento de crisis en el medio 
rural, ya que los métodos tradicionales de progreso social y económico no están produciendo 
los resultados esperados.

El museo, así como la radio y la televisión, es un instrumento sumamente eficaz para la 
transmisión de mensajes. Sin embargo, al contrario de éstos, el museo no logró el desarrollo 
necesario para garantizar su lugar de derecho entre los agentes de cambio social y progreso 
económico en el medio rural.

Debo aclarar que, en mi presentación, el concepto de “desarrollo cultural” aplicado al 
medio rural se alejará un poco del abordaje clásico del estudio de la cultura como tal. Por 
el contrario, abordaré principalmente los factores culturales que representan un obstáculo 
real al desarrollo global de las comunidades rurales. Al adoptar ese punto de vista, debemos 
inevitablemente considerar las estructuras agrarias en las cuales operan los elementos 
culturales que producen, en un determinado momento, el principal eslabón de esta cultura 
– el habitante de la zona rural.

El riesgo de conflicto de opiniones emerge cuando el proceso de desarrollo rural es 
discutido, en razón de los diferentes puntos de vista sobre la naturaleza de ese fenómeno 



– afirmando que es meramente económica o política.
Para nuestra finalidad, adoptaremos la definición propuesta por el II Congreso Mundial 

de Alimentos realizado en La Haya, en 1970. De acuerdo con esa definición, el desarrollo 
rural consiste en la motivación, capacitación y organización de la población, asegurándole, 
por medio de políticas gubernamentales de asistencia, las instalaciones y los servicios que 
le permitirán alcanzar estándares de vida más elevados y desempeñar un rol eficaz en el 
mejoramiento de la comunidad y de la nación.

Además, es indispensable que coloquemos en foco la magnitud del problema que enfren-
tamos, utilizando indicadores que revelarán su verdadero significado. Vemos así que, en 1965, 
según la Comisión Económica para América Latina (CEPAL), la cifra de personas empleadas 
en la agricultura, en la silvicultura y en la caza en América Latina era de 35,6 millones - o 
sea, el 46,2% de la población activa en la región que, en ese año, totalizaba 76,8 millones.

¿Cuál era el nivel de escolaridad de esta porción importante de la población activa? Si 
utilizamos al analfabetismo como indicador, veremos en el Anuario Estadístico de la Unesco 
de 1968 que el analfabetismo rural en América Latina era seis veces mayor que el de las 
áreas urbanas. Además, en el período transcurrido entre los censos de 1950 y 1966, la cifra 
absoluta de analfabetos en América Latina – principalmente en la zona rural – aumentó, 
aunque el porcentaje de analfabetismo haya disminuido del 42,2% en 1950 al 33,9% en 1960.

Al intentar evaluar la renta de la población rural, veremos que el promedio anual de la 
renta de dos tercios de la población agrícola de América Latina - 70 millones de personas 
- no llega a US$ 100 por persona. La conclusión de algunos de los estudiosos de este tema 
es que, probablemente, la renta anual de la mitad de ese grupo - alrededor del 35 millones 
de personas - no excede los US$ 50 o US$ 60. Naturalmente, esos ingresos apenas pueden 
posibilitar una supervivencia en condiciones infrahumanas.

El eminente economista Raul Prebisch sostiene que la agricultura latinoamericana padece 
de la falta del efecto renta, debido al crecimiento económico general lento y a la distribución 
desigual de la renta. Él afirma que la solución del problema depende de la obtención, en 1980, 
de una tasa de crecimiento mínima del 5% para el sector agrícola, en que el crecimiento de 
la población rural sería del 1% y el de la productividad agrícola del 4%.

Al describir las actividades profesionales que ofrecieron el cuadro económico para esa 
situación, Solon Barracloygh se refirió recientemente a un estudio realizado hace cinco años 
por el Comité Interamericano de Desarrollo Agrícola, incluyendo el tema de la propiedad 
de la tierra en el Perú. De acuerdo con dicho estudio, el 1% de la población rural controlaba 
el 80% de las tierras cultivadas. Esos latifundistas detentaban casi todos los préstamos 
agrícolas, así como el agua para riego y la asistencia técnica. También eran los usuarios 
exclusivos de máquinas modernas y los únicos que tenían acceso a los mercados nacionales 
e internacionales. Además, controlaban al gobierno local y ejercían una gran influencia en 
el ámbito nacional.

El 80% de la población rural, formada por pequeños agricultores y trabajadores rurales, 
tenía muy poca tierra el (5% del total) y, además, no compartían los privilegios de los lati-
fundistas. La mayoría era pobre, analfabeta y sin perspectivas.

Jornaleros en general trabajaban para un patrón a cambio del derecho de cultivar una 
pequeña gleba y los sueldos eran muy bajos o incluso inexistentes. Los latifundistas impor-
tantes tenían su propia policía y sus prisiones.

Hay un consenso bastante amplio en lo que se refiere a las medidas necesarias para 
resolver esos problemas. Podemos, de esta manera, afirmar que tanto la reforma de estruc-
turas agrarias obsoletas como el desarrollo de tecnologías son normalmente considerados 
los temas que deberán ser enfrentados en la búsqueda de una solución para el problema 
agrícola en América Latina.

Entre los procesos más importantes de cambio, la tan mentada reforma agraria ocupa un 
lugar destacado. Aquí, es interesante volver, nuevamente, a las conclusiones sobre Museo 
y Sociedad en América Latina del II Congreso Mundial de Alimentos, donde quedó esta-
blecido que la reforma agraria constituye el prerrequisito para la puesta en marcha de otras 
medidas de las cuales depende el bienestar de la población rural. A menos que se ponga un 
punto final al control de casi toda la tierra por parte de una pequeña parte de la población - y 
hasta que eso suceda -, las masas de la población rural ni siquiera podrán organizarse para 
externar sus necesidades, aumentar su ingresos o mejorar su alimentación y su vivienda.

La tecnología podrá ser más claramente definida si la identificamos con la “revolución 
verde”, cuyas características esenciales son las nuevas variedades de alto rendimiento de 
trigo y arroz que están modificando la tasa de productividad de cultivos extremadamente 
importantes para regiones como Asia, África y América Latina. La variedad conocida como 
trigo enano tolera grandes cantidades de fertilizantes y no es afectada por la duración del 
día, produciendo hasta ocho toneladas por hectárea, con un promedio de productividad 
de seis toneladas. El Dr. Chandler, Director del Instituto del Arroz en Los Bafios (Filipinas), 
produjo las variedades IRI de arroz, cuyo rendimiento en condiciones excepcionales llega 
a 27 toneladas por hectárea, frente al promedio de 12 toneladas. Esas cifras significan que, 
con la misma área de tierra cultivada, la producción se triplicó y, a veces, se cuadruplicó.

Como resultado de esas innovaciones tecnológicas, México – país importador de maíz y 
trigo - exportó en 1968 más de un millón de toneladas de maíz y 72 mil toneladas de trigo. 
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Ese mismo año, Filipinas pasó a ser autosuficiente en la producción de arroz por primera 
vez desde 1908.

También en 1968, Sri Lanka (ex-Ceilán), excedió en un 13% su mayor producción de arroz 
hasta aquel entonces. Pakistán aumentó en un 30% su mayor producción de trigo, mientras 
que la India superó su zafra récord en un 12%.

El área cultivada con semillas de alto rendimiento viene aumentando de forma sorpren-
dente. De un área de apenas 80 hectáreas en la zafra de 1964-1965, el cultivo de trigo y 
arroz de alto rendimiento ya había llegado a 13 millones de hectáreas en 1968-69.

Refiriéndose al efecto de la tecnología en México, Edmundo Flores subrayó que tanto 
esas variedades de alto rendimiento como sistemas modernos de cultivo constituyen la 
base del aumento de la renta promedio per capita que prácticamente se triplicó, pasando 
de US$ 200 en 1959 a US$ 560 en 1969.

Entre el período de 1948 a 1952 y la presente fecha, el uso de fertilizantes de nitrógeno, 
fosfato y potasio en México aumentó 24, 10 y cinco veces, respectivamente. Como resultado, 
el Producto Interior Bruto agrícola, durante los últimos 30 años, creció a una tasa promedio 
anual del 4,4% a precios constantes, tasa superada apenas por países como Israel y Japón.

Sin embargo, es necesario aclarar que la tecnología no puede - y no debe - ser conside-
rada la “solución definitiva” para el atraso de la agricultura latinoamericana. La alarma ya 
emitida nos muestra el peligro de engañarnos con soluciones fáciles. Nuestra historia, de 
hecho, ilustra abundantemente el hecho de que nuevas tecnologías no siempre significan 
mejoramientos de las condiciones de vida de las personas.

La era colonial nos mostró, de forma dramática, que los avances tecnológicos ocurrieron 
por medio de una estructura de trabajo esclavo. En aquel momento, la tecnología le dio su 
fuerza y creó un sistema que permitió la explotación vergonzosa del hombre por el hombre.

Por esa razón, muchos de nosotros concordamos en que, antes de dar continuidad al 
desarrollo tecnológico, es necesario, por medio de cambios sociales y políticos, crear las 
condiciones necesarias para que esos avances técnicos realmente contribuyan a mejorar 
los estándares de vida y trabajo del habitante de la zona rural.

Refiriéndose a esa situación, Paulo de Tarso afirma que, en nuestros países, muchas de 
las estrategias de desarrollo rural de la última década se limitaron a un desarrollo unilate-
ral – el cambio tecnológico como medio de aumentar la producción y la productividad. La 
necesidad, por lo tanto, de crear nuevas formas de propiedad, redistribuir los ingresos de 
la agricultura y adoptar una nueva política en relación a la estructura de gobierno y a las 
formas de acceso a la cultura, fue subestimada o rechazada.

Los resultados de este abordaje unilateral fueron negativos, incluso en la consecución 
del objetivo sectorial y, de esta manera, aunque la población haya crecido a una tasa anual 
del 2,9% en los períodos de 1960-62 y 1966-68, la producción aumentó apenas el 2,5%.

Fue justamente una situación de ese tipo que llevó al II Congreso Mundial de Alimentos 
a declarar que la injusticia social es el problema más grave y fundamental en muchos países 
en vías de desarrollo. Esto apunta, por lo tanto, en dirección a que la distribución desigual 
de la riqueza, o sea, una gran proporción de la renta nacional es compartida por pocos. Esto 
deriva de la relación existente entre trabajo y capital, dueños e inquilinos, empresarios y 
trabajadores rurales. Debido a la explotación de trabajadores agrícolas y a la administración 
y al uso inadecuado de la tierra y de los recursos naturales, a lo que se añade el hecho de que 
la riqueza y los beneficios de ellos provenientes se concentran en pocas manos, poblaciones 
han sido condenadas a una vida de pobreza, ignorancia e inseguridad.

Para lograr el progreso, el desarrollo exige el reconocimiento de la dignidad humana de los 
trabajadores agrícolas y de los habitantes rurales en la conducción práctica de la vida diaria, 
así como una relación basada en la igualdad. El criterio de progreso no es esencialmente el 
crecimiento del producto nacional bruto. La prueba real del progreso es la justicia que rige 
la producción, la distribución y el consumo de bienes entre los miembros de una sociedad, 
y la justicia y la caridad que prevalecen en las relaciones mutuas entre las diferentes clases 
de personas que integran esa sociedad.

En su reciente libro intitulado Vieja Revolución, Nuevos Problemas, Edmundo Flores aborda 
esa situación desde un ángulo diferente. Afirma que, en la medida en que no somos capa-
ces de crear una estructura productiva moderna capaz de suministrar alimentos, trabajo y 
vivienda para la gran mayoría, será necesario recurrir a la represión, con el objetivo de evitar 
que esa mayoría asuma el poder.

La pregunta obvia es: ¿cuál es el rol del museo en relación a los problemas que aquí 
fueron presentados? No creo que el museo deba, en el actual estado de las cosas, limitar 
su acción al desarrollo apenas del aspecto científico y tecnológico, y que esa deba ser su 
única contribución al progreso de la agricultura. Esta es una cuestión importante y no debe 
ser dejada de lado, ya que el museo, de hecho, puede ofrecer una importante contribución 
en este campo.

Sin embargo, para cumplir su tarea de forma adecuada en el medio rural contemporáneo, 
el museo también debe ser un factor de cambio social que, al trabajar en favor de la mayor 
dignidad del habitante rural, contribuirá al proceso de concienciación social, en cuyo con-
texto los cambios están destinados a producirse en las estructuras obsoletas que impiden 
la evolución real del hombre que cultiva la tierra.



Tomando en cuenta el carácter específico de la población rural, los museólogos y técnicos 
responsables de los museos deben intensificar el fomento de exposiciones itinerantes para 
que, desde el punto de vista instrumental, el museo pueda producir el impacto deseado en 
ese sector de la población.
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Museo y  
urbanización

Jorge Enrique Hardoy

La urbanización es un proceso que ocurre en el mundo entero y se caracteriza por la concen-
tración de la población de un país y de sus actividades sociales y económicas en pequeñas 
áreas de su territorio y por el crecimiento demográfico y físico de esas áreas. Todos los países 
del mundo están pasando por un proceso de urbanización. En prácticamente todos ellos, 
la tasa de urbanización está aumentando más rápidamente que el conjunto de las tasas de 
crecimiento demográfico y de la población rural. Desde la II Guerra Mundial y, en algunos 
casos, desde la década de 1920, e incluso antes, el proceso de urbanización se aceleró 
más intensamente en países menos industrializados, que eran y continúan siendo menos 
desarrollados y urbanizados, que los países que ya habían sido urbanizados. 

En todos los países, la urbanización es el resultado del crecimiento natural de la población 
urbana y de la migración humana desde las áreas rurales hacia las urbanas. La migración de 
un continente a otro o entre países situados en el mismo continente dejó de ser un fenómeno 
importante. Actualmente, la migración se limita a migraciones estacionales entre países 
limítrofes, excepto en casos aislados de conflictos políticos, raciales o religiosos. Las cifras 
involucradas son pequeñas. 

En 1970, la población mundial creció un 2%, y la población urbana registró un crecimiento 
del 3,17%. En los países africanos, asiáticos y latinoamericanos, casi sin excepciones, la tasa 
de crecimiento de la población urbana viene superando al promedio mundial. En treinta 
países situados en los continentes económicamente menos desarrollados, la tasa de creci-
miento urbano fue un 5% mayor que la tasa mundial o aún más. Por otro lado, solamente 
diez países situados en las regiones más desarrolladas del mundo registraron un crecimiento 
de población urbana mayor que el promedio mundial. En 1960, la población urbana mundial 
ascendió a un total de 985 millones de habitantes. La población urbana debe llegar a 1.854 
millones de habitantes en 1980 y a 3.329 millones en el año 2000. 

El proceso de urbanización se lleva a cabo dentro de los límites políticos y administrati-
vos de cada país. Constituye, en el ámbito nacional, la expresión espacial de un sistema de 
producción y de un sistema social y político. En países económicamente dependientes, la 
estructura espacial refleja un sistema neocolonial que impide una interrelación adecuada 
entre áreas urbanas y rurales. La ecología de las ciudades que configuran esa estructura 
espacial se caracteriza por la segregación de la población de acuerdo con niveles de renta y 
condición social y también por el acceso diferenciado de los sectores de alta, media o baja 
renta a las fuentes de empleo y a los servicios esenciales, tales como educación, salud o 
vivienda y sus servicios complementarios de abastecimiento, ocio, etc. 

La mayoría de las naciones latinoamericanas probablemente estaría dentro de la categoría 
de países dependientes. Su crecimiento económico, en las dos últimas décadas, no respondió 
plenamente a las expectativas. Problemas estructurales persisten en la mayoría de ellos, sin que 
sea posible observar una tendencia al mejoramiento. En la mayoría de dichos países, tampoco 
se observan tendencias al mejoramiento en lo que atañe a la distribución geográfica de la po-
blación. Una rápida evaluación de los acontecimientos ocurridos en América Latina entre 1960 
y 1970 nos permite llegar a algunas conclusiones generales y, de esta manera, tener una visión 
más clara de la situación urbana en la región. En primer lugar, es importante subrayar algunas 
de las características y tendencias del proceso histórico de urbanización en América Latina.

Las primeras ciudades de América Latina fueron construidas hace 2.000 años o más en 
algunas áreas ecológicamente propicias de América Central y un poco después en América 
del Sur. Eran consideradas ciudades porque su magnitud, población, funciones, arquitectura, 
instituciones, estratificación social y densidad las diferenciaban de otros asentamientos 
humanos menos importantes. Al mismo tiempo, eran centros adecuados para múltiples 
objetivos, que concentraban servicios administrativos, gubernamentales, religiosos, milita-
res, comerciales y culturales de una región que se extendía más allá del área de influencia 
inmediata de la ciudad. Los artesanos que vivían en algunas de esas ciudades comenzaron a 
producir bienes que eran exportados a otras regiones, utilizando materias primas importadas. 
Esos artistas crearon imágenes, esculturas, artículos de cerámica y ornamentos cuyo estilo 
influenció la expresión artística de culturas menos desarrolladas. En las principales ciudades, 
se establecieron gobiernos y pasaron a ejercer un control directo o indirecto sobre socie-
dades cuyas tecnologías eran menos evolucionadas y cuya organización era más precaria.

Apenas una parte muy reducida de lo que actualmente se conoce como América Lati-
na — posiblemente no más del 5% — estuvo directamente bajo el control de las culturas 
indígenas que construyeron ciudades con las funciones anteriormente mencionadas. Cuatro 
quintos de la población total del continente podrían haberse concentrado en esos territorios 
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alrededor del 1500 a.C, cuando las culturas precolombinas lograron lo que puede haber 
sido su apogeo en términos de población, tecnología, uso de la tierra y evolución política 
e institucional. Alrededor del 1500 a.C, la población nativa de las áreas que actualmente 
forman América Latina llegó a alrededor de 40 millones de habitantes. 

Cuando los españoles llegaron a América, encontraron en la región central de México, 
en las tierras altas del sur de México y en Guatemala, en Yucatán, a lo largo del litoral y en 
la sierra de Perú y en el altiplano peruano-boliviano asentamientos humanos que consistían 
en centros urbanos jerárquica y funcionalmente diferentes y regionalmente interconectados 
por caminos por los cuales transitaban continuamente comerciantes con sus mercaderías, 
administradores y ejércitos. Del 5 al 10% de la población de la Confederación Azteca y del 
Imperio Inca, los dos experimentos sociales y políticos más avanzados de América a ini-
cios del siglo XVI, podrían ser considerados urbanos en base a los criterios anteriormente 
mencionados. La población estimada de Tenochtitlán — de 150.000 a 180.000 habitantes 
— y el área de 1.200 a 1.400 hectáreas ocupada por la capital azteca se podían comparar 
con las de las principales ciudades del mundo en aquella época. En el corazón de México, 
unida por el valle del Lago Texcoco y conectada por caminos, había una red de centros de 
tal magnitud, población, riqueza, actividad comercial y arquitectura que impresionó a los 
españoles. Pizarro y sus hombres se quedaron muy impresionados con Cuzco, Pachacamac, 
Cajamarca y otros centros urbanos. El centro de gravedad de la Confederación Azteca y del 
Imperio Inca estaba ubicado en el interior. Apoyados en una agricultura rica y diversificada, 
los pueblos dominados por los aztecas y por los incas tenían un estándar de vida impresio-
nante para aquella época, a pesar de sus limitaciones tecnológicas y sociales.

La conquista de América por las potencias europeas demostró hasta qué punto las 
características naturales de los territorios que ellos conquistaron y sus objetivos comer-
ciales consolidaron un sistema de asentamientos humanos que, alrededor del 1500, hacía 
siglos que existía en diversas regiones. Los sistemas precolombinos de ocupación territorial 
persistieron, especialmente en áreas rurales, durante siglos después de que las culturas 
precolombinas hubieran sido transformadas por la cultura europea y de que las poblaciones 
originales del área hubieran sido diezmadas por las enfermedades, las guerras, el trabajo 
forzoso y el hambre provocados por las nuevas formas de minería y explotación agrícola y 
también por el choque cultural. 

Los españoles y los portugueses establecieron nuevas ciudades allí donde los recursos 
naturales esenciales para la supervivencia humana estaban disponibles — tierras culti-
vables, agua, materiales de construcción, clima ameno, protección natural. Sin embargo, 
ellos establecieron puertos en los sistemas regionales de asentamientos que encontraron, 
para mantenerse en contacto con España y Portugal, con centros de minería — porque la 
explotación de oro y plata era una actividad extremadamente importante para los euro-
peos —, con centros agrícolas en los cuales la población indígena fue reasentada y donde 
se crearon nuevos centros de defensa. Desde el comienzo de la conquista, la presencia de 
ciudades indígenas o de grandes centros rurales era considerada por los españoles como 
un factor fundamental para la localización de sus ciudades. Esta decisión se basaba en 
factores políticos y estratégicos. Sin embargo, también había razones de carácter práctico 
y económico, porque la población indígena constituía un pilar de la minería colonial y de la 
economía agrícola y era la base de la riqueza y del prestigio de los grupos privilegiados de 
los primeros colonizadores europeos. En algún momento entre 1570 y 1580, una estructura 
espacial había sido establecida en la región actualmente conocida como América Latina, 
que continuaría existiendo después de la independencia política de esos territorios. Casi 
toda la región en la cual las principales ciudades y puertos de América Latina se sitúan 
actualmente ya había sido establecida. Los españoles, por su parte, introdujeron un tipo de 
ciudad — funcional, estricta, de proyecto y contornos simples — que fue copiado en todas 
las regiones, incluso, a pesar de sus obvias limitaciones, por sociedades que adoptaban 
tecnologías, estándares de empleo y estilos de vida muy diferentes. 

La población de América Latina ya sumaba tres millones de habitantes en 1850, 61,7 
millones en 1900 y 87 millones en 1920. Sin embargo, durante esos 70 años, especialmente 
a partir del periodo 1871-1880, la estructura espacial de diversos países de la región — Ar-
gentina, Uruguay, Cuba, Chile y región sur de Brasil, particularmente — sufrió modificaciones 
importantes. Esto ocurrió como consecuencia de la inmigración europea, de la mecanización 
y ampliación de la agricultura, de inversiones extranjeras — especialmente en los sectores de 
la construcción civil, de los ferrocarriles y de las comunicaciones —, de la industrialización de 
la agricultura y de la ganadería y de la explotación de nuevos recursos minerales. En pocas 
décadas, nuevas tierras pasaron a ser explotadas y miles de nuevos asentamientos fueron 
creados. El proceso de creación de nuevas ciudades en el período de 1870 a 1930 fue com-
parable al que fue observado entre 1520 y 1580 y, retrocediendo aún más hacia el pasado, 
en los primeros siglos de la era cristiana, pero fue más intenso en términos de extensión 
territorial y del número de personas involucradas en actividades específicamente urbanas.

Entre 1870 y 1930, en los países anteriormente mencionados y algunas décadas después 
en otros, se acentuó la tendencia a la concentración de inversiones productivas y de servi-
cios y, consecuentemente, de la población en un único centro o en un número reducido de 
centros en cada país. El aparato político y administrativo de cada país fue establecido en 



sus principales ciudades. Sociedades agrarias, dominadas por los intereses de propietarios 
de tierras y del sistema de cultivo de los tiempos coloniales, así como por los intereses de 
exportadores basados en centros urbanos, todavía podían ser encontradas en áreas rurales.

Entre 1960 y 1970, la población de América Latina creció muy rápidamente. En 1970, 
la población de América Latina, Jamaica y Trinidad sumaba 283.250.000 habitantes. La 
tasa anual de crecimiento demográfico, estimada en el 2,87 por ciento, superó las tasas 
registradas en cualquier otra gran región del mundo. Esa tasa indica que la población de 
América Latina se duplica cada 24 años. La población mundial, por su parte, se duplica cada 
treinta y siete años. La tasa de crecimiento demográfico de América Latina en su conjunto, 
que actualmente es más alta que la de algunas décadas anteriores — el 1,8 por ciento al 
año entre 1920 y 1930 y el 2,2 por ciento de 1940 a 1950 —, se debe, principalmente, a una 
rápida disminución de las tasas de mortalidad observadas en todos los países durante los 
últimos 50 años. Por otro lado, aunque las tasas de natalidad hayan disminuido bastante, 
su disminución no fue tan acentuada en lo que se refiere a las tasas de mortalidad. La inmi-
gración, principalmente de europeos, que había sido un factor muy importante entre 1880 
y 1930 en la estructura demográfica de Argentina, Uruguay, Cuba, región sur de Brasil y, 
en menor medida, de Chile y otros países — y, después de la Segunda Guerra Mundial, de 
Venezuela — ha venido disminuyendo en las últimas décadas. Se estima que, en 1985, la 
población total de América Latina llegará a 430.640.000 habitantes. 

En todos los países de la región, la población urbana está creciendo más rápidamen-
te que la población total y esta última está aumentando más rápidamente que la rural. 
Mantenidas las tendencias actuales, las poblaciones rurales de Argentina, Chile, Uruguay, 
Trinidad y Venezuela sufrirán una disminución en cifras absolutas entre 1970 y 1985. En 
1970, la población urbana de la región era de 159.188.000 habitantes, equivalente al 56,2 
por ciento de la población total. En 1970, la población urbana estaba creciendo a una tasa 
estimada del 4,34 por ciento y la rural a una tasa del 1,15 por ciento. Se estima que, en 
1985, la población urbana totalizará 290.680.000 habitantes, es decir, el 66,88 por ciento 
de la población total de la región. Como consecuencia de ese crecimiento de la población 
urbana, las ciudades de América Latina tendrán que absorber a 131.492.000 habitantes 
adicionales entre 1970 y 1985, o sea un promedio de 8.766 mil cada año. La población rural, 
por otro lado, aumentará 19.898.000 habitantes entre 1970 y 1985, o sea, un promedio de 
1.326.000 habitantes al año. 

La situación varía considerablemente entre los diversos países. Brasil necesitará absorber a 
un contingente adicional de 3,3 millones de habitantes urbanos durante esos 15 años; México, 
1.852.000; Colombia, 909.000; Venezuela, 443.000; Argentina, 432.000; y Perú, 393.000. 
Esto significa que el 83,6% de la nueva población urbana necesitarán ser absorbidos por seis 
de los países más densamente poblados y de mayor porte de la región, que ya son predo-
minantemente urbanos. Sin embargo, el impacto demográfico de la urbanización será más 
fuertemente sentido en Trinidad, Jamaica y República Dominicana, países con poblaciones 
y áreas menores. En la República Dominicana, una tasa elevada de crecimiento natural de la 
población — la más alta de América Latina y una de las más altas del mundo — es acompañada 
por un gran potencial migratorio derivado de las características rurales del país. En Trinidad y 
Jamaica, la urbanización será un proceso impulsado, principalmente, por la migración interna.

Los países de menor porte de América Central y el Caribe, Bolivia, Paraguay y Ecuador 
son los menos urbanizados de la región. Aunque puedan ser considerados muy inestables 
urbanísticamente, debido a una combinación de tasas cada vez más elevadas de crecimiento 
demográfico natural y al predominio de la población rural, su evolución urbana ha sido más 
lenta en función de diversos factores. El primero de ellos es su economía predominantemente 
rural, generalmente basada en el monocultivo, en el cual grandes latifundios y plantacio-
nes contrastan con propiedades rurales tan pequeñas que sus ocupantes no consiguen 
sobrevivir con su cultivo. Otro factor es la falta de medios esenciales de transporte y de 
redes de comunicación. La carencia de empleos industriales en las ciudades y la falta de un 
sector de servicios capaz de satisfacer mínimamente las necesidades de los ciudadanos son 
otros factores. En otras palabras, no hay incentivos para que la población rural se mude a 
las ciudades, incluso cuando hay recursos para hacerlo, a pesar de las condiciones de vida 
inadecuadas y de la falta de oportunidades que enfrentan en el medio rural. 

Fue mencionado que, en 1970, la tasa anual de crecimiento demográfico en áreas urbanas 
de América Latina era del 4,34 por ciento. En doce países, ella era aún más alta. El crecimiento 
demográfico anual de la República Dominicana, del 6,05%, indica que su población urbana 
se duplicará cada once o doce años. La población urbana de Colombia y de Honduras se 
duplicará cada 13 o 14 años si las tasas de crecimiento demográfico registradas en 1970 
permanecen inalteradas. La población urbana de Ecuador se duplicará cada 14 o 15 años. De 
acuerdo con estimaciones de crecimiento urbano anual para Brasil y México en el período 
de 1970 a 1985, Brasil necesitará construir una ciudad del tamaño de Recife y México una 
ciudad de tamaño equivalente a una Monterrey y media cada año. 

En algunas ciudades con grandes áreas metropolitanas, la población está creciendo aún 
más aceleradamente. Son comunes tasas de crecimiento del 6 o 7%. En las décadas de 
1960 y 1970, tasas anuales del 10% o aún más fueron registradas en Tijuana, en Goiania, 
en las nuevas ciudades de Brasilia y Guayana y en varios centros de mediano porte. Esto 
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significa que la población de esas ciudades se duplica cada seis o siete años. Aunque haya 
presentado tasas de crecimiento más bajas, las poblaciones de la Ciudad de México y 
de São Paulo han tenido un aumento de aproximadamente 3,7 millones y 4,1 millones de 
habitantes, respectivamente, en la última década. Esto significa que, dentro de diez años, 
esas dos ciudades necesitarían crear alrededor de 1,3 millón de nuevos empleos, construir 
alrededor de un millón de casas, prestar los servicios necesarios para enfrentar este cre-
cimiento demográfico, lanzar un programa de combate al déficit habitacional, substituir 
gradualmente viviendas degradadas, crear alrededor del 39.000 plazas en universidades 
locales y construir alrededor de 22.000 salas de aula en centros de enseñanza primaria y 
secundaria, adoptando un esquema de rotación para la utilización de esas salas, con miras 
a que puedan ser usadas en dos turnos. 

A pesar de que las mayores inversiones públicas y privadas, los mejores empleos y los 
mejores servicios estén concentrados en las capitales y principales centros regionales, la 
migración hacia las ciudades es común en todos los países de la región. En cierta medida, 
se trata de una corriente migratoria desde áreas rurales hacia pueblos, ciudades industriales 
y centros regionales. La principal razón mencionada por los migrantes para esa corriente 
es su necesidad de encontrar una fuente regular de ingresos y obtener una remuneración 
mejor. La segunda razón es la necesidad de garantizar una educación para sus hijos, así 
como servicios de salud para sus familias y una mejor vida social. 

Un mayor equilibrio entre economías rurales y urbanas, que promueva una mejor dis-
tribución de empleos disponibles y servicios, es esencial para que las potencialidades de 
cada país se puedan hacer realidad y su población esté mejor distribuida. Sin embargo, el 
aumento de la producción agrícola en la región está lejos de lograr el nivel esperado a inicios 
de la década. Aunque el sector agrícola emplee al 44% de la mano de obra de la región, su 
aportación para la producción general fue de apenas el 17%, lo que indica la baja produc-
tividad per capita registrada en la región. Este hecho puede ser explicado por las técnicas 
primitivas empleadas en el sector, por un sistema agrario superado y por la vulnerabilidad 
de las economías agrícolas de la mayoría de los países, que dependen de la producción y 
exportación de un único producto. El sector industrial, así como los de la construcción civil 
y de servicios, creció más rápidamente que el sector agrícola. Esto se debió, en parte, al 
incentivo creado por el aumento de la generación de energía y, en general, por el desarrollo 
de una mejor infraestructura regional. Sin embargo, debido a la tecnología utilizada y a un 
modelo de crecimiento inadecuado, grandes contingentes de personas desempleadas y 
subempleadas no pudieron ser absorbidas por el mercado de trabajo formal. 

La población urbana creció muy rápidamente. Tal como fue anteriormente mencionado, 
esos problemas fueron acentuados por migraciones continuadas desde las áreas rurales ha-
cia áreas urbanas, principalmente centros industriales y grandes áreas metropolitanas. Este 
rápido crecimiento urbano no fue acompañado por medidas realistas capaces de satisfacer 
una demanda creciente de vivienda, servicios públicos urbanos y equipos comunitarios. La 
ocupación de inmuebles vacíos o la vida en conventillos fueron las únicas opciones para la 
mayoría de las personas que se encontraban en esas circunstancias y su número aumentó más 
rápidamente que el de las ciudades hacia las cuales ellas se dirigían en grandes cantidades. 

En casi todos los países de la región, la brecha entre los sectores de alta renta y los de 
baja renta parece haber aumentado. La mayoría de la población rural y gran parte de la 
población urbana viven en condiciones de extremada pobreza. 

Las tasas de analfabetismo disminuyeron en todos los países de la región y la cifra de 
niños en la escuela aumentó dos veces más que la población. La cantidad de matrículas en 
universidades y escuelas técnicas también aumentó en la misma proporción. A pesar de 
esos avances, sin embargo, los recursos humanos de la región son aún menos utilizados 
que en el pasado, debido al problema todavía no resuelto de las estructuras agrarias y de 
un modelo de industrialización mal concebido. 

Las tasas de mortalidad disminuyeron y la expectativa de vida aumentó en todos los 
países de la región debido a la realización de mejores campañas de salud. Sin embargo, en 
todos ellos aún hay enormes diferencias en lo que se refiere al estándar de los servicios 
médicos de prevención y tratamiento disponibles en áreas urbanas y en áreas rurales y 
también para las diferentes clases sociales. 

¿Cómo esa situación se refleja en la estructura espacial y en las ciudades de los diferentes 
países? En los países latinoamericanos, como en todos los demás países, se observa una clara 
tendencia al crecimiento de las sociedades urbanas; por esa razón, a menos que políticas 
adecuadas sean urgentemente desarrolladas y medidas preventivas sean adoptadas, los 
problemas anteriormente mencionados se agravarán. Sin embargo, la posición de los países 
latinoamericanos en relación a los países industrializados todavía es igual o casi igual a la que 
se observaba en el pasado. Fluctuaciones de los precios mundiales del cobre, petróleo, estaño 
o de los productos agrarios afectaron severamente a sus economías domésticas. Esfuerzos 
realizados con miras a diversificar las exportaciones y a hacer que las economías nacionales 
fueran menos vulnerables o a mejorar y aumentar mercados regionales y a reducir impor-
taciones no mejoraron sustancialmente la situación de ninguno de estos países. Privilegios 
profesionales transmitidos de una generación a otra persisten o se profundizaron en casi 
todos los países de la región. Ellos afectan el acceso a la educación, las oportunidades de 



carrera, la buena remuneración, la alimentación, la salud, la vivienda, los servicios públicos 
y el ocio y se reflejan en el consumo individual de mercaderías, que varía enormemente 
entre ricos y pobres y entre habitantes de áreas urbanas y rurales. Solamente algunos de 
los países adoptaron medidas recientemente para modificar sus estándares de consumo y 
garantizar un estándar de vida básico para toda la población. Además, la concentración de 
la renta en un sector muy pequeño de la población de cada país socava el crecimiento y, al 
mismo tiempo, perpetúa una situación de injusticia social. 

Si las inversiones en instalaciones de producción y equipos sociales continuaran con-
centradas en grandes ciudades en desmedro de zonas y centros rurales, si los diversos 
países no consiguieran usar sus recursos naturales y humanos adecuadamente — con 
miras a aumentar y diversificar sus economías —, si no se introdujeran modificaciones en 
las relaciones sociales y si no hubiera empeño en fomentar mejoramientos para las clases 
trabajadoras, si no desarrollaran tecnologías agrarias y urbanas adecuadas para países ca-
rentes de capital y con una capacidad productiva limitada en un futuro próximo — aunque 
haya mano de obra en abundancia, aunque no altamente calificada — y, sobre todo, si no 
se convencieran de que a menos que los sectores más ricos de la población se dispongan 
a compartir sus privilegios tradicionales con sectores menos favorecidos, no habrá solu-
ción para los problemas generales de América Latina y mucho menos para sus problemas 
urbanos. Si las tendencias actuales no fueran revertidas, tendremos ciudades construidas 
sin las inversiones más esenciales, con tasas crecientes de subempleo y una carencia cada 
vez mayor de habitación y de sistemas de abastecimiento de agua, transportes, sanea-
miento, electricidad y comunicaciones, además de un número cada vez mayor de equipos 
comunitarios inadecuados. Es fácil prever, por lo tanto, que las ciudades del futuro serán 
principalmente construidas por sus propios habitantes y que su crecimiento demográfico y 
físico no observará los principios necesarios para que la mayoría de la población reciba los 
beneficios derivados de este proceso, sino que cederá a la presión de grupos interesados 
en la especulación inmobiliaria, en el alquiler de inmuebles urbanos y en mantener a sus 
habitantes segregados de acuerdo con su nivel de renta. 

Esas tendencias pueden ser corregidas. Nada justifica el crecimiento urbano improvisado 
que hemos observado hasta el presente momento. Cuba nos mostró lo que puede ser rea-
lizado con pocos recursos, un número limitado de técnicos y sin grandes investigaciones, 
siempre y cuando una nación esté dispuesta a participar plenamente en esta tarea y lo 
haga. En menos de diez años, su gobierno logró reducir drásticamente grandes brechas de 
los estándares de vida y oportunidades disponibles entre poblaciones urbanas y rurales, 
acabar con el aislamiento de poblaciones rurales, establecer una situación de pleno empleo 
y descentralizar servicios de educación y salud, interrumpiendo el crecimiento de la capital 
y estableciendo un equilibrio rural-urbano en aspectos fundamentales de la vida social y 
económica. Otros países demostraron que hay diferentes maneras de identificar soluciones. 
Algunas de ellas pueden no cambiar una situación existente desde hace varias generaciones 
del día a la noche, pero pueden indicar los prerrequisitos para la solución de algunos de los 
problemas más graves. 

Tomando los nuevos rumbos indicados por La Mesa Redonda de Santiago de Chile, los 
museos pueden ayudar a exponer problemas sociales relacionados con el desarrollo de las 
ciudades de América Latina e incentivar el interés activo de las personas en dichos problemas. 

 • Traducido del Inglés

Como regla general, el museólogo en su vida profesional no está muy preocupado con el 
desarrollo científico y tecnológico del mundo actual. Trabajando en el microcosmo fascinante 
del museo, su tiempo es dedicado al cuidado de sus acervos y al estudio de las moderni-
zaciones y los mejoramientos que podrían ser hechos en sus salas de exposiciones. Por lo 
tanto, el museólogo está comprensiblemente absorto en su trabajo, pero ese no es el único 
motivo de su falta de interés en los avances científicos y tecnológicos que se producen dia-
riamente. Sucede, también, que los museólogos poseen, generalmente, una formación en 
ciencias humanas, y el lenguaje de la ciencia, sus repercusiones e incluso la actitud básica 
del científico les son casi incomprensibles.

En el campo de la museología, por lo tanto, una cultura predominantemente humanista 
no ofrece una base para el análisis y la valoración del desarrollo científico y tecnológico. 
La única excepción a esa regla es encontrada en los museos de ciencias, donde el personal 
especializado representa a las dos culturas descriptas por C.P. Snow, que coexisten en una 
simbiosis relativamente aceptable.

Independientemente de la actitud y la formación del museólogo, sin embargo, la dura 
realidad es que el mundo está cambiando a un ritmo increíble gracias a la influencia de la 
evolución científica y tecnológica, de la cual nadie puede escapar, o menos aún, ignorar. 
Algunos ejemplos serán suficientes para comprobar esta afirmación. Si en las próximas dos 
décadas la ciencia consiguiera superar o controlar una serie de enfermedades cardiovascu-
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lares y degenerativas, esa conquista significaría, automáticamente, que el promedio de la 
expectativa de vida aumentaría alrededor de 8 a 10 años. Esto generaría una serie de com-
plicaciones y perturbaciones sociales, cuya importancia todavía no puede ser cabalmente 
valorada. O consideremos la llamada “ingeniería genética” que ya es capaz, teóricamente 
- e incluso experimentalmente, en laboratorio - de regular o modificar las características 
somáticas, fisiológicas y psicológicas de los seres vivos. La ingeniería genética también 
puede ser aplicada al ser humano y puede ser utilizada para producir hombres y mujeres 
condicionados a satisfacer las necesidades de algún poder central - dicho de otra manera, el 
Admirable Mundo Nuevo se habría hecho realidad. O podemos considerar las perspectivas 
ofrecidas por la tecnología de microcircuitos, que posibilitaría colocar miles de transistores 
en una superficie de algunos milímetros cuadrados y, consecuentemente, la fabricación de 
increíbles cerebros electrónicos, compactos y baratos.

Cuando se piensa en esas posibilidades - y en muchas otras que son demasiado nume-
rosas para ser mencionadas - resulta obvio que el mundo del museo jamás podría escapar 
del desarrollo científico y tecnológico. El problema es simplemente cómo conseguir que el 
desarrollo científico y tecnológico sea provechoso para la museología.

El aspecto más simple, y en que pensamos primeramente, es el uso, en la museología, 
de los avances científicos y tecnológicos, ya que éstos abrieron y continuarán abriendo 
vastos campos de aplicación.

Es sabido que las personas que presencian un evento muy importante raramente con-
siguen captar el pleno significado de lo que vieron u oyeron. Esto es evidente en lo que se 
refiere a la televisión: la humanidad la aceptó como un “fenómeno natural”, en virtud de 
la extraordinaria capacidad humana para asimilar rápidamente los avances tecnológicos.

Sin embargo, la invención de la televisión, tal como fue anteriormente mencionado, 
provocó consecuencias similares a las de la invención de la escritura: una ruptura en el 
continuum de la historia humana que, así, se ha dividido en dos eras, la era pre-televisión y 
la era de la televisión, así como la escritura separa la protohistoria de la historia. Combinada 
con la electrónica, la televisión está moldando a la sociedad actual, y lo hará en una medida 
mucho mayor en el futuro cercano.

La configuración actual de muchos elementos - incluso de los sistemas convencionales 
de educación, la industria del libro, los procedimientos de catalogación y clasificación, etc. 
son directamente afectados por la televisión y por la electrónica. A pesar de todo esto, los 
museólogos han recurrido con mucha timidez a las posibilidades ofrecidas por esos dispo-
sitivos y por otros que están o pronto estarán disponibles, tales como utilizaciones de luz y 
sonido, que acabarán por operar el milagro de permitir que se vea un objeto, en cualquier 
lugar, sin que el mismo esté presente de hecho. El museo podrá entrar directamente a los 
hogares. Pero, obviamente, nos estamos desviando un poco hacia el universo de la ficción 
científica, un mundo en que, llevando las cosas a sus últimas consecuencias, el propio museo 
desaparecería y sería reemplazado por imágenes tridimensionales.

Aunque tomemos en cuenta las vastas, aunque inexploradas posibilidades de los museos 
del futuro, será suficiente, por ahora, destacar que la museología todavía no ha hecho uso 
de los recursos disponibles. Eso puede deberse, en parte, a la apatía o a la ignorancia de los 
museólogos, pero también puede ser parcialmente atribuido a la falta de recursos financieros. 
De todos modos, dejemos de lado, por ahora, el tema de las repercusiones directas de la 
ciencia y la tecnología en el museo y pasemos a aspectos más amplios, especialmente en 
su relación con América Latina.

El hecho – o la deficiencia - más significativo en lo que se refiere a los museos en América 
Latina es la ausencia de buenos museos de ciencia y tecnología. Hay una gran cantidad de 
museos de historia y arte, una cantidad razonable se dedica a las ciencias humanas (arqueo-
logía, etnografía, antropología), hay algunos museos de ciencias naturales y ninguno de ellos 
está dedicado a la ciencia y la tecnología. Esta situación - debemos admitirlo - es mundial, 
y se registro, incluso, en continentes desarrollados, como Europa. Ella refleja el predominio 
de los temas humanísticos en el mundo del museo. Al mismo tiempo, como puedo afirmar 
por experiencia propia, desde 1955, el ICOM es plenamente consciente de esta deficiencia 
de los museos latinoamericanos y, en diferentes ocasiones, trató de despertar el interés de 
los gobiernos nacionales, sin haber logrado éxito hasta ahora.

Hay, indiscutiblemente, muchas razones por las cuales los museos de ciencia y tecnología 
no se desarrollaron en América Latina: insuficiencia de recursos económicos, subdesarrollo 
industrial de muchos países, burocracia, falta de interés por parte de las autoridades, etc. 
Añádase a todo esto otra razón esencial: la predilección de los pueblos mediterráneos por 
asuntos humanistas, lo que se manifiesta en sus sistemas educativos, tanto en la enseñan-
za primaria como secundaria. De todos modos, el hecho es que América Latina no tiene 
museos de ciencia y tecnología, y que esos centros son fundamentales para la educación y 
motivación del público, especialmente de los jóvenes.

Sin querer exagerar esa deficiencia deplorable, es necesario recordar que el bloque 
latinoamericano está formado por países subdesarrollados y semi-desarrollados, para 
los cuales es absolutamente necesario utilizar los recursos y métodos de la ciencia y la 
tecnología para superar su atraso. La única manera de hacerlo con éxito es capacitando 
a científicos y tecnólogos, porque, en caso contrario, lo mejor que podemos esperar es 



recurrir a las llamadas “tecnologías de marca registrada.”. Naturalmente, los países que 
aceptan esas tecnologías continúan dependiendo de los países más desarrollados, ya que 
no hacen otra cosa que copiar las técnicas inventadas en otro lugar, por las cuales deben 
pagar royalties considerables.

América Latina necesita, urgentemente, desarrollar sus potencialidades nacionales sobre 
una base sólida, y esto sólo poderá lograrse por medio de la promoción de la ciencia y la 
tecnología. Es aquí que los museos – por lo menos algunos de ellos - pueden cooperar y 
contribuir a la creación de una conciencia nacional sobre estos temas. En muchas esferas 
gubernamentales en América Latina se cree que ciencia y tecnología son artículos de lujo, 
extravagancias sin gran interés o importancia, un peso que el Estado debe apoyar magná-
nimamente, de la misma forma en que apoya un número infinito de actividades culturales. 
Consecuentemente, a menos que haya una firme convicción en todos los niveles y en todos 
los países de que sin ciencia y tecnología es imposible desarrollar el potencial material de un 
país, ningún progreso será logrado. Si continuaran inertes, esos países se quedarán todavía 
más atrasados en relación a los que continúan evolucionando.

No sólo el progreso de América Latina debe ser medido en términos de ciencia y tec-
nología, sino que esa es la única manera de evitar que sus países desperdicien su bien más 
precioso, o sea, sus recursos intelectuales. Porque, como todos saben, los países en vías de 
desarrollo usan inadecuadamente la capacidad intelectual de que disponen. Ellos no sólo 
la desperdician, sino que hay países como Argentina, entre otros, que llegan al extremo de 
exportar científicos y tecnólogos.

El desperdicio de cerebros por falta de capacitación, mal uso o emigración se debe a una 
serie de motivos. La emigración, por ejemplo, es actualmente atribuida a factores económi-
cos (bajos sueldos), factores políticos (dificultad para obtener o mantener cargos técnicos 
en el caso de que la persona no comparta las ideas del gobierno en el poder) y factores 
relacionados con complejos de frustración causados por la incompetencia de los órganos 
de investigación, por la falta de equipos e instalaciones adecuados, por la imposibilidad 
de suministrar líneas continuas o programas de investigación, etc. Independientemente 
de la causa, es difícil evitar la impresión de que los países en pauta son, en cierta medida, 
responsables de la fuga de cerebros.

La subutilización de capacidad intelectual puede ser vista claramente en América Latina 
(así como en otros continentes, ya que muchas de las deficiencias a las que nos referimos 
son mundiales), donde las universidades todavía no están cumpliendo su función moderna 
de consejeras científicas y tecnológicas de los gobiernos. Las universidades son financiadas 
por el Estado, pero éste muchas veces las desprecia por motivos políticos, y solamente en 
ocasiones muy raras las convoca para estudiar problemas o temas de interés nacional o 
incluso local. El Estado, en América Latina, concentra celosamente sus poderes y prerrogati-
vas y se niega a compartirlos. Incluso en cuestiones puramente técnicas, prefiere constituir 
sus propios órganos técnicos, por sentir vagamente que las universidades no le pertenecen, 
recurriendo, a veces, incluso a empresas privadas.

Todo esto significa que América Latina todavía no incorporó la transformación que está 
ocurriendo en las últimas cuatro décadas a la función que las universidades desempeñan 
en los países desarrollados. Mientras que en esos países las universidades, sin interrumpir 
sus actividades tradicionales, se convirtieron en importantes centros de investigación, en los 
países en vías de desarrollo ellas se limitan a enseñar y distribuir diplomas, sin cumplir su 
papel potencial de órgano consultivo del Estado. Como resultado, los científicos y tecnólogos 
de las universidades permanecen, en gran parte, aislados del mundo de los negocios y de 
la nación, y no tienen voz en la solución de los problemas que surgen.

Otra pérdida muy grande de cerebros es causada por la incapacidad de formar a cientí-
ficos y técnicos. Las razones de ese fracaso son múltiples y están enraizadas en la situación 
social, económica y cultural de América Latina. Medidas tomadas por la mitad, por lo tanto, 
no conseguirán resolver el problema; mucho menos medidas basadas en fórmulas o recetas 
generalizadas, ya que las diferencias de desarrollo entre los países latinoamericanos son 
enormes - mucho mayores que las que existen entre las naciones de Europa. En algunos 
países, el desarrollo científico y tecnológico todavía ni siquiera ha comenzado; en otros paí-
ses, llegó a un nivel elevado, y lo único que está faltando es un mecanismo de coordinación.

El desperdicio de recursos intelectuales - que es mucho más grave que el desperdicio 
de recursos naturales - debe ser evitado para que América Latina logre avanzar en el área 
científica y tecnológica. Esto significa que las personas deben ser informadas y preparadas 
para el desarrollo que está siendo proyectado y planificado. Cabe preguntarse cuál es el 
rol que el museo desempeñará en este nuevo abordaje, en la preparación básica necesaria 
para garantizar el progreso.

Hablando como científico, y no como museólogo, puedo decir que los museos están 
alienados de la real situación científica y tecnológica que los rodea. Para muchos de ellos, 
especialmente los museos de arte e historia, es imposible reflejar esa situación en sus ex-
posiciones y actividades: un museo de arte o historia se encontraría fuera de su elemento 
si intentara presentar determinados aspectos de la ciencia moderna, para no mencionar 
cuan incongruente sería esa política. Muchas veces, los museos que pueden ofrecer un 
panorama de la ciencia y la tecnología, lo hacen de forma ineficaz o involuntaria. En otras 
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palabras, ningún museo hace que el espectador sienta que la ciencia y la tecnología son 
gigantes mellizos que están inexorablemente cambiando al mundo y a la humanidad, y que 
nuestra civilización y nuestro futuro están vinculados a ellos. Cuanto más esos dos gigantes 
crezcan, mayor será la reducción de la pobreza, de la escasez, de la ignorancia y de la miseria 
individual y colectiva. Y aún así, los museos los ignoran y, como avestruces, esconden la 
cabeza en la tierra para no verlos.

Esta podría ser la visión de un científico que nada tiene que ver con museos y quiere que 
ellos ayuden a fomentar la importancia y las conquistas de la ciencia y la tecnología. Pero 
en el mismo momento en que abordamos este tema, inmediatamente nos deparamos con 
el concepto de que la función y la finalidad del museo deben estar presentes en la comu-
nidad de hoy. Simplemente, destacaremos aquí que, como los pueblos de América Latina 
solamente podrán ser libertados de la pobreza y de la ignorancia por medio de la ciencia 
y tecnología, es necesario que alguien comience a abrir ese sendero rumbo al desarrollo. 
Como los museos, independientemente de que lo perciban o no, forman parte del sistema 
educativo de cada país, no pueden despreciar o ignorar aspectos del mundo que son reales 
y que conducen a la prosperidad.

Por lo tanto, ya que la mayoría de los museos, por su propia naturaleza, es incapaz de 
lidiar con estos temas, será necesario aumentar el número de museos capaces de hacerlo. 
Dejando de lado al museo integral del futuro, que fue la solución de la Mesa Redonda para el 
problema de América Latina, está claro que museos de ciencia y tecnología, - precisamente 
los que están faltando, - son necesarios. Pero tal vez no se desee crear el tipo de museos 
grandes, representado por el Deutsches Museum, el Museo de Chicago, el Palais de la 
Découverte e instituciones afines que apenas pueden ser construidas por países suficien-
temente desarrollados tecnológicamente, sino un museo menor, aunque activo, que sepa 
colocar al alcance de adultos, jóvenes y niños - especialmente de los niños - las conquistas 
de la ciencia y tecnología, conjuntamente con una explicación de su significado social. Uno 
de los problemas más graves de América Latina es la insuficiencia de transferencia de 
conocimientos científicos y tecnológicos, desde el más alto nivel hasta el nivel más básico, 
donde las personas comunes deben sentirlo, experimentarlo y aplicarlo. América Latina 
carece de esos “intermediarios de ciencia y tecnología” que entiendan el lenguaje científico 
y puedan explicarlo a las masas que no lo entienden.

Para colocar al desarrollo en el rumbo correcto, los líderes latinoamericanos deben sentir, 
como un deber patriótico, la necesidad de educar a las personas, y eso implica, en primer 
lugar, rescatarlas de la ignorancia y del analfabetismo y, a continuación, familiarizarlas con 
el universo de la ciencia y la tecnología y mostrarles cómo utilizarlas en beneficio propio.

Naturalmente, la concienciación de la importancia de la ciencia y la tecnología para el 
desarrollo de la humanidad busca, en última instancia, fomentar la formación de los exper-
tos necesarios para permitir que los países salgan del pantano del subdesarrollo. Para que 
esto suceda, es fundamental y decisivo, repetimos, que los científicos y tecnólogos sean 
latinoamericanos, no apenas porque, supuestamente, tendrán un mayor incentivo patriótico, 
sino porque la contratación de expertos extranjeros es simplemente una fase o un paliativo 
y nunca una solución. Los males del subdesarrollo serán erradicados solamente mediante 
el uso eficaz de los más variados recursos, y entre esos recursos, sin lugar a dudas, el más 
importante es la propia población. Sin sus talentos, nada puede ser logrado, y esos talentos 
deben ser capacitados y educados para realizar nuevos avances en favor de la comunidad.

Una de las formas de prevenir la mera importación de tecnologías de marca registrada 
y, al mismo tiempo, evitar la fuga de cerebros, puede ser la creación de una federación de 
los países latinoamericanos para la transferencia de tecnología e incluso de ciencia. Mucho 
se puede hacer en este campo, especialmente entre países vecinos, ya que algunos de ellos 
son capaces de suministrar técnicos a otros que no los tengan. Es posible incluso considerar 
la realización de obras conjuntas o proyectos mutuamente beneficiosos.

Órganos del gobierno, a veces, cometen errores graves en sus actividades de fomento 
de la ciencia y la tecnología. Uno de esos errores, cometido con cierta frecuencia, es apoyar 
solamente lo que se denomina “ciencia aplicada”, en desmedro de la investigación básica. 
Una política de ese tipo conduce exclusivamente al desarrollo de tecnologías de marca 
registrada. Los países que implementan esas políticas siempre dependerán de los avances 
obtenidos en centros de investigación extranjeros y, consecuentemente, siempre estarán 
atrasados en su aplicación práctica. El desarrollo debe equilibrar las reivindicaciones de la 
ciencia pura y de la ciencia aplicada. En caso contrario, caerá en las garras de vendedores 
de tecnología motivados por intereses económicos, nunca patrióticos.

Se constata que los problemas de desarrollo científico y tecnológico en América Latina 
son muchos. En los próximos 20 años, tendrán de ser enfrentados enérgicamente para ser 
adecuadamente resueltos. Esto significa fomentar la formación de expertos por medio de 
la concesión de subvenciones y subsidios en varios niveles, de planificación de ciencia y 
tecnología, de la aplicación de tecnología en la agricultura, ganadería, minería e industria, 
etc. El museo debe desempeñar su papel en esta lucha generalizada contra el subdesarro-
llo. Él debe transmitir el mensaje de que ciencia y tecnología son importantes y preparan 
a las personas para la vida. Y si no pudiera mostrar mucho sobre el pasado científico y 
tecnológico porque el país no lo tiene, él tendrá que mostrar posibilidades futuras, ser un 



expositor de esperanza.
Los latinoamericanos son herederos de la pobreza de los primeros habitantes del conti-

nente, que se dedicaban principalmente a la caza y a la recolección. También son descendien-
tes – de sangre pura o mezclada - de los pobres de Europa, de África y de Asia, que vinieron 
a “hacerse la América”. Los latinoamericanos son, por lo tanto, doblemente pobres. Para 
salir de su doble pobreza, necesitan de todo el apoyo que la ciencia y la tecnología pueden 
ofrecer, y éstas, por su parte, necesitan del apoyo de la educación. Es en la frontera entre 
la educación general y la investigación pura y aplicada que el museo deberá encontrar su 
nicho ecológico y prestar su servicio a América Latina.

 • Traducido del Inglés

Museo y educación a 
lo largo de la vida

Juan Gómez Millas

La idea de que, para mantener su eficiencia profesional las personas instruidas, necesitarían 
aumentar y actualizar sus conocimientos comenzó a desarrollarse separadamente de la no-
ción de cursos de extensión y otras formas de educación de adultos después de la Segunda 
Guerra Mundial, como resultado de la experiencia y del pensamiento de aquel período. 
Durante los años de la guerra, había sido necesario capacitar a las personas para participar 
en diversos frentes o para acelerar y mejorar los procesos económicos, administrativos y de 
información de los países involucrados en la guerra. También había sido necesario establecer 
contacto con pueblos y sociedades muy diferentes, cuyas culturas, valores y estilos de vida 
eran poco conocidos y apenas por algunos grupos de expertos.

No se trataba, por lo tanto, apenas de resolver problemas lingüísticos y semánticos. 
Había muchos otros problemas, algunos de los cuales involucraban complicadas y urgen-
tes transferencias de tecnología, además de situaciones de varios tipos que exigían tanto 
investigación básica en diferentes ciencias como innovaciones sociales.

La experiencia adquirida por las naciones colonizadoras en el transcurso de la gran 
expansión moderna tuvo que ser reexaminada y reevaluada a la luz de nuevas situaciones, 
con la ayuda de las ciencias sociales, económicas, antropología, política, con la finalidad 
de garantizar la mayor eficiencia posible en el menor tiempo posible. Como los métodos 
de trabajo tenían que ser improvisados in loco, las conclusiones obtenidas no siempre eran 
satisfactorias. La necesidad de profundizar la investigación en psicología social, antropología 
cultural y relaciones entre los ambientes social y natural, se hizo sentir. De todos modos, los 
estudios e investigaciones realizados muestran, actualmente, bajo una luz desfavorable, el 
pequeño progreso logrado por las ciencias y técnicas comportamentales, sociales y culturales 
en las décadas de 1950 y 1960. Particularmente importantes fueron los estudios antropo-
lógicos de comunidades del Tercer Mundo, los estudios y experimentos conducidos en los 
países socialistas y los estudios de subgrupos culturales en las sociedades desarrolladas.

La motivación nacionalista y desarrollista que caracterizaba a los movimientos en favor 
de la independencia surgidos en el llamado Tercer Mundo en los años de posguerra dio 
un poderoso impulso a las tendencias de cambios estructurales y revolucionarios y a su 
“modernización”, así como a la búsqueda de modelos adecuados, métodos efectivos, par-
ticipación internacional, etc. A continuación, se abordó el tema de la alfabetización. ¿Qué 
tipo de alfabetización debería ser ofrecido? ¿Educación funcional? ¿Educación integral de 
la comunidad? ¿Qué es más importante: educar a niños y jóvenes, o educar a los mayores? 
¿Podría toda la población ser llevada a adoptar un nuevo estilo de vida y nuevos valores? 
Surgieron, entonces, esas y muchas otras preguntas para las cuales no había respuestas 
claras. En todos los casos, nuevos modelos tendrían que ser producidos, conjuntamente con 
acciones rápidas y continuas, durante un período de varios años. La educación, entonces, 
surgió como una de las estrategias políticas más prometedoras. Así, no causa extrañeza el 
hecho de que muchas instituciones de varios tipos hayan adquirido determinados aspectos 
educacionales. La idea de que la educación no se limitaba a la escuela comenzó a conquistar 
terreno. A la vanguardia de las nuevas instituciones de enseñanza estaba, naturalmente, el 
museo, que ya se había comprometido con la tarea de la educación en diversas partes del 
mundo, especialmente en China y en la URSS, donde se convirtió en una institución para 
la educación de las masas.

Entre los principios que surgieron, podemos mencionar el más importante, desde el 
punto de vista general: (a) cada civilización debe ser concebida como un sistema que con-
tiene elementos adecuados para satisfacer las necesidades vitales de los seres humanos 
que la integran; su contenido cultural puede ser entendido por otras culturas y sociedades 
y transferido de una a otra; (b) los cambios que transforman a una civilización son menos 
traumáticos cuando son rápidos y abarcadores, en vez de lentos y parciales; (c) los cam-
bios serán fecundos si son el resultado de la iniciativa de los grupos involucrados, y si el 
estrés estuviera en niveles que permitieran, efectivamente, complementar uno al otro en 
sus aspectos culturales, y no sólo en algunos de esos niveles (por ejemplo, desarrollar la 
educación sin los cambios sociales que la estimulan y sostienen u organizar un proceso de 
industrialización que no puede ser corroborado por el resto de la cultura); (d) la educación 
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no es transmitida apenas mediante la palabra escrita; hay otros medios de educación, tales 
como el contacto directo con la realidad, la experiencia de fenómenos, la participación en 
los procesos de la naturaleza y de la sociedad.

Algunos de esos principios, particularmente el último, ya habían sido aplicados en di-
versas partes del mundo y en diferentes contextos. Por ejemplo, en los Estados Unidos de 
América, a mediados del siglo XIX, los Land Grant Colleges introdujeron cursos de extensión 
agrícola e industrial, con el objetivo de colocar a la tecnología al servicio de los hombres que 
estaban en contacto directo con los fenómenos naturales y sociales; fueron creadas publica-
ciones destinadas a trabajadores rurales e industriales y artesanos, colocando a su alcance 
los hallazgos de la ciencia y los resultados de la tecnología aplicada, especialmente en la 
medida en que afectaban actividades específicas. En la práctica, este trabajo de extensión 
produjo como resultado un sistema de educación gratuita y continua, involucrando algunas 
formalidades y ninguna obligación, pero permitiendo que quienes deseaban mejorar y de-
sarrollar aptitudes prosperaran y fueran hacia adelante. Proyectos similares materializados 
en varios países europeos - en algunos a partir del siglo XVIII, en otros en el siglo XIX, y en 
otros, en el presente siglo. Una diferencia importante entre ese tipo de educación gratuita y 
continua y lo que actualmente es conocido como educación “a lo largo de la vida” es que, en 
el primer caso, una institución pública o privada de enseñanza asumió la responsabilidad de 
ofrecer un servicio al individuo, mientras en el último ese servicio es directa o indirectamente 
institucionalizado, forma parte de la vida del individuo y tiene un contenido general social 
y cultural, en oposición a la formación puramente profesional.

Paralelamente con los cursos de extensión, escuelas nocturnas fueron creadas en varios 
países de Europa y de América para jóvenes y adultos que trabajaban durante el día, dán-
doles la oportunidad de mejorar sus conocimientos generales y, a veces, sus habilidades 
profesionales. En algunos casos, esos cursos ofrecían una formación profesional completa, 
pero con foco en una área específica. Muchos de dichos cursos se asemejaban a la educación 
formal. Sin embargo, ninguno de ellos puede ser considerado una institución de educación 
a lo largo de la vida, en términos de las exigencias actuales.

 La idea de educación a lo largo de la vida y/o recurrente es una respuesta al aumento 
mundial de la velocidad con que los cambios están ocurriendo en todos los aspectos de 
la vida humana, social, científico o tecnológico, y en el medio natural. Esa aceleración del 
cambio es una característica del mundo actual y se extiende a las sociedades más primitivas. 
Su concienciación se remonta al final de la Segunda Guerra Mundial, y ha sido estudiada 
desde diversas perspectivas, incluso en lo que se refiere a sus efectos sociales y psicológicos. 
Esos estudios provocaron alarma y ansiedad en planificadores sociales y educacionales, así 
como en los responsables de la industria y de la formulación de políticas.

Las rápidas modificaciones ocurridas en la mayoría de los campos de la tecnología se 
reflejan en los cambios correlativos que ocurren en la estructura del trabajo, en la vida social, 
en la actividad internacional y en la vida privada. Ellas son pasibles de observación incluso 
en las formas de ofrecer o buscar experiencias estéticas o nuevas sensaciones. Parecemos 
impotentes para encontrar cualquier racionalidad en el torbellino de dichos procesos. En 
el preciso momento en que una forma es explicada, pasa a ser sustituida por otra. La bre-
cha entre las generaciones ya no puede ser considerada en términos de décadas, sino de 
grupos de edades cada vez más cercanos. Al mismo tiempo en que esos cambios ocurren 
en todas las sociedades y culturas, y en países tanto desarrollados como en vías de desa-
rrollo, aparecen brechas profundas separando a los subgrupos culturales y sociales dentro 
de cada sociedad, exigiendo un gran esfuerzo dialéctico para la creación de sistemas de 
comunicación e información que permitan al menos un diálogo racional entre personas de 
diferentes niveles de formación y tipos de especialización. Esto es mucho más abarcador 
que la diferencia entre dos culturas de la cual se hablaba en los años cincuenta. Ahora, se 
trata de diversas subculturas divididas entre sí por una serie de problemas semánticos.

Actualmente, el sistema mundial de comunicaciones permite que las personas de todas 
las partes del mundo estén en contacto cercano con acontecimientos producidos en otras 
partes. Hace una generación esos acontecimientos habrían parecido remotos y oscuros. Los 
percibimos como si ellos estuviesen ocurriendo entre nosotros. Nosotros los vemos y los 
vivenciamos, pero podemos preguntarnos si los entendemos o no. Es casi como si un exceso 
de “iluminación” nos impidiera discernir las cosas, nos deslumbrase y nos confundiese.

El conocimiento se vuelve obsoleto, tanto en las ciencias naturales como en las ciencias 
humanas y sociales, y nuevos campos de conocimiento cada vez más complejos continúan 
surgiendo en las áreas donde diferentes fenómenos interactúan. Conocer una materia 
científica de la manera tradicional equivale casi a no conocerla, a menos que se esté cons-
ciente de su relación con otros campos de conocimiento más o menos cercanos. La tarea 
del científico o del tecnólogo se está volviendo cada vez más difícil. Exige trabajo en equipo 
y la codificación de un lenguaje que permita que expertos en diferentes áreas se entiendan 
los unos a los otros. Lo que es necesario para una comprensión del arte vale igualmente 
para mirar a través de un microscopio o para oír sonidos electrónicos. De esta forma, nue-
vas áreas están siendo descubiertas, revelando nuevos caminos en que la ciencia y el arte 
se encuentran dialécticamente, integrándose al deseo de unificación del pensamiento que 
aspira a moldar un sistema funcional y estructuralista que suministre un relato global del 



mundo. El aspecto integrador de la educación funcional a lo largo de la vida de las diversas 
disciplinas corresponde exactamente a la contribución actual del museo a la educación a lo 
largo de la vida, a la cual se puede aplicar la excelente definición de trabajo interdisciplinario 
ofrecida por el economista polaco Ignacy Sachs en “The Logic of Development”.

Toda la cuestión de la educación asume, de esta manera, una nueva forma. En el pensa-
miento socrático, el sentido de la vida del hombre era la acción humanista. Se hablaba del 
descubrimiento de sí mismo, de la “ek-sistencia” del ser humano y el razonamiento lógico 
era el vehículo y el objetivo de humanización del “conocimiento”. De cierta forma, se trataba 
de un ideal de vida contemplativo; la vida del hombre era un sistema de educación a lo largo 
de la vida, y el humanismo romano nació de esta fuente.

Actualmente, cuando el hombre quiere retratar un estado futuro feliz, no lo describe como 
un Jardín del Edén idílico, sino en términos de técnicas por las cuales el trabajo humano es 
total o parcialmente reemplazado por máquinas obedientes hechas por el hombre, ampliando 
nuestra percepción del mundo y nuestro dominio sobre él, y aumentando las esperanzas de 
liberación de la alienación. Ya no buscamos esto por medio del arte, como lo hacía Schiller, 
sino por medio de la tecnología. De la misma manera en que, cuando huimos de la ciudad al 
campo, no abandonamos nuestras preferencias por la tecnología. Las llevamos con nosotros: 
si queremos visitar un parque nacional, habrá una cola para entrar.

La educación continua es un medio de ayudar al hombre a adaptarse a nuevos mundos, 
de preservarlo de sus contradicciones dramáticas y de sus desajustes crecientes. Ahora, 
si alguien quiere vivir en un mundo idílico, bucólico, tendrá de convertirse en hippie; pero, 
así, se expondrá a la acusación de cometer un crimen contra la cultura, interrumpiendo 
el sueño “tranquilo” de la tecnología, del desarrollo, del producto per capita, y de muchas 
otras de nuestras ilusiones. La educación formal, que era de naturaleza voluntaria, debe 
transformarse en educación para la vida, que es de naturaleza obligatoria.

La obligatoriedad de esa educación continuada no necesita derivar de un precepto legal. 
Es consecuencia de un sistema de subsistencia vital. Ya que no es posible mantener a las 
personas en la escuela indefinidamente, fue concebido un proceso educacional mediante 
el cual los trabajadores - cuya tarea fue considerablemente aliviada por procesos tecnoló-
gicos - serán liberados de una parte de su trabajo y, por lo tanto, serán capaces de entrar 
a un paraíso técnicamente organizado conocido como “actividades culturales”. Por medio 
de las nuevas presiones sociales, los trabajadores pueden vivir en ese paraíso, en la espe-
ranza constante de lograr un estado todavía más elevado de felicidad. Dentro del sistema, 
el individuo vive con la comunidad, donde la ciencia, la tecnología y el arte dominan con 
un significado nuevo. Ese nuevo significado es conferido en razón de su gran importancia 
social. Sus ritos y símbolos son asimilados por medio de una educación que integra a los 
dos grandes sistemas ambientales - el natural y el social. El eslabón entre ambos sistemas 
es la educación como una ideología.

Los diversos intentos de resolver los problemas de formación y reciclaje profesional, de 
superar las brechas educacionales entre los diferentes estratos sociales en países tanto 
desarrollados como en vías de desarrollo, fueron combinados durante cierto tiempo con 
un esquema amplio de educación comunitaria. Este esquema, en gran parte elaborado por 
expertos de la Unesco, ganó aceptación y fue colocado en práctica en muchos países, en 
especial en las regiones y en los sectores que parecían menos permeables a una acción 
educativa general. Pero, como las comunidades están integradas por personas de diferentes 
edades, sexos y clases sociales, no fue fácil encontrar condiciones equivalentes y, por lo tanto, 
métodos aplicables a todos los casos. Nuevas estrategias sociales y culturales tuvieron de 
ser inventadas para la educación. Quedó cada vez más claro que la educación en el mundo 
de hoy presenta las mayores dificultades y los problemas más complejos y, por lo tanto, 
exige mucha experimentación social e innovación. Sobre la cuestión del desarrollo, más de 
10 mil títulos de publicaciones relacionadas con los sistemas económicos y las sociedades 
del Tercer Mundo fueron publicados en la década de 1950. Apenas para definir el concepto 
de “subdesarrollo”, más de 500 estudios deben ser consultados. Miles de publicaciones 
también fueron realizadas sobre el tema de la educación y experiencias en el Tercer Mundo. 
Con todo eso, sin embargo, los problemas de definición, evaluación, transferencia, etc. toda-
vía no fueron resueltos. En las últimas décadas, nuevas ciencias – ambientales, normativas, 
comportamentales, funcionales, estructuralistas – calaron hondo en la búsqueda de una 
definición aplicable a todas las sociedades y a sus procesos educativos.

La educación a lo largo de la vida no pretende eliminar la educación sistemática, sino 
complementarla con nuevos conceptos y técnicas aplicables a un gran número de per-
sonas. La necesidad mundial de mejorar cuantitativa y cualitativamente la producción y 
distribución de bienes, de enfrentar el reto dramático de la explosión demográfica o la 
competencia económica internacional, dio credibilidad a la idea de que era preciso añadir 
a las responsabilidades de los trabajadores una reciclaje continuo, un mejoramiento de sus 
calificaciones, y/o, cuando las circunstancias lo exigían, modificar sus ocupaciones y pre-
pararlos nuevamente para otros tipos de trabajo. Quedó demostrado, con alguna certeza, 
que los sistemas educacionales en que la especialización ocurre muy temprano, lejos de 
ser beneficiosos tendían a desarrollar en sus alumnos una visión estrecha que les impedía 
adaptarse a los cambios en la ciencia y tecnología.
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Como parecía improbable que los cambios fundamentales que ocurrían en todos los 
sectores de actividad llegaran a su fin y, al contrario, de acuerdo con proyecciones de 
mediano y largo plazo parecían susceptibles a aumentar, la única manera de lograr una 
relación equilibrada entre trabajo y educación para el trabajo fue la introducción de un 
sistema diversificado de educación a lo largo de la vida. Para mantener un proyecto de esta 
magnitud, no se conocía ningún sistema adecuado de financiación - a menos que toda la 
sociedad se involucrase concientemente en un esfuerzo educativo, o sea, se transformase 
en una sociedad educativa, y a menos que la ideología subyacente a ese esfuerzo fuera 
suficientemente fuerte como para constituir una fuerza dinámica.

Los cambios sociales que están ocurriendo en los países desarrollados, así como en 
algunos de los menos desarrollados, incluyen la participación activa y responsable de los 
trabajadores en la administración de las operaciones de las empresas. Esa aspiración en el 
sentido de la cogestión, que es también evidente en los países del Tercer Mundo, ofrece un 
modelo de democratización del trabajo y eliminación de algunos factores de alienación. La 
educación formal ofrecida en las escuelas primarias y secundarias de esos países ofrece 
a los futuros trabajadores pocas oportunidades de aprender a reaccionar a esas nuevas 
aspiraciones y problemas y adquirir los elementos de juicio y la experiencia que necesitarán 
para participar en esta cogestión de una forma racional y responsable. Los cambios sociales 
muchas veces no esperan que las personas en ellas involucradas estén en las condiciones 
más favorables para actuar, y este es un motivo más para la educación a lo largo de la vida 
después de la escolaridad formal. La nueva educación para la participación social en el 
trabajo no puede ser ofrecida en escuelas sistemáticas de educación a lo largo de la vida, a 
menos que toda la sociedad se convierta en una sociedad educativa.

Si aceptamos esa idea, no podremos concordar en que la educación en cuestión deba 
desarrollarse de forma no técnica y sin referencia a normas científicas de educación. Sabe-
mos que las instituciones sociales o de trabajo, dejadas a su propia iniciativa, no son sufi-
cientemente capaces de cumplir con su misión, y que, por lo tanto, necesitan contar con el 
apoyo intelectual de centros especializados. Esto nos lleva a concluir que la responsabilidad 
de la educación a lo largo de la vida en los países del Tercer Mundo debe ser compartida 
por los órganos o instituciones educativas y los sectores productivos de las instituciones, 
tales como empresas, sindicatos, etc. La diversidad de acuerdos y metas y las diferentes 
motivaciones podrían ceder lugar a experimentos y planes de largo plazo. Si esa atmósfera 
estuviera dada, el camino estaría abierto para la participación del museo, de diversas formas 
efectivas, en la tarea de la educación de adultos.

La participación del museo con sus diferentes especialidades no implica, absolutamente, 
que el museo substituirá a los sistemas de educación formal o se yuxtapondrá a ellos, sino 
que complementará esos sistemas de una forma especial, incentivando la creatividad y el 
deseo de descubrir y proporcionar una visión global e integrada de los ecosistemas. ¿Por qué 
los objetos más típicos y valiosos que atestiguan el trabajo del hombre son acumulados en 
museos? Cada objeto expuesto proporciona un ejemplo claro de inventividad y creatividad, 
permitiendo al visitante visualizar tanto el objeto en sí como la forma en que fue producido 
en el contexto de los procesos sociales o de la época que representa. Desde el punto de 
vista educativo, eso ofrece la posibilidad de organizar los estudios alrededor de “casos”, 
sustituyendo, así, hasta cierto punto, la ideología de la sistematización y el aislamiento de las 
ciencias específicas. Esos “casos” colocarán al alumno, tanto niño como adulto, en contacto 
con un momento del pasado o del presente, de tal forma que la imagen que él recibe estará 
integrada por las dimensiones de presente, pasado, futuro, de la naturaleza y la sociedad, 
tal como sucede en la vida real.

La acción del museo en relación a la educación continuada también puede tener el objetivo 
de capacitar a profesores en el uso integrado del material ofrecido por la naturaleza, por la 
actividad humana, por los gustos, por los intereses y por las formas de trabajo.

Debido a su propia naturaleza, el museo ofrece un ambiente favorable a la comunicación 
no verbal con los objetos. Su mensaje es transmitido a través de los objetos, y ellos hablan 
por sí solos. De hecho, el verdadero mensaje fue preparado de acuerdo con la selección 
previa de las cosas y de los fenómenos que serán ilustrados. El mensaje está organizado 
de forma didáctica y educativa. En la planificación y en la organización de la exhibición de 
objetos, el museólogo codifica los materiales y los fenómenos. Al hacerlo, transmite sus 
conocimientos de acuerdo con los códigos que le son familiares. Los estudiantes y otros 
visitantes que observan los objetos realizan la operación inversa de decodificación. Un 
proceso dialéctico, por lo tanto, ocurre aunque no siempre sea aparente, involucrando al 
personal del museo, los objetos y los visitantes. Hay una corriente continua en los dos sen-
tidos, en que las preguntas y respuestas educan y estimulan tanto al museólogo como al 
visitante y dan nueva vida a lo que parecía estar muerto y olvidado. El museo se transforma 
en un centro vital próspero. Los objetos que antes fueron cosas vivas - sagradas o profanas 
- asumen una vida nueva (Wiederholung, Lessing), sugiriendo nuevos puntos de vista y se 
convierten en objetos capaces de contribuir a la creación de un futuro. Aquí tenemos una 
tradición vivificada, que propone preguntas al observador y ofrece respuestas a quienes 
preguntan. Nada muere realmente; todo renace, aun cuando no sepamos cuándo, cómo o 
en qué personificación. Esto explica la tarea del museo, su mensaje educativo continuado.



El museo tiene la oportunidad de convertirse en la institución donde es posible observar 
el horizonte de la cultura, de las relaciones entre el hombre y el mundo y las maneras de 
integrarlos. Allí, las personas pueden ser colocadas cara a cara con sus dilemas más graves y 
tienen la posibilidad de ver cómo se abren las perspectivas obscurecidas por la rigidez de las 
estructuras sociales y por la explotación descontrolada de los recursos utilizados con fines 
de producción y consumo. En muchos casos, las nuevas posibilidades educativas abiertas al 
museo para la realización de actividades prácticas han sido aprovechadas, con buenos resul-
tados en varios países. Esas actividades se destinan principalmente a despertar o incentivar 
el interés de los jóvenes: clubes de ciencias o de artes, exposiciones o ferias de ciencias, 
competiciones, campamentos, excursiones, asambleas nacionales o internacionales, por 
medio de las cuales jóvenes y adultos, en conjunto o por separado, cuestionan el futuro. 
Hay también talleres polivalentes, que ofrecen a los jóvenes innumerables oportunidades 
de descubrir su vocación particular en contacto con las cosas y desarrollar su personalidad 
individual. En países carentes de recursos, esos talleres podrían ser usados durante todo el 
día, atendiendo a muchas escuelas en diferentes niveles y gerenciadas por personal capa-
citado en métodos y técnicas destinados al uso de objetos naturales o culturales. También 
podrían servir como centros comunitarios para adultos, que podrían ser capacitados en lo 
que se refiere a temas culturales y profesionales. Como se ve, el museo tiene un gran papel 
a jugar en la educación a lo largo de la vida del futuro.

 • Traducido del Inglés

Por ser muy numerosos y estar diseminados en una área de aproximadamente tres millones 
de kilómetros cuadrados, es muy difícil formarse una imagen completa de los museos de 
Argentina. Es, por lo tanto, casi imposible hacer un estudio completo de los museos del país, 
principalmente por que no hay publicaciones periódicas nacionales destinadas a divulgar 
informaciones en esta área y no existen documentos sobre la situación actual, los acervos, 
actividades de modernización y reforma en curso y todos los demás aspectos relaciona-
dos con la museología. Sin embargo, es posible hacer algunas generalizaciones en base a 
la experiencia personal, para que el lector extranjero pueda tener una idea de la efectiva 
situación de los museos en Argentina en la actualidad. 

En las ciudades del interior hay muchos museos privados, generalmente de historia, 
arqueología, paleontología o zoología. Casi todos deben su existencia a los esfuerzos de 
algún amador entusiasta que aprovechó las posibilidades de su región durante muchos años. 
Esos museos privados, frecuentemente, tienen muchos elementos valiosos y acumulan co-
lecciones considerables, aunque cuenten apenas con los recursos de su fundador y director. 
Generalmente, sus instalaciones son precarias y sus acervos están expuestos de manera 
inadecuada, aunque algunos de ellos tengan vitrinas muy bien presentadas.

Con el paso de tiempo, los museos privados de algunas localidades conquistan recono-
cimiento, en alguna medida, y los habitantes de esas localidades pasan a enorgullecerse 
de ellos. Muchos de ellos también son usados como centros de reuniones y conferencias, 
ampliando su función cultural. De esta manera, pasan por un largo proceso que lleva, gra-
dualmente, a su reconocimiento oficial. No raramente, los museos privados pasan por una 
fase de transición en la cual son auspiciados por un club cultural o deportivo. 

Aunque presenten fallas y los museólogos más estrictos los vean con cierto desdén, 
los museos privados o “amadores” satisfacen una demanda local que, sin ellos, tal vez no 
podría ser atendida. Su aportación, principalmente en términos de concienciar al público en 
el ámbito local sobre la necesidad de los museos, quizá todavía no haya sido plenamente 
reconocida. Sin embargo, al abordar el tema de los museos en Argentina, cabe mencionar 
a los museos privados, que forman el primer escalón de la escalera, el más bajo y, conse-
cuentemente, el más frecuentemente olvidado. 

Además, esos museos se esfuerzan por establecer y mantener contactos con museos y 
museólogos en los niveles más altos. Sería interesante saber si el fenómeno de los museos 
construidos por amadores con paciencia, entusiasmo, generosidad y modestos recursos es 
común en toda América Latina. 

Argentina
Mario E. Teruggi
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Los museos municipales, de los cuales hay muchos, constituyen el siguiente escalón de la 
escalera. Ellos son bastante diferentes en términos de condiciones, tipo de vitrinas, tamaño 
de acervos, instalaciones, personal especializado y muchos otros aspectos. Algunos museos 
municipales están bien organizados y cuentan con colecciones adecuadamente expuestas. 
Otros sufren por la falta de recursos y la negligencia administrativa. El nivel teóricamente 
superior, pero que está, en la práctica, en el mismo nivel, sería el de los museos provinciales, 
que también están obligados a funcionar con escasos recursos y sin contar con el apoyo 
necesario. Hay, sin embargo, algunas excepciones dignas de mención: museos en munici-
pios prósperos que los apoyan generosamente y museos bien administrados que consiguen 
enfrentar y convencer a los administradores y políticos más resistentes a apoyarlos. 

Los museos nacionales, que funcionan bajo la jurisdicción de universidades o ministe-
rios, se sitúan en el nivel superior. El hecho de que un museo sea nacional no le garantiza 
recibir la debida atención y, por lo general, esos museos enfrentan las mismas dificultades 
que los otros. 

Por lo general, los museos oficiales — sean ellos municipales, estaduales o nacionales — 
están o ya estuvieron en excelentes condiciones después de pasar por procesos de reformas 
o en consecuencia de importantes adquisiciones, pero es común que sufran los efectos de 
extensos períodos de administración negligente. Además, como se sabe, cuando un país 
enfrenta un período de dificultades económicas, los museos son las primeras instituciones 
que sufrirán restricciones. Sus presupuestos también suelen ser corroídos por la inflación.

La situación de los museos en Argentina es, por lo tanto, muy similar a la que es posible 
observar en muchos otros países — sufren por la falta de recursos debido a la omisión de las 
autoridades o a la necesidad de solucionar problemas más urgentes. Sin embargo, además 
de la habitual falta de recursos, otros problemas afectan seriamente el funcionamiento de 
los museos en Argentina.

El primero de ellos se refiere a la capacitación de personal especializado. Aunque exis-
tan escuelas de museología en Buenos Aires8 y La Plata, ellas funcionan en una especie de 
vacío, ya que los profesionales que se capacitan en ellas raramente consiguen un empleo 
en un museo y la profesión no está reglamentada. Los museos pasaron a capacitar a sus 
funcionarios de manera ad hoc, generalmente sin ninguna capacitación formal en museología. 
Esta observación se aplica, particularmente, a los curadores de museos oficiales, quienes 
casi nunca son museólogos. Ese cargo de gran responsabilidad, generalmente, es ocupado 
por profesionales de otras áreas que tienen, por ejemplo, experiencia en materias relacio-
nadas (tales como historiadores, críticos de arte, arquitectos), experiencia de trabajo en un 
museo o simplemente un gran entusiasmo — cuando no son nombrados por influencia de 
las autoridades. La profesión de museólogo no ha atraído a muchas personas y este hecho 
acarrea efectos muy negativos para los museos. 

El segundo defecto — que es el mayor, vinculado al primero — es la prácticamente total 
falta de comunicación entre los museólogos argentinos, que no saben cuántos colegas tienen, 
quiénes son y dónde están. Dispersos, sin mantenerse en contacto, muchas veces aislados, 
sufren con la falta de relaciones mutuamente estimulantes y frecuentemente se sienten 
desanimados y apáticos. No intercambian experiencias ni realizan reuniones, simposios 
o conferencias de ningún tipo. Les falta esprit de corps; desunidos, no consiguen negociar 
con las autoridades y presentar sus reivindicaciones como un grupo cohesivo. Además, la 
mayoría de ellos no tiene autoridad o poder de decisión en sus propios museos.

Es probable que Argentina tenga más museos que cualquier otro país de América Latina. 
No obstante, hace más de dos décadas, el país viene enfrentando una gran crisis económica 
que afectó, inevitablemente, a los presupuestos de sus museos y, por lo tanto, a sus condi-
ciones de funcionamiento. A esto se le añade el hecho de que Argentina carece de un cuerpo 
adecuadamente capacitado, competente y responsable de museólogos, factor esencial para 
el buen funcionamiento de los museos. En los pocos casos en los cuales un museo consigue 
reunir un buen cuadro de personal, consigue crecer, incluso con recursos más limitados.

 • Traducido del Inglés

8 Ver: 'The Argentine Institute of Museology', Museum, Vol. XXII, nº 1, 1969, págs. 61-8.

Bolivia9

Teresa Gisbert de Mesa

9 Ver la página 203, anexo 6, “Cuadro de los Museos 

de Bolivia”.

Bolivia, en el centro del continente sudamericano, es un país con un rico patrimonio ar-
queológico y artístico. Tiene 14 museos, la mayoría de los cuales están dedicados al arte 
en general, a la arqueología y al arte popular. Cuatro de dichos museos son directamente 
supervisados por el Estado por medio del Ministerio de Educación y Cultura, mientras que 
los demás pertenecen a universidades, municipios e instituciones culturales.

Tres de esos 14 museos tienen acervos mixtos de arte, en grandes líneas, arqueología, 
arte popular e historia; cinco son exclusivamente museos de arte, tres son museos arqueo-
lógicos y uno de ellos es un museo histórico. Diez de los museos funcionan en edificaciones 
antiguas, generalmente mansiones del siglo XVIII, en algunos casos de tanta importancia 



arquitectónica que constituyen parte integrante del museo que albergan. Sin embargo, en 
la mayoría de los casos, sus acervos están inadecuadamente expuestos debido a la falta de 
conocimientos museológicos de su personal. 

Por lo general, los objetos arqueológicos y del período del virreinato colonial exhibidos 
en los museos bolivianos son excelentes. El Museo de la Casa de la Moneda de Potosí, el 
Museo Nacional de Arte de La Paz y el Museo de Charcas de Chuquisaca tienen algunos 
objetos europeos que consisten, casi todos, en pinturas flamencas del siglo XVI llevadas a 
Bolivia en los años posteriores a la conquista española. Los museos exhiben muchos ejemplos 
representativos de pinturas locales de los siglos XVII y XVIII y es posible decir que, en Bolivia, 
la mayor parte de las pinturas del período colonial está en museos, excepto en los casos 
de La Paz y de la región del lago Titicaca, donde todavía pueden ser vistas in situ en iglesias 
barrocas locales. Muchos ejemplos de pinturas de Cuzco también pueden ser admiradas 
en museos bolivianos, ya que durante el período colonial Cuzco exportó muchos cuadros 
al Alto Perú (actualmente, Bolivia) que fueron vendidos por troperos en las ciudades del 
altiplano y en Potosí y Oruro. Algunos de los artistas más importantes para comprender la 
evolución artística de Bolivia están extremadamente bien representados y prácticamente 
ninguna de sus obras continua estando en manos privadas. Ese es el caso de Bernardo Bitti 
(1548-1610), el jesuita italiano que trajo el arte de la pintura a la zona andina e introdujo el 
manierismo en Lima y Chuquisaca, cuyas obras completas están reunidas en el Museo de 
la Catedral de Sucre. Puede decirse lo mismo de Melchor Pérez Holguin (1660(?)-1724), 
un pintor del siglo XVII de Potosí, una de las figuras más importantes de la pintura barroca 
americana. Casi cien de sus obras ya fueron identificadas, más de 60 de las cuales pueden 
ser visitadas en museos bolivianos.

Pinturas del siglo XIX, de poco interés desde el punto de vista artístico, pero sumamente 
importantes para la historia de la iconografía, pueden ser vistas en el Museo Charcas (anexo 
a la Universidad) en Sucre y en el Museo de la Casa de la Moneda de Potosí. Es interesante 
observar que el trabajo de dos pintores ecuatorianos — Manuel Ugalde y Joaquín Pinto 
— puede ser apreciado en Bolivia. El primero de ellos acompañó al Mariscal José Antonio 
de Sucre con sus ejércitos libertadores. Sus obras están diseminadas por todo el Perú y 
también Bolivia. 

Los museos arqueológicos más importantes son los de La Paz y de Tiahuanaco (museo 
regional). Éste contiene objetos encontrados en excavaciones realizadas por el CIAT (1957-
1972), entre los cuales cabe mencionar objetos de cerámica de Tiahuanaco que representan 
no sólo al período clásico (según Bennett, l período; según Ponce, IV), sino también a los 
períodos I y II, que eran totalmente desconocidos hasta entonces. Una cabeza antropo-
mórfica de estilo realista y un silbato en forma de casa son seguramente los objetos más 
interesantes. El museo también tiene un conjunto de cráneos deformados y trepanados de 
culturas precolombinas que son importantes para estudios antropológicos.

El Museo Arqueológico de La Paz tiene un importante acervo de objetos de cerámica 
de Tiahuanaco, particularmente del período clásico, que incluye vasijas de diversos tipos. 
Quemadores de incienso zoomórficos son ejemplos particularmente hermosos. También 
son importantes las salas en las cuales son exhibidos objetos de cerámica inca provenientes 
de la Isla del Sol del Lago Titicaca. Los museos también poseen algunos objetos de piedra 
de Tiahuanaco. El edificio, construido por Posnanski, alrededor de 1920, es un ejemplo 
interesante de arquitectura revival de estilo neo-tiahuanaqueño. Otros dos edificios fueron 
construidos posteriormente dentro del mismo estilo: la Universidad Mayor de San Andrés, en 
La Paz, y el Estadio Hernando Siles, ambos proyectados por el arquitecto Emilio Villanueva.

Hay tres edificios realmente importantes del período del virreinato: el museo de Charcas 
y de la Moneda y el palacio que alberga al Museo de Arte de La Paz. La construcción de 
la Casa de la Moneda fue iniciada en 1758 para acuñar moneda y recaudar los impuestos 
reales (quintos reales). Fue obra del arquitecto Salvador Villa, en colaboración con Tomás 
Camberos y Luis Cabello. Este último también había trabajado en la construcción de las 
Cecas en Lima y en México. La Casa de la Moneda de Potosí es el mayor edificio civil del 
virreinato del Perú. El edificio y sus máquinas y hornos están perfectamente preservados 
y todavía pueden ser visitados. El Museo de Charcas está instalado en el edificio de la An-
tigua Inquisición, en la ciudad de Chuquisaca (actualmente Sucre). Contiene un hermoso 
patio con arcos de estilo mudéjar. El Museo de Arte de La Paz está instalado en un hermoso 
palacio construido en 1775, en estilo barroco tardío. Contiene una espléndida entrada y un 
patio interior con tres niveles de arcos de piedra labrada. Las bodegas están cubiertas por 
bóvedas de cañón, o de crucería.

Otro edificio importante, a pesar de estar en un deplorable estado de conservación, está 
ocupado por el Museo de Arte Popular, en La Paz. Es un palacio del siglo XVIII. El museo 
posee un importante acervo de máscaras que representan a las diversas regiones del país, 
desde el festival de “Diablada” en el centro minero de Oruro y las máscaras de los Chiri-
guales, indios de origen guaraní.

Es posible afirmar, por lo tanto, que los museos de Bolivia cuentan con un rico acervo 
de arte americano que abarca desde el siglo XVI hasta los días de hoy. La arqueología está 
representada por las culturas tiahuanaco e inca, así como por otros ejemplos locales, en 
los museos de Cochabamba, Oruro y Potosí. Ejemplos de arte popular pueden ser vistos 
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en La Paz, en el Museo de Arte Popular y en la Casa de Murillo, que también contiene una 
interesante colección de hierbas y amuletos pertenecientes a la farmacopea callahuaya. 
Bolivia no tiene un museo de ciencias, ni siquiera de ciencias naturales.

Frente a estas constataciones, las conclusiones de la Mesa Redonda de Santiago de Chile 
ofrecen nuevas perspectivas para el desarrollo de los museos bolivianos.

 • Traducido del Inglés

Brasil
Lygia Martins-Costa

Un país se refleja en sus museos, no apenas en las colecciones que hablan de su herencia 
cultural o de los principales intereses de su elite, sino también, y sobre todo, en la atención 
dada a los museos por el público en general. El entusiasmo por el patrimonio natural y 
cultural del país y por estudiarlo, la determinación de presentarlo en sus aspectos más 
significativos, el deseo de transmitir a las nuevas generaciones el sentimiento provocado 
por el pasado, la experiencia del presente y la responsabilidad del futuro y un sentido más 
amplio de transmisión de los conocimientos de otras civilizaciones y regiones ecológicas 
representan, juntos, un potencial que hace que el museo sea un centro de educación, civismo 
y mente abierta al mundo entero.

En contraste con la actitud de los países desarrollados, la de los países en vías de 
desarrollo revela una realización insuficiente del papel del museo en la sociedad actual. 
Sin embargo, esos países son los más carentes de los servicios prestados por los museos 
y en ellos el énfasis en el museo depende principalmente, más que en los países desa-
rrollados, de las autoridades públicas. En nuestra era tecnológica y de convulsión social, 
sin embargo, los gobiernos están concentrados en la solución de problemas inmediatos, 
en desmedro de los problemas educativos, cuyas soluciones exigen más tiempo, pero 
deben ser más duraderas.

EL PAÍS

Brasil tiene una extensión territorial de ocho millones y medio de kilómetros cuadrados que 
incluye vastas regiones deshabitadas. En los últimos años, Brasil se dio cuenta de que la 
integración de su territorio depende de una presencia próxima del Estado. Esto sólo sería 
posible desplazando la capital hacia el interior, construyendo carreteras para conectar a los 
centros vitales con las áreas más remotas y creando nuevos polos políticos y administrativos 
— medidas que involucraron operaciones lentas y onerosas. La ocupación de su territorio 
y la estabilización de su situación económica y financiera se convirtieron, naturalmente, en 
cuestiones prioritarias y el fomento de un programa de desarrollo industrial básico, cana-
lizando recursos hacia áreas menos favorecidas, fue la consecuencia lógica de esa visión. 

Actualmente, la atención de Brasil está enfocada en problemas de educación, salud, agri-
cultura y pecuaria — problemas graves, tomándose en cuenta al porcentaje todavía elevado 
de analfabetismo de la población. Como el país tiene muy pocos técnicos, generalmente 
sobrecargados, es obviamente necesario aumentar su cantidad y calificarlos mejor. Por esa 
razón, las universidades están siendo reformadas, con miras a ofrecer a las generaciones 
futuras una comprensión más profunda y cabal de la situación de Brasil.

LA SITUACIÓN ACTUAL DE LOS MUSEOS BRASILEÑOS

Tanto cuando dependen de autoridades federales, estaduales o municipales como de enti-
dades civiles o religiosas, o de particulares, los museos reflejan la situación global del país, 
en especial la de los estados y municipios a los cuales pertenecen o en los cuales están 
ubicados, siendo observadas diferencias importantes en lo que se refiere a la calidad de 
sus acervos y a la capacidad técnica y los servicios prestados a la comunidad. Hay algunos 
museos que son prácticamente de nivel internacional, pero la gran mayoría de ellos carece 
de expertos y deja mucho a desear. Por lo tanto, es difícil generalizar, especialmente en los 
últimos tiempos, cuando el concepto del museo fue más claramente definido en el mundo 
profesional, mientras que, más allá de su control, se observa una verdadera explosión museo-
gráfica sin ninguna infraestructura cultural o planificación, que surgen en forma de acervos 
heterogéneos e independientes que se consideran museos y pretenden dotar a la ciudad 
de centros intelectuales — aunque sean falsos — o aprovechar la presencia más intensa de 
turistas en los locales más visitados debido a sus monumentos históricos. Obviamente, hay 
excepciones, que son producto de la acción aislada de alguna autoridad pública o eclesiástica 
más sensible al tema o de algún estudioso o coleccionista más informado. 

Un gran defecto, común a casi todos los museos, es la limitada contribución educacio-
nal al país en todos los niveles. Esta apatía en relación a la educación fue discutida en el 
primer Congreso Nacional de Museos promovido por la Comisión Nacional del ICOM en 
1956, al cual fueron invitados educadores con el objetivo de debatir la situación. El tema 
fue planteado nuevamente en una reunión sobre educación en los museos de América 



Latina organizada por la Unesco en 1958 en Río de Janeiro;10 posteriormente, fue discutido 
en el primer Congreso Brasileño de Recursos Audiovisuales, realizado también en Río por 
la Asociación Brasileña de Educación, en el cual una declaración de museólogos hizo que 
el Ministro de Educación creara un grupo de trabajo especialmente dedicado a su análisis. 
Este tema también fue enfatizado en el V Congreso Nacional sobre Museos realizado en 
Petrópolis en 1970 y en la Mesa Redonda sobre museos latinoamericanos organizada por 
la Unesco, en Santiago de Chile.11

Todo indica que conquistamos la madurez necesaria para superar el abordaje incoherente 
que caracterizó, en el pasado, a casi todos los museos brasileños. 

Cantidad y Distribución Geográfica

Aunque hayan sido elaborados dos inventarios — uno en 1958, con una lista de aproxima-
damente 200 instituciones, y otro en 1972, que toma en cuenta un concepto más amplio 
de museo y hace referencia a la existencia de aproximadamente 400 de esas institucio-
nes—, todavía es imposible determinar exactamente cuántos son. Esto se debe a que los 
inventarios se basaron, principalmente, en cuestionarios escritos y los dueños de museos o 
los responsables de los mismos que los respondieron no entendieron, en muchos casos, el 
significado de las preguntas e incluso el valor real de los acervos que están bajo sus cuida-
dos. La experiencia revela la necesidad de realizar verificaciones in situ, que apenas pueden 
ser hechas a partir de un esfuerzo conjunto de los diversos sectores de la administración 
pública, para que sea posible contar con personal calificado en diferentes especialidades y 
también evitar costos excesivos en la realización de las investigaciones. 

Las ventajas de tener un conocimiento preciso de los ricos acervos existentes en todo el 
país se añadirían a las orientaciones técnicas mínimas que equipos profesionales podrían dar 
a las personas responsables de pequeños museos, archivos históricos y reservas naturales. 

En lo que se refiere a su distribución geográfica, existen museos instalados en todos los 
estados, principalmente en diferentes ciudades de São Paulo, Guanabara, Minas Gerais, Rio 
Grande do Sul, Bahía y Pernambuco.

Áreas Culturales Preferidas

De manera general, los acervos regionales son eclécticos: documentos históricos locales 
se mezclan con el folclore, la etnografía indígena, la arqueología y elementos de diferentes 
obras relativas a las ciencias naturales. En los grandes museos del Nordeste, predominan 
muebles y esculturas coloniales sofisticadas y, en menor medida, pinturas, principalmente 
del siglo XIX. En las regiones Norte y Oeste, encontramos principalmente acervos indígenas 
representativos de sus respectivos pueblos. En la región Sur, predominan las armas utilizadas 
en las diferentes campañas militares y guerras de frontera ocurridas en la región. En Minas 
Gerais, existen ricos acervos de mobiliario, esculturas y estatuas del siglo XVIII. La artesanía 
local ocupa un lugar destacado. En sus principales centros universitarios, funcionan museos 
especializados en antropología y arqueología, arte, botánica, historia, geología y zoología, 
con diferentes líneas de énfasis en sus acervos y publicaciones técnicas. Hay también mu-
seos especializados en un tema específico, que pueden ser dedicados a una personalidad 
importante, a un ciclo o sector económico, a un aspecto cultural o de investigación o a 
experiencias iniciales en algún campo tecnológico especial. 

En los últimos años, se observó el desarrollo de museos de arte moderno que, en función 
del interés general en todos los aspectos de la expresión artística contemporánea, son muy 
visitados por los jóvenes; museos de arte sacro, auspiciados por el Instituto del Patrimonio 
Histórico y Artístico Nacional y localizados en ciudades históricas, donde cuentan con la 
garantía de un público que paga entrada, obteniendo así los recursos necesarios para me-
jorar la calidad de las vitrinas de exposición; y museos de arqueología brasileña, gracias a 
una legislación relativamente reciente que les garantiza ayuda financiera por intermedio del 
IPHAN (Instituto del Patrimonio Histórico y Artístico Nacional) para realizar excavaciones 
y otras actividades arqueológicas en todo el país. 

Iphan

Como parte integrante de sus funciones y en la medida permitida por sus recursos, el Ins-
tituto del Patrimonio Histórico y Artístico Nacional hizo el inventario y reunió documentos 
(copias, fotografías, planos y proyectos arquitectónicos) sobre bienes culturales y locales de 
importancia excepcional en todo el territorio nacional, además de preservarlos, restaurarlos, 
investigarlos, estudiarlos y divulgarlos por medio de artículos y monografías. Con miras a 

10 Georges Henri Rivière. Seminario Regional de la Unesco sobre el Papel Educacional de los Museos, Rio de 

Janeiro, Brasil, 7-30 de septiembre de 1958, París, Unesco, 1960 (Estudios y Documentos Educacionales, 38).

11 Héctor Fernández Guido, Mesa Redonda sobre el Desarrollo y el Papel del Museo en el Mundo 

Contemporáneo, Santiago do Chile, Chile, 20 a 31 de mayo de 1972 (Doc. De la Unesco SHC-72/CONF.28/4) 

(mimeo.).
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proteger esos bienes culturales, el instituto creó una red de museos y casas históricas, que 
ya suman más de 30 unidades — incluyendo los ya creados, los que están proceso de puesta 
en marcha o en fase de planificación —, además de diversos monumentos de arquitectura 
civil, militar o religiosa, conjuntos arquitectónicos rurales y un parque histórico, todos ellos 
abiertos al público y mantenidos o administrados por el instituto. El IPHAN ofrece asistencia 
técnica a todas las instituciones culturales que se lo soliciten; promueve la creación de nuevos 
museos para valorizar al patrimonio histórico y artístico de las respectivas regiones; y, por 
último, extiende sus acciones de protección no sólo a alrededor de 1.000 monumentos y 
decenas de conjuntos urbanos, sino también a algunas ciudades históricas, que restaura y 
hace atractivas para los turistas por medio de proyectos especiales, amparados en acuerdos 
nacionales e internacionales. 

Principales Asociaciones

Creada en Brasil inmediatamente después de la creación del ICOM, la ONICOM (Organi-
zación Nacional del ICOM — Comisión Nacional del ICOM) ha pasado por fases de mayor 
y de menor actividad. Cuenta en su favor el hecho de haber sido la primera organización 
que reunió a museólogos y museos de diferentes partes de Brasil; de haber realizado cinco 
congresos nacionales de museos (Ouro Preto, São Paulo, Bahía, Río de Janeiro y Petrópolis); 
y de haber desempeñado un rol activo en el seminario latinoamericano organizado en Rio 
en 1958, cuando contribuyó a la publicación de los inventarios de Recursos Educativos de 
los Museos Brasileños, realizada por el Centro Brasileño de Investigaciones Educacionales.

La ABM (Asociación Brasileña de Museólogos) estuvo representada en el primer Congre-
so Brasileño de Recursos Audiovisuales organizado por la misma, en que su trabajo recibió 
una amplia aprobación. Es responsable de las normas que rigen la carrera del museólogo, 
que están en proceso de elaboración. 

La AMAB (Asociación de Museos de Arte de Brasil), una institución con objetivos más 
limitados, pero sumamente activa, ha promovido una serie de reuniones en diferentes es-
tados y ha conseguido que el arte contemporáneo sea más difundido. 

Interés Público

El complejo mecanismo representado por un museo solamente se justifica mediante la 
participación del público. Todas las personas, de niños a adultos, de analfabetos a estudio-
sos, encontrarán en los museos algo de interés para su inteligencia y sensibilidad. Crear 
situaciones que involucren aspectos de real interés para todos es una de las tareas más 
importantes del museólogo. 

Los miembros del público culto orbitan naturalmente alrededor del museo; los de nivel 
elemental o intermedio necesitan ser atraídos, afirma, para desarrollar una mejor compren-
sión del mundo en que viven. Es esencial que ellos “vean” y “toquen” para “comprender” y 
“sentir”. Ahí se origina la preocupación del museo en encontrar formas de atraer a niños y 
jóvenes y dejarlos descubrir, por sí mismos, lo que fue colocado a su alcance.

Es posible decir que el brasileño todavía visita museos bastante raramente. Esto se debe 
al hecho de los museos son considerados una especie de servicio educacional y de que no 
cuentan con recursos suficientes para penetrar en los espacios más remotos. Sin embargo, la 
participación en exposiciones temporales, seminarios, debates, películas de arte o científicas 
u otros acontecimientos culturales ha aumentado considerablemente. En lo que se refiere 
al arte, la presencia de jóvenes y artistas en eventos artísticos, tanto en Río como en São 
Paulo, ha generado una participación real. Los museos situados en parques son bastante 
visitados por la población los domingos y feriados. Los museos establecidos en ciudades 
visitadas por turistas también tienen su propio público, como resultado de las facilidades de 
acceso que fueron propiciadas por la nueva red de carreteras del país. Los datos estadísticos 
presentados por el IPHAN revelan un aumento considerable de las visitas a los museos, 
principalmente en feriados y períodos de vacaciones escolares. 

El aumento de las visitas, conquistado sin ningún esfuerzo promocional especial, con-
firma que ya existe un interés por parte del público, que apenas necesita ser mantenido en 
beneficio de todos.

PERSPECTIVAS DE MODERNIZACIÓN

Sin lugar a dudas, una concienciación general del rol que los museos deben desempeñar en 
la sociedad ya está siendo claramente percibida en las grandes ciudades. Puede ser obser-
vada en las discusiones intramuros, en grandes asociaciones y en congresos nacionales e 
internacionales y ya llegó a los niveles más altos del gobierno, generando perspectivas de 
modernización bastante esperanzadoras para los museos. Los hechos descritos a continua-
ción justifican esa esperanza: de acuerdo con las directrices de la Reforma Administrativa 
de la Nación, el Ministerio de Educación y Cultura, responsable de la mayoría de los museos 
nacionales del país, está reformando su propia estructura y sistemas de trabajo como un 
primer paso en dirección a la integración de todos los sectores culturales. En el ámbito de 



esa reforma, el IPHAN recibirá un tratamiento especial como institución líder. 
Con el objetivo de concienciar a los gobiernos estaduales de la misión de ser copartícipes 

de los esfuerzos de defensa del patrimonio historial y artístico de sus respectivas regiones, 
el Ministro, siguiendo las orientaciones del Consejo Federal de Cultura y del propio IPHAN, 
organizó dos sesiones de trabajo con gobernadores y alcaldes de ciudades históricas. 

Fue establecida una coordinación general para los museos del Ministerio de Educación y 
Cultura (MEC), medida cuyas consecuencias son prometedoras, derivadas de la definición 
de criterios y programas integrados y flexibles, de acuerdo con las necesidades identificadas. 

Por último, las repercusiones del informe sobre la Mesa Redonda realizada en Santiago 
de Chile, en el ámbito ministerial fueron significativas. El Ministro, basado en dicho informe, 
creó un grupo de trabajo dedicado a estudiar la situación de nuestras instituciones y a llevar 
adelante una política nacional destinada a los museos. 

Es de esperar, por lo tanto, que en un futuro no muy lejano, los museos se adapten a 
las exigencias del mundo contemporáneo, a la luz de las principales recomendaciones de 
naturaleza educacional, cultural y especialmente social emitidas por la Mesa Redonda de 
Santiago. En realidad, son similares a los objetivos de desarrollo humano defendidos por el 
gobierno y se articulan con sus proyectos de incentivar la participación de diversos minis-
terios en una acción integrada. 

 • Traducido del Inglés

El período de emancipación de los países latinoamericanos representó un momento de gran 
efervescencia no apenas política, sino también cultural. Por lo tanto, resulta sorprendente 
que, cuando esos países cortaron los lazos que los mantenían presos al dominio europeo, 
intentaran consolidar la cultura de su nación recién independizada mediante la creación de 
museos que incorporaron todo que era representativo de su continente y nación. 

En este proceso, el primer museo chileno fue creado en 1830, como resultado de una 
nueva conciencia nacional y del deseo de comprender la naturaleza de la nueva patria. 
Gracias a la visión del Director Supremo de la Nación, ese museo, el Museo Nacional de 
Historia Natural, fue organizado por el naturalista francés Claude Gay. Cincuenta años más 
tarde, fue creado el Museo Nacional de Bellas Artes.

Como el sector de la minería tenía importancia preponderante en Chile, fue creado un 
Museo Mineralógico en La Serena, en la región norte del país y, aún en el siglo XIX, la Con-
gregación Salesiana, que había definido a la Patagonia como su campo de actuación, fundó 
un museo en Punta Arenas para albergar acervos relacionados con las ciencias naturales y la 
etnografía de la Tierra del Fuego. Al inicio del siglo XX, fueron creados otros dos museos de 
ciencias naturales, uno en Valparaíso y otro en Concepción, pero en las décadas siguientes, 
el ímpetu inicial parecería haberse debilitado. En las décadas de 1940 y 1950, resurge el 
interés en la creación de museos tanto por parte del Estado como de universidades, socie-
dades científicas e individuos. En general, los museos de dicho período se especializaban 
claramente en la arqueología chilena. Sus fundadores estaban menos interesados en la 
creación de museos de ciencias naturales, reflejando una disminución general del interés 
por el estudio de la naturaleza.

Hacia fines de la década de 1950, se produjo un nuevo cambio en la naturaleza de los 
museos. La influencia del pensamiento ecológico (tanto natural como social), al que se 
le añaden el deseo de descentralización de las provincias, llevó a la creación de museos 
regionales, la mayoría de los cuales todavía tenía un carácter “mixto”, con acervos de ob-
jetos relacionados a diferentes ciencias, aunque algunos de ellos ya estuviesen buscando 
integrarse a sus ambientes. 

En la segunda mitad de los años sesenta, los museos fueron reconocidos como impor-
tantes instrumentos para la complementación de la educación formal y el Ministerio de 
Educación contrató guías para trabajar en los museos más visitados, beneficiando signifi-
cativamente a los estudiantes. 

El creciente interés en los museos llamó más la atención hacia la importancia de su 
personal y, en 1968, se puso en marcha el Centro Nacional de Museología, con la misión 
de ser una escuela de capacitación de técnicos para museos de ciencias. 

El número de museos en Chile creció hasta llegar a aproximadamente 50, diseminados 
por todo el país. Como regla general, ellos fueron creados sin ninguna planificación previa. 
Por esa razón, el Departamento de Bibliotecas, Archivos y Museos, que controla a los museos 
estatales, organizó un seminario para sus curadores en 1972, con el objetivo de desarrollar 
planes futuros para los museos, de acuerdo con las necesidades del país. Los museos escola-
res y locales serían la base. Por encima de ellos, estarían los museos regionales, que tendrían 
algunas responsabilidades en relación a los museos escolares y locales. En el tope, estarían 
los museos nacionales que, por su parte, deberían proporcionar asistencia técnica y científica 
a los regionales. De acuerdo con lo dispuesto en la Ley de los Monumentos Nacionales de 
1970, el Museo Nacional de Historia Natural sería el “centro oficial” de todos los acervos 

Chile
Grete Mostny Glaser
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relacionados con las ciencias naturales y las ciencias del hombre, en el cual ejemplos típicos 
y objetos representativos de culturas prehistóricas deberían ser mantenidos. La misma ley 
prevé también la creación de un registro de museos existentes y futuros en todo el país. 

Los museos chilenos enfrentan una serie de problemas comunes — falta de espacio, 
recursos y personal — que también afectan a la mayoría de los museos latinoamericanos. 
Esos problemas restringen su capacidad de crecer y han forzado a algunos de ellos a cambiar 
el enfoque de sus actividades, intentando utilizar medios menos onerosos, montando más 
exposiciones temporales y manteniendo menos salas permanentes. 

Otra diferencia entre los museos chilenos y los de países desarrollados es que sus activi-
dades necesitan ser más variadas para compensar, parcialmente, la falta de oportunidades 
alternativas, que están disponibles para adultos y jóvenes en otras partes del mundo. De 
esta manera, los museos ofrecen, en la medida de lo posible, cursos de introducción a las 
ciencias y a las artes. 

El Museo Nacional de Historia Natural es la sede de la organización Juventudes Científicas 
Chilenas y organiza “ferias de ciencias” para jóvenes y cursos de verano para trabajadores. En 
sus exposiciones, intenta abordar temas que son o deberían ser de interés del público, tales 
como temas ecológicos, la revolución verde, la conquista del espacio, etc. Esas exposiciones 
son llevadas a áreas rurales, generalmente postergadas cuando se trata de la realización de 
eventos culturales. Busca despertar el interés de la opinión pública hacia la necesidad de 
cambios sociales. También se procedió a la distribución de materiales didácticos, incluyendo 
slides, kits de ciencias, publicaciones educativos, etc., muchos de los cuales son elaborados 
por técnicos del museo adecuadamente capacitados para ese tipo de trabajo en los cursos 
ofrecidos por el Centro Nacional de Museología. 

Aunque los museos estén siempre buscando responder a las necesidades comunitarias, 
los mayores continúan desarrollando actividades de investigación. Los museos estatales 
adoptaron un sistema especial de puntaje para contratar a su personal científico, que debe, 
obligatoriamente, tener un diploma universitario. Muchos museos publican periódicos 
científicos y populares propios. Los de mayor porte tienen laboratorios y talleres para poder 
desempeñar sus funciones adecuadamente.

La Mesa Redonda sobre el Rol de los Museos en América Latina de hoy, que la Unesco 
organizó en Santiago aceptando la invitación del Gobierno de Chile, así como las visitas de 
colegas latinoamericanos y funcionarios de la Unesco y del ICOM a algunos de nuestros 
museos, fue muy importante para el desarrollo ulterior, confirmando, hasta cierto punto, 
el abordaje de desarrollo que estamos adoptando y ofreciendo muchas informaciones y 
experiencias, que intentaremos incorporar a la actividad de los museos en Chile.

 • Traducido del Inglés

Colombia
Alicia Dussán de Reichel

Los museos comenzaron a ser creados en Colombia después que el país declarara su inde-
pendencia de España. Uno de los mayores héroes de la lucha por la independencia, el general 
Francisco de Paula Santander, fue el fundador del Museo Nacional en 1823, utilizando acervos 
reunidos por la Expedición Botánica, pionera en el estudio de las ciencias naturales en el 
país. En el siglo XIX, no había más que tres museos y hasta 1960 apenas 30 funcionaban en 
toda Colombia. Desde entonces, se observó un gran crecimiento en la creación de museos. 
El 70%de ellos fue inaugurado en la última década. 

En la actualidad, Colombia cuenta con 106 museos, la mayoría de los cuales son admi-
nistrados por personas esforzadas, que les dedicaron una significativa parte de sus vidas. 
Esas personas libran una batalla constante para garantizar la supervivencia de sus museos 
y sus esfuerzos son particularmente encomiables, ya que casi nunca reciben mucho apoyo 
de la sociedad. En la práctica, sin embargo, muchos de esos aproximadamente cien museos 
enfrentan dificultades para sobrevivir y otros difícilmente podrían ser considerados verda-
deros museos. Naturalmente, hay algunos museos de gran porte que cuentan con buenos 
acervos, como el mundialmente conocido Museo del Oro, que funciona en el Banco de la 
República, pero esos casos son excepcionales. 

Fue realizada una encuesta nacional intensiva de museos en 1972 y sus resultados nos 
dan una idea de la situación fuera de los pocos museos de gran porte del país. 

Más de la mitad de los museos es de propiedad particular, el 18 por ciento pertenece a 
universidades y los demás son administrados por el gobierno. La tercera parte de los museos 
tiene sede en la capital, Bogotá, y el 20% funciona en la provincia de Antioquia, la más rica 
e industrializada del país. 

Tres cuartas partes (el 77,2%) de los museos tiene instalaciones propias; el 24,6% consis-
te en una única sala y el 43,9% tiene tres salas o menos; el 40,4% tiene depósitos, oficinas 
o un espacio de almacenamiento; el 21,1% tiene laboratorios; y el 14% tiene bibliotecas. 

De todos los funcionarios de museos, el 8,6% está dentro de la categoría de técnicos 
o especializados y los demás son funcionarios administrativos. El 45,6% de los museos 
cuenta con uno o dos funcionarios en total, incluyendo al director, y el 35,1% emplea de tres 



a cinco funcionarios principalmente involucrados en actividades de limpieza y secretaría. 
En lo que se refiere al tamaño de los acervos, el 52,7% de los museos tiene menos de 

1.000 objetos y el 17% tiene menos de 200, aunque el 14% posea más de 5.000 objetos. 
Los porcentajes de museos por tipo de acervo, muchos de los cuales son mixtos, son los 
siguientes: el 47,4% corresponde a museos de arte; el 38,6% de historia; el 28,1% de ar-
queología; el 28,1% de ciencia; el 21,1% de folclore; el 19,3% de etnografía; y el 26,3% de otra 
naturaleza. De todos los museos, el 15,8% cuenta con catálogos completos de su acervo y 
el 61,4% no publicó ningún catálogo; el 19,3% de los acervos fue fotografiado. 

En 1971, estaban siendo realizadas actividades de clasificación en el 3,5% de los museos. 
Nuevas publicaciones fueron realizadas y archivos, laboratorios y talleres estaban siendo 
organizados en el 1,8% de los museos. 

Entre las actividades más frecuentemente realizadas en 1971, se observó que el 29,8% 
de los museos abrió sus puertas a la realización de actividades culturales, tales como 
conferencias, reuniones de sociedades locales, exhibición de películas, etc. (la mayoría de 
estas actividades se realiza a iniciativa de personas que solicitan autorización para utilizar 
las instalaciones del museo con esa finalidad) el 10,5% ha ofrecido visitas guiadas, el 8,8% 
organizó nuevas exposiciones y el 7% adquirió nuevos objetos. 

En nuestra encuesta, preguntamos cuáles eran las necesidades más claramente perci-
bidas por directores de museos y recibimos las siguientes respuestas: más espacio en sus 
museos (33,3%), más equipos y mobiliario (21,1%), clasificación y catalogación de acervos 
(21,1%) y nuevas adquisiciones (17,5%). No fue mencionada la necesidad de capacitación 
técnica para el personal de los museos y no hubo casi ninguna referencia a la necesidad 
urgente de realización de estudios o de publicación de informes técnicos. 

Además de la situación resumida anteriormente en base a los datos de la encuesta, es 
importante observar lo siguiente: (a) no hay en el país oferta de formación en carreras para 
funcionarios de museos y ningún sistema de concursos o ascenso para plazas en dichas 
instituciones, ni siquiera para la de curador; (b) no hay ni un único museo que ofrezca todos 
los servicios básicos que se espera que estas instituciones ofrezcan a mediados del siglo XX, 
tales como estudios, documentación, publicación, conservación, exposiciones, etc. Dicho 
de otra manera, no hay ningún museo modelo; (c) no hay ningún taller o laboratorio dedi-
cado a la preservación del patrimonio cultural de los museos, ningún taller de museología y 
ningún centro de documentación en el cual el personal de museos de pequeño porte pueda 
participar en cursos de capacitación básica o avanzada. 

En la mayoría de los casos, el museo consiste en una colección de objetos que integran 
una pequeña exposición permanente presentada de forma anárquica, sin criterios claros 
de selección o calidad y sin ninguna planificación que coloque esa exposición dentro de 
un proceso o secuencia. El público puede llegar a ver una gran cantidad de objetos pero, 
generalmente, son exhibidos fuera de su contexto cultural o natural, principalmente en los 
pequeños museos provinciales.

Uno de los mayores problemas, especialmente en un momento en el que es evidente la 
necesidad de educar a las generaciones que vivirán en el siglo XXI, es que los museos ofre-
cen apenas una imagen de siglos pasados, ignorando, en términos generales, la existencia 
del siglo XX. Consecuentemente, la impresión ofrecida al visitante es irreal e inadecuada. 

Infelizmente, programas de modernización de museos no reciben la debida prioridad 
en los planes generales de desarrollo del país. Además, en sus condiciones actuales, los 
museos no transmiten adecuadamente la convicción de que pueden contribuir activamente 
a un proceso de cambio sociocultural controlado ni a quienes toman las decisiones en el 
más alto nivel del gobierno, ni a la iniciativa privada.

Por otro lado, los museos están siendo tomados en cuenta actualmente como factores 
capaces de incentivar el turismo, hecho que puede aumentar los presupuestos que les son 
asignados. En realidad, el “turismo cultural” es un concepto que puede dar margen a mal-
entendidos, principalmente en países en vías de desarrollo. Con el pretexto de la “cultura” y 
de “satisfacer las necesidades del turista”, los museos solamente consiguen, a veces, pasar 
una imagen exagerada o distorsionada. 

Bienes culturales y especímenes naturales que serían del interés de museos y podrían 
ser adquiridos para completar sus acervos están siendo desviados por un tráfico activo y 
por una valorización sobredimensionada, creada parcialmente por la demanda de turistas, 
que también están interesados en poseer objetos curiosos o de interés especial. Además, 
se observa, por un lado, la proliferación de cazadores de tesoros (guaqueros o “ladrones de 
túmulos”), que están saqueando reliquias en niveles nunca vistos desde los tiempos de la 
conquista y, por otro lado, la producción en gran escala de falsificaciones en un variado 
espectro, que va desde objetos de cerámica precolombina hasta objetos del período colo-
nial. Por eso, el futuro de nuestros museos dependerá en gran medida de la capacidad de 
educar a la población sobre la importancia de preservar esas evidencias del ambiente físico 
y cultural de Colombia para las futuras generaciones.

Frente a estos problemas de naturaleza humana, técnica y económica y de la situación 
actual de América Latina, Colombia tendrá que dar un gran salto hacia adelante. Los museos 
tendrán que dejar de ser, en su mayor parte, “colecciones de antigüedades” para conver-
tirse en instituciones progresistas, capaces de dar respuesta a las reales necesidades de la 
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sociedad de nuestros días y a las exigencias de la humanidad del siglo XXI. 
Las tareas esenciales de los museos, como guardianes del patrimonio de la humanidad, 

no deben ser olvidadas. En caso contrario, perderán mucho de su razón de existir. El pretexto 
de que es urgente realizar determinadas actividades dictadas por la “moda”, tales como la 
divulgación cultural, no justifica el tratamiento negligente dado a las otras actividades que 
un museo, en el sentido pleno y audaz de la palabra, debería llevar a cabo. 

Para intentar encontrar una resolución para este impasse, que es bastante común en 
América Latina, Colombia ha experimentado nuevos métodos. Un ejemplo estimulante 
de esa experimentación de alternativas es el del Museo Itinerante (Museo sobre Ruedas), 
creado en cinco antiguos vagones de ferrocarril. Los primeros cuatro vagones ofrecen una 
exposición de auténticos objetos representativos de la cultura nacional, que ilustran la 
cultura, historia, arte y folclore indígenas.

Exhibiciones de audiovisuales relacionados a esos temas son presentadas en el último 
vagón. En 1971, el tren se detuvo en diversas ciudades de todo el país y fue visitado, en 
promedio, por 2.000 personas al día, la mayoría de las cuales nunca había visto un museo 
o los artefactos u otras reliquias de nuestros indígenas.

El Instituto Colombiano de Cultura, por intermedio de su División de Museos y Restau-
ración, elaboró planes con miras a acelerar la modernización de los museos del país. En un 
futuro cercano, se organizarán tres secciones: (a) una sección de museología; (b) una sec-
ción de preservación y restauración de bienes culturales; y (c) un centro de documentación. 
Además, el rector de la Universidad Nacional reconoció oficialmente a la museología como 
una profesión en Colombia. 

 • Traducido del Inglés

Costa Rica
Luis Diego Gómez Pignataro

Después de que Costa Rica hubiera conquistado su independencia, una de las características 
más evidentes del país, su interés por las artes y ciencias, comenzó a desarrollarse. 

De los círculos políticos y filosóficos de los últimos años del período colonial español y de 
la serena administración de los primeros años de su independencia, surgió una Costa Rica 
intelectualmente alerta y ávida por cualquier novedad que viniera de Europa. Los habitantes 
de la capital de la nueva república no dudarían en transportar un piano de cola a través de la 
selva, en canoa o a lomo de mula, para sentir el placer de oírlo tocar en una soirée. A medida 
en que la economía del país se fue desarrollando, no sólo pianos fueron importados — por 
medios más ortodoxos —, sino también individuos. Hacia fines del siglo XVII, las escuelas 
y liceos de Costa Rica empleaban a muchos profesores del Viejo Mundo. Ellos trajeron a 
sus nuevas familias de inmigrantes, con sus nuevas costumbres y profesiones. La onda de 
recién llegados coincidió con una moda surgida hacia fines del siglo XVIII y comienzos del 
siglo XIX, la manía de las “curiosidades”. Pájaros embalsamados, conchas, plantas y arte-
factos indígenas pasaron a llenar las salas de visita en colecciones heterogéneas, algunas 
de las cuales eran puramente decorativas y otras se transformaron en pequeños museos. 

Estas "curiosidades" formarían la base del acervo del Museo Nacional. La moda victoriana 
desapareció, pero muchas personas continuaron aumentando sus colecciones con criterios 
más científicos y racionales. El Museo Nacional de Costa Rica fue fundado en 1887. Por medio 
de donaciones, muchas de las colecciones particulares fueron transferidas a la administra-
ción del nuevo museo. Abandonando ahora la enumeración de informaciones históricas, 
vale subrayar que el Museo Nacional de Costa Rica cambió mucho desde los melancólicos 
tiempos de los antiguos faroles a gas hasta los dinámicos días de hoy. Instalado en un antiguo 
cuartel, que por sí sólo es testigo de una larga y rica historia, tanto romántica como trágica, 
y cuyo uso para fines militares terminó en la revolución de 1948, el Museo Nacional tiene 
un acervo rico e internacionalmente famoso de objetos de la arqueología precolombina, 
apenas una pequeña parte de los cuales está en exposición. En una pequeña sala situada en 
una de las torres de la fortaleza, conocida como la Torre de Oro, pueden ser vistos objetos 
confeccionados por orfebres nativos. Hay salas dedicadas al arte sacro y popular, una de 
las cuales contiene la primera prensa tipográfica importada al país y documentos impresos 
con ella o que circulaban en aquel mismo período, una gran sala con materiales históricos 
y una serie de retratos de expresidentes, y una sala cívica cuyos temas principales son la 
guerra contra los filibusteros de 1856 y el cultivo del café.

El museo alberga también al Herbario Nacional, el de mayor importancia histórica y 
científica de América Central, donde estudios sobre botánica, tanto pura como aplicada, 
son permanentemente realizados. La sección dedicada a las ciencias naturales se divide en 
tres departamentos: ciencias botánicas, zoológicas y geológicas. 

Aunque las actuales exposiciones de historia natural sean relativamente pequeñas y 
sean mantenidas apenas temporalmente para alumnos de escuelas, ya fueron elaborados 
planes detallados para que otros espacios del antiguo cuartel sean utilizados con esa fi-
nalidad, creando vitrinas modernas y haciendo especial hincapié en temas ecológicos. El 
departamento de historia natural publica una revista semestral de naturaleza técnica llamada 



Brenesia, de amplia distribución. 
El Museo Nacional recibe donaciones privadas y es subsidiado por un impuesto cobrado 

sobre las tarifas aéreas locales. Lucha constantemente por un presupuesto mayor, para dejar 
de depender de ingresos que aumentan de forma irregular y, además, reflejan la situación 
inflacionaria que el país está atravesando. Las actividades del museo son supervisadas por 
un consejo honorario de gobernadores y una dirección.

Aproximadamente 100 mil personas, la mayoría de ellas estudiantes, visitaron el museo 
en 1972.

Costa Rica tiene también otros museos. El más conocido es el Museo del Oro del Banco 
Central de Costa Rica, que cuenta con el más rico acervo de artefactos indígenas de oro, 
metal y piedras preciosas. En realidad, este acervo constituye una parte de las reservas 
monetarias nacionales, lo que es ventajoso para el país, ya que el oro nativo vale mucho 
más que las barras de oro convencionales. 

Otras instituciones con recursos financieros sólidos, tales como el Instituto Nacional de 
Seguros y el Fondo de Previsión Social de Costa Rica, invierten parte de sus presupuestos 
en la adquisición de objetos arqueológicos y el instituto ya tiene un importante acervo de 
arte precolombino.

La Universidad de Costa Rica tiene varios museos de gran importancia científica: el Museo 
de Entomología de la Facultad de Agronomía, que tiene miles de ejemplares, y el Herbario y 
Museo Zoológico del Departamento de Biología de la Facultad de Humanidades y Ciencias. 
Esos museos ricos y dotados de importantes acervos son altamente especializados y utiliza-
dos con fines didácticos y de investigación. Con excepción del Museo de Entomología, que 
es ocasionalmente visitado por el público general, son exclusivamente utilizados a efectos 
de estudio e investigación. 

 • Traducido del Inglés

Ecuador
Hernán Crespo Toral

El museo concebido racionalmente debe ser un organismo vivo en el cual el hombre puede 
descubrir todos los procesos culturales, naturales, biológicos y tecnológicos. El museo debe 
también constituir un poderoso incentivo para el desarrollo social y, por lo tanto, para la 
curiosidad intelectual del ser humano. 

El museo de estilo antiguo, un lugar casi místico, concebido para preservar las reliquias 
del pasado y obras contemporáneas o especímenes naturales, debería haber dejado de 
existir como estereotipo hace mucho tiempo y su persistencia en el siglo XX constituye, 
fundamentalmente, un anacronismo. Instituciones obsoletas — y, por lo tanto, desconcer-
tantes — de ese tipo todavía sobreviven en muchos países, incluso en los llamados países 
desarrollados. Ellas solamente atraen visitantes esporádicos y normalmente incautos, que 
jamás pagarían para visitarlas una segunda vez, ya que una visita es suficiente para percibir 
su obsolescencia y completa falta de sintonía con el mundo moderno. 

Los museos de Ecuador, apesar de ser sensibles a un período de desarrollo cultural 
— caracterizado por la orientación humanista reflejada en el pensamiento del líder que 
fundó la primera escuela politécnica de Ecuador, que dio expresión práctica a la idea de 
exposiciones ordenadas y científicas de evidencias de procesos naturales o culturales — los 
museos de Ecuador no se desarrollaron como deberían. En realidad, debido a la ausencia de 
un órgano estatal u organización privada para fomentar ese desarrollo, ellos se estancaron 
completamente. Este hecho parece inexplicable en un país como Ecuador, con sus ricos 
recursos humanos que dieron origen a la cultura material de los diversos grupos indígenas 
diseminados en su territorio; con su vasto patrimonio de bienes culturales producidos por el 
hombre prehistórico y, posteriormente, por el mestizo; y con un territorio geográficamente 
singular y de ecología paradójica, que le confiere una flora y fauna variadas. El Estado debería 
haber asumido esa responsabilidad hace mucho tiempo y debería haber implementado una 
política adecuada para sus museos, utilizando los medios técnicos y económicos necesarios 
para que pudieran desarrollarse no sólo como locales en los cuales “bienes culturales” son 
expuestos con fines educativos, científicos y estéticos, sino también como la fuerza motriz 
de investigaciones amplias y abarcadoras sobre los problemas de una sociedad compleja y 
no uniforme y de la creación de conciencia sobre esos problemas.

La situación que acabamos de describir llevó a la multiplicación y dispersión de esfuer-
zos públicos y privados, con una consecuencia inevitable: un concepto falso de museo y 
de su función.

Lo que se conoce como “museo” en Ecuador hasta el presente momento debería ser lla-
mado “colección”, o sea, un conjunto de objetos relacionados a un tema o más, sin ninguna 
vinculación lógica entre ellos, ni un objetivo social. No hay duda de que algunos individuos 
e instituciones dignos de encomio intentaron, por todos los medios y con toda sinceridad, 
modificar la situación anteriormente descrita. En realidad, es gracias a ellos que un conjunto 
riquísimo de bienes culturales fue preservado y que, en algunos casos, fueron hechos intentos 
para asignar una función positiva a los museos ecuatorianos. Infelizmente, sin embargo, esos 
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esfuerzos perdieron fuerza sin haber llevado a la creación de un órgano gubernamental con 
la incumbencia de garantizar que los museos se convirtieran en instituciones vivas con un 
papel vital en la sociedad. 

Es importante observar, sin embargo, que en 1945, después de un acto inadmisible 
perpetrado contra el patrimonio arqueológico de Ecuador, la Asamblea Nacional Constitu-
yente aprobó una ley de preservación del patrimonio histórico y artístico del país y atribuyó 
a la recientemente establecida Casa de la Cultura Ecuatoriana la responsabilidad de su 
protección, mantenimiento y mejoramiento. La ley anteriormente mencionada contiene 
la siguiente disposición: “Artículo 21: La Casa de la Cultura organizará, con la ayuda de 
expertos, la creación de museos arqueológicos y enviará becarios al exterior para adquirir 
los conocimientos técnicos necesarios con miras a garantizar la organización más eficaz 
de un curso sobre este tema y sobre los cuidados que serán tomados con los museos y su 
mantenimiento”. Sin embargo, la Casa de la Cultura no cumplió con esa disposición legal, 
aunque hubiese sido autorizada por ella a postularse para recibir un presupuesto anual 
destinado a llevar a cabo esa tarea. 

Debido al incumplimiento de la ley por parte de las autoridades públicas y de la institución 
responsable, intervinieron en la situación algunas organizaciones activas en otras esferas, 
tales como el Banco Central de Ecuador. Frente a la posibilidad de perder valiosas expre-
siones de la cultura del país en el exterior, el banco decidió crear un museo arqueológico y 
una galería de arte en los cuales pudieran ser realizadas exposiciones sobre la vida nacional 
en el período indo-hispánico. Fue una feliz iniciativa que dio origen a un museo vivo, que 
desempeña una función social tanto a nivel nacional como internacional. 

Un análisis honesto de la situación actual de los museos en Ecuador, permitiría afirmar 
que, aunque el país cuente con muchas de esas instituciones, no todas merecen recibir ese 
nombre porque son obsoletas o, porque aunque hayan sido creadas con las mejores de las 
intenciones simplemente no están cumpliendo con su función específica. 

Por ejemplo, además de la institución del Banco Central, que está intentando presentar 
una imagen coherente de la prehistoria de Ecuador, Quito tiene cinco museos arqueológicos 
que o no cuentan con los recursos necesarios para su funcionamiento o simplemente se 
detuvieron en el tiempo cuando sus fundadores desaparecieron. Lo mismo se puede decir 
sobre los museos de arte colonial. Aunque la iglesia — “guardiana” de un inmenso tesoro 
en forma de monumentos arquitectónicos, pinturas, esculturas y otros — haya comenzado 
a establecer pequeños museos vinculados a órdenes religiosas, no puso en marcha ninguna 
política específica para los bienes culturales (muchos de los cuales fueron usados con fines 
comerciales) con la intención de presentar una panorama del arte quiteño de forma orgánica. 
Esos museos son colecciones de obras dejadas de lado en función de reformas litúrgicas y 
expuestas sin orden o criterios claramente definidos. Universidades, academias militares 
y escuelas secundarias están en la misma situación, cada una de ellas buscando tener un 
museo propio, sin ningún proyecto de especialización, seguramente contribuyendo a duplicar 
temas que deberían ser abordados por los grandes museos nacionales.

El mismo razonamiento se aplica a las autoridades provinciales o municipales, que de-
berían presentar una imagen coordinada de su región o ciudad. En la mejor de las hipótesis, 
reúnen colecciones antiguas de reliquias comunes, en lugar de mostrar, como un museo 
municipal debería hacerlo, el desarrollo urbano y sociológico de la ciudad. Aunque la Casa 
de la Cultura no haya dirigido la política destinada a los museos del país, como debería 
haberlo hecho, estableció, tanto en su sede en Quito como en algunos de sus centros pro-
vinciales, excelentes museos con un importante acervo arqueológico, etnológico y artístico. 
No obstante, esos centros no lograron el éxito poniendo en práctica la teoría que considera 
que el museo es un elemento vital de la sociedad. Debido a ese contexto desfavorable, el 
museo existe en el Ecuador debido a un proceso de generación espontánea resultante de 
la iniciativa privada o pública o de la acción decidida de individuos que, en función de su 
interés en un aspecto u otro de la cultura, lograron crear colecciones de objetos, catalogarlos 
y exhibirlos al público. Considero, sin embargo, que en los museos está presente todo un 
conjunto de problemas complejos. Es de fundamental importancia adoptar medidas para 
darles una vida nueva, para que no corran el riesgo de detenerse en el tiempo o incluso de 
dejar de existir frente al ritmo acelerado de la vida moderna. Llegó la hora de que el Estado 
y sus organizaciones culturales pongan manos a la obra para planificar adecuadamente las 
características que los museos modernos deben tener. Debe ser establecida una Coordina-
ción Nacional de Museos para coordinar esas actividades, capacitar al personal necesario y 
crear o revitalizar museos, en sintonía con las necesidades prácticas del país. 

El escenario no es completamente desalentador, ya que se observa concretamente, hace 
un tiempo, un sentimiento creciente de preocupación pública enfocada en los museos, lo que 
significa que el Estado está siendo presionado para tomar medidas concretas con relación 
a los temas que afectan directamente a la cultura popular. 

 • Traducido del Inglés



Guatemala
Luis Luján Muñoz

INSTITUTO DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA

El Instituto de Antropología e Historia fue creado en 1964 para organizar, mejorar y admi-
nistrar museos nacionales, departamentales, regionales y locales, así como para estudiar y 
proteger el patrimonio cultural de Guatemala. 

Museos Nacionales

El Museo Nacional de Arqueología y Etnología tiene el más rico acervo conocido de objetos 
originarios de la civilización maya, entre los cuales hay grandes piezas esculpidas y objetos 
de cerámica usados en ceremonias, principalmente entre los períodos clásico y postclásico, 
y también objetos de uso cotidiano y piedras preciosas. En el campo de la etnología, este 
museo tiene la mayor colección de objetos textiles, así como de máscaras, calabazas, artícu-
los de pesca, objetos de cerámica, etc. Exhibe dioramas y modelos de ciudades y viviendas 
humanas. El museo está siendo remodelado en este momento. 

El Museo Nacional de Historia y Bellas Artes exhibe objetos históricos, la mayoría de 
los cuales pertenecen al período republicano, así como obras de artes plásticas del mismo 
período, además de objetos precolombinos y coloniales, con miras a ofrecer una imagen 
completa del proceso general de la evolución histórica y artística de Guatemala.

El Museo Nacional de Historia Natural tiene hermosas colecciones zoológicas y, es-
pecialmente, ornitológicas. Tiene una sección mineralógica y un herbario recientemente 
inaugurado. Su objetivo es aumentar los conocimientos del público sobre ecología y con-
servación de determinadas especies zoológicas características de la fauna de Guatemala, 
como su ave nacional. 

El Museo Nacional de Arte e Tradiciones Populares tiene objetos de producción contem-
poránea, confeccionados por indios y mestizos, principalmente del medio rural, particular-
mente de indígenas del altiplano central de Guatemala.

Museos Departamentales

El Museo Colonial (Antigua) funciona en el antiguo edificio de la Universidad de San Carlos. 
Posee una hermosa colección de esculturas coloniales, la mayoría de las cuales pertenecen 
al período barroco, y de obras de pintores guatemaltecos y mexicanos.

El Museo de Santiago (Antigua) funciona en el edificio de la Cámara Municipal y exhibe 
una colección de armas precolombinas y coloniales, así como objetos de plata, cerámica 
y hierro forjado y pinturas y esculturas coloniales. La capilla fue reconstruida, recuperan-
do la apariencia que probablemente tenía cuando era usada por el Capítulo de Santiago 
de Guatemala.

El Museo de Libros Antiguos (Antigua) tiene una gran colección de libros de Guatemala 
que datan del año de la introducción de la prensa tipográfica, 1660, hasta el siglo XIX, así 
como una reconstitución de una prensa tipográfica del siglo XVII. El museo también posee 
libros extranjeros antiguos. 

El Museo del Convento de los Capuchinos (Antigua) funciona en un antiguo convento. 
Réplicas de personas fueron colocadas en grupos contra el fondo arquitectónico del convento 
para ilustrar la vida conventual, conjuntamente con exposiciones de pinturas y esculturas 
coloniales. El museo también ofrece una exposición de cerámica vítrea de la antigua ciudad 
de Guatemala (Antigua) y de diversos tipos de azulejos y objetos de porcelana usados en 
la ciudad.

El Museo Regional de Chichicastenango (El Quiché) contiene el acervo arqueológico 
del padre Rossbach y materiales colocados a disposición por el Instituto de Antropología e 
Historia, incluso objetos culturales precolombinos del altiplano occidental de Guatemala.

El Museo de Sitio de Zaculeu (Huehuetenango) exhibe los principales hallazgos hechos 
en ese complejo arqueológico de origen maya.

El Museo Sylvanus G. Morley (Tikal, El Petén) posee una gran colección de objetos 
retirados del mayor sitio arqueológico conocido de la cultura maya precolombina. El gran 
túmulo del Templo I fue reconstruido. 

El pequeño Museo Regional Verapacense (Cohan, A.V.) exhibe materiales arqueológicos 
y etnológicos de la región. Está siendo reorganizado en este momento.

El Museo Regional de la Democracia (Escuintla) contiene una colección de objetos 
arqueológicos de la costa sur de Guatemala. En la plaza de la ciudad, enfrente al museo, 
pueden ser vistas piezas esculturales típicas de la región. 

OTROS MUSEOS

La capital de la República es la sede del Museo de Historia Natural (Universidad de San 
Carlos), el Museo de Armas y Heráldica (Ministerio de Defensa) y el Museo Archiepiscopal.

En la ciudad de Antigua se encuentra el Museo de Arte Popular y Artesanía, que forma 
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parte de la universidad, y la casa del Sr. Wilson Popenoe, que puede ser visitada por el público.
Otros museos son el Museo de la Casa de Cultura Occidental de Quezaltenango y el 

Museo de la Casa Histórica, antigua residencia de Rafael Álvarez, el compositor del himno 
nacional del país, en Comalapa, Chimaltenango. 

Proyectos

Un plan director está siendo elaborado para el Parque Metropolitano, donde están ubicados 
los museos nacionales de arqueología y etnología, historia y artes plásticas e historia natural. 
Este plan prevé la construcción de nuevos museos de antropología e historia natural y la 
división del Museo Nacional de Historia y Bellas Artes en un Museo Nacional de Historia 
y un Museo Nacional de Arte Moderno. Un Museo Nacional de Arte Popular y Artesanía, 
con una tienda al lado, también deberá ser construido en el área. 

La reorganización del Museo Nacional de Arqueología y Etnología, para adaptarlo a las 
necesidades del museo moderno, está siendo estudiada en este momento. Están siendo 
elaborados planes para mejorar los museos de la ciudad de Antigua y para establecer un 
nuevo museo, que llevará el nombre de Museo de la Ciudad.

Operaciones previstas por el Instituto de Antropología e Historia incluyen la reorgani-
zación del Museo Regional Verapacense y la construcción de un museo en El Petén. El plan 
director del Parque Nacional de Tikal prevé la construcción de un nuevo edificio para albergar 
un museo y se espera que un museo de sitio arqueológico sea construido en el complejo 
arqueológico de Mixco Viejo.

Algunas entidades privadas están elaborando planes para establecer nuevos museos 
en cooperación con el Instituto de Antropología e Historia, incluso museos regionales en 
Retalhuleu y Santa Lucía Cotzumalguapa, en la región sur de Guatemala.

Resumiendo, podemos afirmar que Guatemala, que planea reorganizar sus museos 
actuales y crear nuevos museos, tendrá condiciones de cumplir las decisiones de la Mesa 
Redonda con relación al papel de los Museo en la América Latina de hoy definiendo princi-
pios generales, haciendo hincapié en la importancia del patrimonio nacional, atribuyéndole 
un papel en la vida comunitaria y haciendo que las exposiciones más comprensibles para 
los visitantes, sin proyectar museos de lujo. Además, en lo que se refiere a la educación, 
los planes incluyen el mejoramiento de los servicios educativos prestados por los museos 
mediante la descentralización de sus colecciones y la creación de programas de capacitación 
en los diferentes niveles de enseñanza. 

 • Traducido del Inglés

Panamá, con una población de aproximadamente 1,5 millón de habitantes, tiene apenas tres 
museos. El mayor y más importante de ellos, el Museo Nacional, está ubicado en la capital. 
Los otros dos, situados en la provincia de Los Santos, son el Museo Belisario Porras, en Las 
Tablas, que es un museo histórico, y el Museo Folclórico Manuel F. Zarate, que funciona 
en Guarare. 

El Directorio del Patrimonio Histórico del Instituto Nacional de Cultura y Deporte, al cual 
los museos son subordinados, tiene planes de crear más museos en todo el país.

Una rápida mirada a la historia del Museo Nacional revela cómo se desarrolló como ins-
titución en Panamá. Panamá conquistó su independencia en 1903. La Convención Nacional, 
que se reunió en 1904, asignó recursos para la construcción del Museo Nacional como parte 
de un amplio programa de obras públicas. 

En 1906, la Secretaría de Educación Pública y Justicia le encargó al Dr. H. D. Lupi, un 
ciudadano ecuatoriano, la creación de colecciones relacionadas con las ciencias naturales 
para que fueran la base de acervos futuros del museo. El museo fue inaugurado el 3 de no-
viembre de 1906 con una exposición de productos naturales y artefactos de Panamá, bajo 
la dirección de un científico venezolano, el Dr. R. T. Marquis.

Desde el comienzo, el museo enfrentó dificultades, principalmente debido a la falta de 
espacio, ya que el edificio en el cual debería funcionar nunca llegó a ser construido. Por ese 
motivo, comenzó a funcionar en tres pequeñas salas de un establecimiento de enseñanza 
superior. A pesar de las dificultades iniciales, comenzó a funcionar con cuatro secciones: 
mineralogía, arqueología, historia y artes y oficios locales.

Al año siguiente, el museo fue ascendido a la categoría de Instituto de Enseñanza Se-
cundaria y, en 1910, después de la creación del Instituto Nacional de Panamá, pasó a ser 
administrado por dicho instituto. Continuó funcionando principalmente como una institu-
ción educacional, pero la falta de espacio y recursos y el final del contrato de su director lo 
obligaron a cerrar sus puertas. 

En 1927 fue restablecido por determinación de un gobierno consciente de la importancia y 
valor del patrimonio historial nacional y que deseaba fortalecer la autoconsciencia nacional. 
Sin embargo, no ha recibido los recursos  oficiales que tanto necesitaba. 

Panamá 
Raúl González Guzmán



En 1969, fue transferido a una hermosa mansión en el elegante barrio la Exposición, donde 
funciona actualmente. Su ubicación es muy buena, ya que la mayoría de las escuelas del país 
también está ubicada en la misma área, y el museo acabó convirtiéndose en un importante 
centro de suplementación escolar. Pasó a ofrecer clases de diseño y ciencias naturales con 
el objetivo de incentivar la creación de museos escolares. 

En ese período, las colecciones del museo registraron un gran crecimiento gracias a 
donaciones generosas de particulares y a los esfuerzos de la Sociedad de los Amigos del 
Museo. Después de dirigir el Museo Nacional durante 44 años, El Dr. Alejandro Méndez 
fue sustituido por una eminente antropóloga, la Dr. Reina Torres de Arauz. 

Como parte de la política del gobierno de mejorar las entidades e instituciones estableci-
das y de identificar soluciones para los problemas del país, fue creado el Instituto Nacional 
de Cultura y Deporte, con la Dirección del Patrimonio Historial Nacional como una de sus 
unidades, cuyo Departamento de Museos controla a los museos del Estado. Además del De-
partamento de Museos, este Directorio incluye un Departamento de Búsquedas Científicas 
responsable de la realización de investigaciones antropológicas, arqueológicas, históricas, 
etno-históricas y lingüísticas.

Dicho departamento contribuye específicamente al trabajo del museo. Actualmente, está 
involucrado en una iniciativa de diversificación de los museos. Uno de sus proyectos es la 
creación de un Museo Nacional de Antropología y de un Museo de la República y también 
está prevista la creación de museos históricos en Panamá La Vieja y Portobelo y una Casa 
de la Tradición en el edificio colonial en que fue firmada la proclamación conocida como el 
Primer Grito de Independencia, en 1821. El Departamento de Museos está prestando una 
importante asistencia técnica a diversos museos escolares. Está creando un inventario 
general del patrimonio cultural de la nación.

La Mesa redonda realizada en Santiago de Chile coincidió con el lanzamiento, realizado 
por el Gobierno del Panamá, en 1968, de una política de renovación y reforma del antiguo 
sistema. Esa política, que es nacionalista en sus objetivos, refleja la profunda crisis por la 
cual la humanidad está pasando. La nación en su conjunto está empeñada en encontrar, 
por diversos medios, un sentido de nacionalidad propia y actualmente sabe que el sentido 
de identidad de una nación hunde sus raíces en el legado de las generaciones pasadas. 
Asimismo, es importante fomentar un sentido de confianza en el futuro entre la población, 
apoyándose en los ideales de la autodeterminación y en su derecho de explotar sus recursos 
naturales y formular políticas nacionales propias. 

Como instituciones culturales, los museos del Panamá no dejaron de ser afectados por 
la era de modificaciones radicales que se aproxima. Su principal actividad ha sido fomentar 
valores espirituales entre la población escolar. Como resultado, las visitas a esas institu-
ciones aumentaron. 

Actualmente, es de esperar que planes nacionales de desarrollo sean adoptados para 
elaborar planes para el futuro y ayudar a concienciar a la población sobre los problemas 
que el país está enfrentando. 

Este breve relato reveló que el Museo Nacional pasó por un prolongado período de inac-
tividad y que ahora, en esta octava década del siglo XX, se está preparando para desempeñar 
un rol activo en el desarrollo de planes nacionales necesarios para enfrentar a las profundas 
modificaciones económicas, sociales y culturales que tendrán lugar en el futuro.

 • Traducido del Inglés

Perú
Federico Kauffmann Doig

Sería injusto comenzar este artículo subestimando el desarrollo logrado por los museos 
peruanos a lo largo de su siglo y medio de existencia. El hecho es que la actividad mu-
seológica es apenas uno de los elementos de una estructura mayor, de la cual depende. 
Consecuentemente, si comparamos el desarrollo de nuestros museos con el observado en 
países “ricos”, su situación más precaria se vuelve ostensiva. Sin embargo, lo mismo no se 
puede decir, cuando comparamos esa situación con la que es posible observar en países 
que, como Perú, son considerados “en vías de desarrollo”.

En esos países, el “progreso” de los museos es muy relativo, dependiendo del grado de 
desarrollo de sus estructuras sociales y económicas. Esto nos permite, en primer lugar, 
plantear el problema en el contexto correcto de las condiciones concretas de la vida de 
la nación. Así, no caeremos en el error de criticar envidiosamente las grandes conquistas 
tecnológicas y los poderosos recursos económicos de instituciones hermanas en países 
ricos. Y aceptaremos el hecho de que es posible esperar mucho más de lo que la estructura 
nacional permite. 

Una actitud realista con relación a cuáles deben ser los objetivos de la política museo-
lógica nacional no implica asumir una actitud pasiva. Por el contrario, una actitud realista, 
la plena conciencia de la situación nacional y de sus limitadas posibilidades y diferentes 
necesidades son capaces de generar una planificación adecuada y posibilitar una contri-
bución fundamental del sector museológico, en consonancia con las efectivas necesidades 
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de la vida nacional. No se debe, por lo tanto, imitar indiscriminadamente las realizaciones 
y metas de la museología de los países más ricos. Es posible que la museología de esos 
países se oriente, exitosamente, hacia objetivos sintonizados con sus coyunturas nacionales 
específicas. No obstante, en países en vías de desarrollo como Perú la situación nacional 
es diferente. Por lo tanto, es importante que esas naciones se empeñen en lograr objetivos 
adecuados a sus condiciones, dentro de sus propias fronteras. 

En el mundo entero, la museología incluye funciones básicas que le son tradicionalmente 
propias en términos de acervos, investigación, conservación y exposiciones. En Perú, esas 
funciones están siendo desempeñadas con grados variables de eficacia, de acuerdo con los 
recursos tecnológicos y humanos disponibles. 

Hay, indiscutiblemente, una tarea adicional que la situación nacional peruana le impone 
a sus museos, que ha sido completamente ignorada hasta este momento, a pesar de su 
gran importancia. 

En países como el nuestro, los museos, tomando en cuenta la posición que ocupan y sus 
recursos materiales y humanos, también deben contribuir, en alguna medida, a la superación 
de problemas nacionales básicos. Específicamente, ellos deben participar en la lucha contra el 
subdesarrollo, la injusticia social y económica y la dependencia de las potencias extranjeras.

Es esencial aliarse a los postulados fundamentales de la justicia, cuyo reino deseamos 
ver creado entre los hombres y las naciones. Es de importancia secundaria si una u otra 
ideología sale victoriosa con esta acción, ya que los elementos más importantes de ambas 
están basados en los mismos argumentos. Con toda franqueza y sin prejuicios, en países 
como Perú, los museos deben, de acuerdo con ese criterio, añadir la propaganda a sus tareas 
tradicionales: un tipo de propaganda concebido para llevar adelante una conciencia en el 
hombre, con la ayuda de la historia, para que pueda ser capacitado con miras a crear una 
sociedad más humana a partir de acciones llevadas a cabo en el ámbito nacional. 

La forma que la acción debería tener. Esas acciones deberían consistir en una exposición de 
gran escala que, basada en diferentes aspectos de los problemas enfrentados por la nación, 
pudiera ofrecerle al público general la oportunidad de entender la forma en que esos temas 
fueron tratados en el pasado — si fueron abordados satisfactoria o inadecuadamente, con o 
sin dificultades. La contemplación debe incentivar la reflexión sobre el pasado y el futuro. El 
pasado proporcionaría apenas el “telón de fondo”. Por ejemplo, el tema “alimentos” puede 
ser utilizado para presentar un panorama de la agricultura comenzando en la era prehispá-
nica, pasando por el período colonial, llegando hasta el día de hoy y proyectándose hacia el 
futuro (técnicas, culturas, tareas específicas, sistemas de cultivo, rebeliones de campesinos, 
folclore, etc.). De la misma manera, el tema “minería” incluiría la metalurgia prehispánica, 
seguida de la explotación de minas durante el período colonial, llegando a la minería actual 
previendo un futuro en que la minería será una fuente de riqueza nacional, etc. 

Dónde y cómo. No en las austeras instalaciones que albergan a los museos hoy en día 
— porque ellos son instituciones especializadas, y muchos visitantes pueden no tener de-
seos de volver a ellas después de su primera visita. Son locales en los cuales, en términos 
generales, no son ofrecidas ni siquiera las explicaciones más elementales y que generan, 
tradicionalmente, una sensación de frustración y tedio. Las nuevas instalaciones deben ser 
agradables y estar ubicadas en las proximidades de lugares de recreación. La exposición en 
sí debe ser proyectada para proporcionar una actividad interesante a las masas (no a los 
turistas, que son atendidos por el tipo tradicional de museo). Completamente moderna en 
su concepción, la exposición debe ser atractiva y llamativa. Los títulos descriptivos deben ser 
cortos y, principalmente, presentados en letras grandes, con textos explicativos menores, de 
tipo más académico para visitantes interesados en familiarizarse con más detalles. Deben 
ser usados métodos modernos de exhibición y, cuando sea posible, se debe ir más allá de los 
límites todavía inexplorados en materia de diseño. Se debe abandonar el abordaje de exponer 
miles de objetos simplemente para ser vistos. Las exposiciones deben “hablar”; ellas deben 
cobrar vida y tener sus cualidades destacadas con recursos de sonido, iluminación y otros. 
Ellas deben hacer más que ofrecer informaciones estereotipadas históricas, arqueológicas 
o artísticas. Más aún — y esa es la característica más importante — ellas deben mostrar 
cómo el pasado está estrechamente vinculado al presente. 

Los organizadores. No necesitan ser, necesariamente, curadores de museos. Un nuevo 
objetivo exige la colaboración del hombre con una nueva perspectiva, que debe, no obs-
tante, aportar a dicha colaboración sus habilidades y conocimientos técnicos. Este nuevo 
emprendimiento debe ser confiado a personas profundamente concientes de los problemas 
nacionales. Deben contar con la asistencia no apenas de expertos del museo, sino también 
de artistas en diversas esferas y de expertos en técnicas de exposición y publicidad. Este 
proyecto no debe ser entregado a la iniciativa privada ni ser financiado por subvenciones pri-
vadas. La nueva organización debe ser auspiciada por el gobierno. Debería estar subordinada 
al Sistema Nacional de Movilización Social. Este tema está por encima de cualquier otro in-
terés menor. Necesitamos caminar en terreno firme, desde el punto de vista gubernamental, 
para que la nueva organización pueda servir a los objetivos de la administración nacional.

Más que cualquier otro de los museos del país, esta nueva organización sería capaz, con la 
ayuda de curadores, de establecer el nuevo estándar de la museología tanto en relación al as-
pecto innovador aquí mencionado, como a las funciones tradicionales atribuidas a los museos. 



No apenas en la capital. Como la gran exposición Los Peruanos Ayer, Hoy y Mañana ante-
riormente propuesta, otras exposiciones, capaces de ofrecer una sinopsis panorámica o 
de abordar temas específicos deben ser organizadas en ciudades diferentes y en todos los 
rincones del país. 

Las ideas relacionadas a ese objetivo y la estrategia para su realización que son pro-
puestas aquí como una nueva tarea que debe ser asumida por los museos en Perú derivan, 
naturalmente, del estimulante debate realizado en Santiago de Chile.

 • Traducido del Inglés

Uruguay
Héctor Fernández Guido

Algunos de los museos más importantes de nuestro país son administrados por el gobierno 
central, por intermedio de sus diversos ministerios, y otros por las autoridades municipales 
del departamento en el cual funcionan.12

MINISTERIO DE EDUCACIÓN Y CULTURA

El Museo Histórico Nacional colecciona, mantiene y exhibe materiales relacionados con la 
historia de la república y el patrimonio nacional con fines educativos. Auspicia y desarrolla 
proyectos de investigación sobre el pasado de la nación. Incluye los siguientes monumentos 
históricos: la Casa del General Fructuoso Rivera, donde funcionan las principales oficinas del 
museo; la Casa del General Juan A. Lavalleja; el Museo del Romanticismo; otros dos museos, 
cada uno de ellos dedicado a un tema individual — la Casa de Herrera y la Casa de Batlle.

El Museo Nacional de Artes Plásticas colecciona, mantiene y exhibe, mediante la realiza-
ción de exposiciones temporales y permanentes de obras de arte, particularmente de obras 
producidas en Uruguay y en otros países de América Latina. También auspicia y promueve 
estudios sobre las artes en el Uruguay.

El Museo de Artes Decorativas colecciona y mantiene muebles y obras de arte de dife-
rentes períodos de la sociedad uruguaya.

El Museo Nacional de Historia colecciona, mantiene y exhibe colecciones relacionadas 
con las ciencias naturales, particularmente las de Uruguay, con fines educativos. Auspicia 
y desarrolla proyectos de investigación en el campo de las ciencias naturales.

El Museo y Escuela Cívica Juan Zorrilla de San Martín, antigua casa del poeta, mantiene 
los muebles, biblioteca y obras de arte que la adornaban en el pasado. Diversos materiales 
documentales sobre su vida y obra también son expuestos y los valores cívicos y morales 
por los cuales él luchó son ilustrados y exhibidos al público.

El Museo Regional de Maldonado (Departamento de Maldonado) colecciona, mantiene 
y realiza exposiciones de materiales históricos, arqueológicos y artísticos representativos 
del departamento con fines educativos.

El Museo del Indio y del Gaucho (Departamento de Tacuarembó) colecciona, mantiene 
y realiza exposiciones de materiales relacionados con la vida y costumbres del indígena y 
del gaucho con fines educativos.

MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL

El Museo Aeronáutico colecciona, mantiene y realiza exposiciones de originales y réplicas 
de aviones históricos y piezas y modelos que ilustran el desarrollo de técnicas de aviación.

El Museo Militar colecciona, mantiene y realiza exposiciones de armas usadas por el 
ejército nacional en las guerras de independencia y en revoluciones. Está en proceso de 
reorganización. El Museo Naval está en fase de proyecto.

SECRETARÍA MUNICIPAL DE MONTEVIDEO

El Museo Municipal de Bellas Artes Juan Manuel Blanes realiza exposiciones de pinturas, 
esculturas, dibujos y grabados de artistas uruguayos.

El Museo Municipal de Historia colecciona, mantiene y realiza exposiciones de obras 
singulares y de importantes acervos que ilustran diferentes épocas de la historia de Mon-
tevideo, con fines educativos. El museo auspicia y desarrolla estudios sobre la historia de la 
ciudad. Los pabellones del Parque Fernando García, que albergan una colección de medios 
de transporte públicos usados en la capital, son anexos del museo. 

El Museo de Historia del Arte tiene los siguientes objetivos: (a) ofrecer un servicio de 
suplementación escolar, colocando a disposición de los profesores filminas que ilustran la 
historia del arte desde los tiempos prehistóricos hasta la actualidad. Su colección incluye 
desde diagramas y mapas hasta fotografías de diversas obras de arte y objetos artesanales; 

12 Hay otros museos y instituciones que pertenecen a particulares, la mayoría de los cuales tiene acervos 

limitados de obras de arte o de ciertos tipos de artefactos.
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(b) fomentar la divulgación de la cultura: esta actividad es más ampliamente desarrollada 
en las galerías de historia del arte y por medio de exposiciones temporales de arqueolo-
gía, epigrafía, artesanía, herramientas y todas las formas de expresión artística, incluso 
arquitectónica. 

El Museo Zoológico Dámaso A. Larrañaga expone dioramas zoológicos en escenarios 
típicamente uruguayos, con especies características de animales con fines educativos. Los 
especímenes expuestos ilustran la evolución de las principales especies nativas y también 
expone colecciones de sus grupos más importantes, organizados en series. 

El Parque Zoológico Pereira Rossel (Villa Dolores) expone especies de animales originarios 
de diferentes áreas. Conferencias para escuelas primarias son proferidas por profesores del 
nivel básico de enseñanza. 

El Parque Zoológico Lecocq brinda una amplia área para cría y exposición de especies 
en su habitat natural.

El Planetario Agr. Germán Barbato brinda diversos cursos sobre astronomía y ciencias 
afines: (a) curso para alumnos del 1º al 6º de la enseñanza básica impartido por profesores 
de escuelas de nivel primario especializados en astronomía y en el uso de sus instrumentos; 
(b) curso para alumnos del 4º año de enseñanza secundaria; (c) un curso para el público 
general que consiste en 10 conferencias semanales concebidas para mantener al hombre 
común a la par de los últimos avances de la astronomía, astronáutica y ciencias afines. 

Los Jardines Botánicos. Especímenes característicos de la flora local y regional son culti-
vados y exhibidos en esos jardines. Hay también un área de conservación de especímenes 
exóticos de la flora. En esos jardines los alumnos de enseñanza primaria y secundaria reciben 
explicaciones ofrecidas por especialistas.

En lo que atañe a la Mesa Redonda realizada en Santiago de Chile, está prevista la 
realización de una reunión de los directores de los museos anteriormente mencionados 
para discutir su informe final. En esa reunión, serán consideradas con especial atención 
recomendaciones generales y otras orientaciones que puedan ser aplicadas a los museos 
interesados en temas rurales y urbanos o en el desarrollo científico y tecnológico y en su 
relación con la educación a lo largo de la vida. 

Serán enfatizadas las ventajas de la planificación de exposiciones de carácter global, una 
de las ideas más importantes presentadas en la reunión. 

Otro objetivo será la creación de una Asociación de Museólogos, que se afiliará a la 
Asociación Latinoamericana de Museología y al ICOM.

También serán consideradas con atención las resoluciones sobre la educación a lo largo 
de la vida y la necesidad de involucrar a los educadores en el trabajo de los museos, par-
ticipando como consultores y guías educativos en visitas a museos de grupos de alumnos 
de enseñanza primaria y secundaria, como ya está sucediendo en el Jardín Zoológico y en 
el Planetario Municipal. 
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APÉNDICES

Los miembros de la Mesa Redonda sobre el Papel del Museo en 
la América Latina de Hoy, analizando los relatos de los moderadores 
sobre los problemas del medio rural, del medio urbano, del desarrollo 
científico y tecnológico y de la educación a lo largo de la vida, toma-
ron conciencia de la importancia de estos temas para el futuro de la 
sociedad  latinoamericana.

Concordaron en que la solución de dichos problemas depende de 
la adecuada comprensión, por parte de la comunidad, de los aspectos 

técnicos, sociales, económicos y políticos involucrados.
La toma de conciencia sobre la situación actual y las posibles so-

luciones alternativas fue considerada un paso esencial para llegar a la 
integración prevista. En ese contexto, los miembros de la Mesa Redonda 
creen que el museo puede y debe jugar un rol decisivo en la educación 
de la comunidad.

Santiago, 30 de mayo de 1972.

1. Rumbo a la mutación de los museos latinoamericanos

Considerando 

Que los cambios sociales, económicos y culturales que están ocurriendo 
en el mundo y, particularmente, en muchas áreas subdesarrolladas, 
representan un reto para la museología.

Que la humanidad está pasando por una profunda crisis; que la tecno-
logía produjo un enorme avance de la civilización que no es acom-
pañado por el desarrollo cultural; que esto llevó a un desequilibrio 
entre países que lograron un gran desarrollo material y otros que 
permanecen en la periferia del desarrollo y todavía son esclaviza-
dos como resultado de su historia; que la mayoría de los problemas 
revelados por la sociedad contemporánea hunde sus raíces en situa-
ciones de injusticia y no puede ser resuelta hasta que esas injusticias 
sean  corregidas14.

Que los problemas involucrados en el progreso de las sociedades 
en el mundo contemporáneo exigen una visión global y un tra-
tamiento integrado de sus diversos aspectos; que la solución no 
se limita a una única ciencia o campo de conocimiento; que la 
decisión sobre las mejores soluciones y su puesta en marcha no 
pertenecen a un único grupo social, sino que requiere la partici-
pación plena, consciente y comprometida de todos los sectores 
de la sociedad.

Que el museo es una institución al servicio de la sociedad de la cual es una 
parte inseparable y, por su propia naturaleza, contiene los elementos 
que le permiten ayudar a moldar la conciencia de las comunidades 
a las cuales sirve; que puede contribuir a incentivar la participación 
de las comunidades, proyectando sus actividades históricas para 
que culminen en la presentación de problemas contemporáneos, es

14 El preámbulo anterior fue aprobado por mayoría de siete votos a favor (Mario 

Vázquez, Raúl González Guzmán, Hernán Crespo Total, Diego Luis Gómez Pignataro, 

Luis Luján Muñoz, Carlos de Sola y Federico Kauffmann Doig), y cuatro votos en 

contra (Mario E. Teruggi, Lygia Martins-Costa, Enrique Enseñat y Héctor Fernández 

Guido), que discordaron sobre algunos de los términos empleados.

decir, conectando pasado y presente, identificándose con los cambios 
estructurales indispensables y provocando otros cambios adecuados 
a su contexto nacional específico.

Que ese abordaje no niega el valor de los museos existentes, ni im-
plica abandonar los principios de los museos especializados; que 
se presenta como el curso más racional y lógico de desarrollo para 
el museo, para que pueda responder mejor a las necesidades de la 
sociedad; que, en algunos casos, el cambio propuesto puede ser 
introducido de forma gradual o en carácter experimental y, en otros, 
debe suministrar la orientación básica.

Que la transformación de las actividades del museo exige un cambio 
gradual de la mentalidad de curadores y administradores y de las 
estructuras institucionales de las cuales son responsables; que, ade-
más, el museo integrado exige la asistencia permanente o temporal 
de expertos de diversos campos del conocimiento, incluso de las 
ciencias sociales.

Que el nuevo tipo de museo, por sus características específicas, parece 
ser el más adecuado para funcionar como un museo regional o un 
museo para centros poblacionales de pequeño y mediano porte.

Que, basándose en las consideraciones anteriormente mencionadas, y 
tomando en cuenta que el museo es una institución al servicio de la 
sociedad que adquiere, preserva y promueve, con fines educativos, 
culturales y de estudio, exposiciones representativas de la evolución 
natural y humana, la Mesa Redonda sobre el Papel del Museo en la 
América Latina de Hoy, convocada por la Unesco en Santiago de 
Chile, del 20 al 31 de mayo de 1972,

2. Resoluciones adoptadas por la Mesa Redonda de Santiago de Chile13

13 

I. Principios Básicos del museo integral

13 El texto a continuación es una traducción de la publicación de la Revista 

Museum, por tanto presenta pequeñas diferencias con el texto original en español. 

Para conocer la versión original en español, consulte el volumen I de esta publicación
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nicas onerosas y sofisticadas ni de materiales que puedan incentivar 
la tendencia a una extravagancia inadecuada para las condiciones de 
América Latina.
5. Que los museos deben instituir sistemas de evaluación para verificar 
su efectividad en relación a la comunidad.
6. Que tomando en cuenta las constataciones del estudio sobre 
las necesidades actuales y la escasez de funcionarios de museos, 
realizado bajo los auspicios de la Unesco, los centros de formación 
existentes para funcionarios de museos en América Latina deben ser 
fortalecidos y expandidos por los propios países; que el sistema de 
los centros de capacitación debe ser ampliado, con el objetivo final de 
lograr la integración regional; que deben ser ofrecidas instalaciones en 
el ámbito nacional y regional para la actualización de conocimientos 
del personal existente y que deben ser tomadas medidas para cursos 
de formación en el exterior.

Resuelve 

En general

1. Que los museos deben ampliar sus perspectivas para incluir otras 
áreas además de aquellas en que se especializan, con miras a generar 
una concienciación sobre el desarrollo antropológico, social, económico 
y tecnológico de los países de América Latina, recurriendo a los servicios 
de consultores en la orientación general de los museos.
2. Que los museos deben intensificar su trabajo de recuperación del 
patrimonio cultural y utilizarlo para lograr fines sociales, con miras a 
evitar su dispersión y retirada de América Latina.
3. Que los museos deben colocar a disposición sus acervos de la forma 
más conveniente posible a investigadores calificados y, en el mayor grado 
posible, a instituciones públicas, religiosas y privadas.
4. Que las técnicas tradicionales de museología deben ser actuali-
zadas, con el objetivo de mejorar la comprensión de los visitantes en 
relación a las exposiciones; que los museos deben preservar el carácter 
y la atmósfera de instituciones permanentes, sin recurrir al uso de téc-

Con relación a zonas rurales

Que los museos deben ser utilizados para ayudar a generar conciencia 
sobre los problemas de las zonas rurales, por los siguientes medios:
(a) Exposiciones de tecnologías que puedan ser utilizadas para 

mejorar a la comunidad;
(b) Exposiciones culturales que presenten soluciones alternativas 

para los problemas sociales y ecológicos, con miras a aumentar la con-
cienciación del público y fortalecer los lazos nacionales:

i. Exposiciones relativas a las zonas rurales en museos urbanos;
ii. Exposiciones itinerantes;
iii. Creación de museos de sitio arqueológico.

En relación a zonas urbanas

Que los museos deben ser utilizados para ayudar a generar conciencia 
sobre los problemas de las zonas rurales, mediante la utilización de 
los siguientes medios:
(a) Los museos de la ciudad deben enfatizar especialmente el de-

sarrollo urbano y sus problemas, tanto en sus exposiciones como en sus 
trabajos de investigación;

(b) Los museos deben organizar exposiciones especiales que re-
presenten los problemas del desarrollo urbano contemporáneo;

(c) Con el auxilio de museos de gran porte, deben ser organizadas 
exposiciones en suburbios o zonas rurales, para que las poblaciones 
locales conozcan las posibilidades y desventajas de la vida en las gran-
des ciudades; 

(d) Debe aceptarse la oferta del Museo Nacional de Antropología 
de la Ciudad de México de experimentar las técnicas de museología 
del museo integral, organizando una exposición temporal de interés 
para América Latina.

Con relación al desarrollo científico y tecnológico

Que los museos deben ser utilizados para ayudar a generar una concien-
ciación más amplia de la necesidad de mayor desarrollo científico y 
tecnológico, por los siguientes medios:
(a) Los museos deben incentivar el desarrollo tecnológico, basán-

dose en las condiciones reales de la comunidad;
(b) Los museos deben ser incluidos en las agendas de reuniones de 

ministros de educación y otros órganos específicamente responsables 
del área de desarrollo científico y tecnológico, como uno de los medios 
para diseminar el progreso logrado en este campo;

(c) Los museos deben fomentar la divulgación de aspectos de la 
ciencia y tecnología, descentralizándose por medio de la organización 
de exposiciones itinerantes.

En relación a la educación a lo largo de la vida

Que los museos deben intensificar su función de ser el mejor agente 
posible de educación a lo largo de la vida para la comunidad en 
general, utilizando todos los medios de comunicación, por los si-
guientes medios: 
(a) Instituir en los museos que no lo tienen  un servicio educativo 

dotado de equipos y recursos adecuados para desempeñar su papel 
didáctico dentro y fuera del museo;

(b) Incluir dentro de la política educativa nacional los servicios que 
serán ofrecidos regularmente por los museos.

(c) Difundir programas audiovisuales relativos a temas importantes 

para ser utilizados por escuelas, incluso en zonas rurales;
(d) Utilizar materiales duplicados con fines educativos, mediante 

un sistema de descentralización;
(e) Las escuelas deben ser incentivadas a crear acervos y organizar 

exposiciones de objetos de su patrimonio cultural;
(f) Establecer programas de capacitación para profesores en dife-

rentes niveles educativos (primario, secundario y universitario).
Esas recomendaciones ratifican las que fueron formuladas en varios 

seminarios y Mesas Redondas sobre museos organizados por la Unesco.



encuentran dificultades de comunicación debido a las grandes distan-
cias geográficas que separan unos de los otros y del resto del mundo;

Que la importancia y las potencialidades de los museos para la comu-
nidad todavía no son plenamente reconocidas por las autoridades 
ni por todos los sectores del público;

Que en la VIII Conferencia General del ICOM en Munich y en la XIX Con-
ferencia General en Grenoble, los museólogos latinoamericanos pre-
sentes mencionaron la necesidad de crear una organización regional.

La Mesa Redonda sobre el Papel del Museo en la América Latina de 
Hoy, realizada por la Unesco en Santiago de Chile, del 20 al 31 de 
mayo de 1972,

2. Para la creación de una Asociación Latinoamericana de Museología

Considerando

Que el museo es una institución permanente y que está al servicio de 
la sociedad que adquiere y, sobre todo, expone para fines educati-
vos, culturales y de estudio, temas representativos de la evolución 
natural y humana;

Que, particularmente en la región de América Latina, el museo debe 
responder a las necesidades de las grandes masas populares de-
seosas de conquistar una vida mejor y más próspera por medio del 
conocimiento de su patrimonio natural y cultural, tanto pasado - 
como presente, tarea que, en países más desarrollados, es realizada 
por otros órganos;

Que, salvo raras excepciones, los museos y museólogos de América Latina 

Decide 

1. Crear la Asociación Latinoamericana de Museología (ALAM), 
abierta a todos los museos, museólogos, museógrafos, investigadores 
y educadores empleados por museos, para los siguientes fines y por 
los siguientes medios: 
Ofrecer a la comunidad regional los mejores museos, basándose en la 

experiencia plena de todos los países de América Latina;
Instituir un medio de comunicación entre museos y museólogos 

latinoamericanos;
Fomentar la cooperación entre los museos de la región a través del in-

tercambio y préstamo de acervos y del intercambio de informaciones 
y de personal especializado;

Crear un órgano oficial para expresar los deseos y las experiencias de 
los museos y de la profesión en relación a sus propios miembros, a la 
comunidad, a las autoridades públicas y a otros órganos, afiliando la 
Asociación Latinoamericana de Museología al Consejo Internacional 
de Museos, adoptando una estructura organizacional paralela, cuyos 
miembros sean también miembros del ICOM; 

Dividir, para fines operacionales, a la Asociación Latinoamericana de 
Museología en cuatro secciones correspondientes, provisoriamente, 
a las cuatro áreas siguientes: América Central, Panamá, México, 
Cuba, República Dominicana, Puerto Rico, Haití y Antillas Francesas; 
Colombia, Venezuela, Perú, Ecuador y Bolivia; Brasil; Chile, Argentina, 
Uruguay y Paraguay.

2. Que quienes firman a continuación, participantes en la Mesa Re-
donda de Santiago de Chile, se constituyen como Comité Organizador 
de la Asociación Latinoamericana de Museología y nombran un grupo 
de trabajo de cinco miembros, siendo ellos cuatro representantes de 
cada una de las cuatro áreas anteriormente mencionadas y un quinto 
miembro que participa en calidad de coordinador general; que ese grupo 
será responsable, en un plazo máximo de seis meses, de:

Elaborar el estatuto y los reglamentos de la asociación; 
Acordar con el ICOM formas de acción conjunta;
Divulgar ampliamente a la nueva organización y convocar elecciones 
para la constitución de los diversos órganos de la ALAM;
Establecer la sede provisoria de esta asociación en el Museo de 
Antropología de la Ciudad de México;
Instituir el grupo de trabajo anteriormente mencionado, con las 
siguientes personas representando sus respectivas áreas: 
Área 1 - Sr. Luis Diego Gómez (Costa Rica); Área 2 - Dra. Alicia 
Dussan de Reichel (Colombia); Área 3 - Sra. Lygia Martins-Costa 
(Brasil); Área 4 - Dr. Grete Mostny Glaser (Chile); coordinador, Pro-
fesor Mario Vázquez  (México).

Santiago de Chile, 31 de mayo de 1972
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3. Recomendaciones presentadas ante la Unesco por la Mesa Redonda de Santiago de Chile

La Mesa Redonda sobre el Papel del Museo en la América Latina de 
Hoy, realizada por la Unesco en Santiago de Chile, del 20 al 31 de mayo 
de 1972, presenta a la Unesco las recomendaciones siguientes:
1. Una de las conquistas más importantes de la Mesa Redonda fue 
identificar y definir un nuevo abordaje para las actividades de los mu-
seos: el museo integral, concebido para dar a la comunidad una visión 
general de su ambiente natural y cultural; la Mesa Redonda sugiere que 
la Unesco adopte los métodos de divulgación que estén a su alcance 
para fomentar esa nueva tendencia.
2. La Unesco continuaría y extendería su asistencia a la formación de 
técnicos de museos – en los niveles tanto intermediario como universi-
tario – tal como lo hace en el Centro Regional Paul Coremans15.
3. La Unesco promovería la creación de un centro regional para la 
preparación y conservación de especímenes naturales, para el cual el 
actual Centro Regional de Museología de Santiago podría funcionar 
como núcleo. Además de su función didáctica (formación de técnicos), 
su función profesional museográfica (preparación y conservación de 

15 Centro Latinoamericano de Estudios para la Conservación y Restauración de los 

Bienes Culturales. Convento de Churubusco, México, 21.

especímenes naturales) y de la producción de materiales didácticos, 
el centro regional desempeñaría un rol importante en la protección de 
los recursos naturales.
4. La Unesco suministraría instalaciones de investigación y capacita-
ción para técnicos de museos de nivel de educación media. 
5. La Unesco recomendaría que los ministerios de la educación y 
órganos responsables del desarrollo científico, tecnológico y cultural 
considerasen al museo un medio de difusión del progreso logrado en 
dichas áreas.
6. Tomando en cuenta la magnitud de los problemas de planificación 
urbana en la región y la necesidad de informar a las personas acerca de 
esos problemas en diversos niveles, la Unesco se encargaría de la publi-
cación de una obra sobre la historia, el desarrollo y los problemas de las 
ciudades de América Latina; esa obra sería publicada en dos versiones: 
científica y popular. Además, para llegar a sectores más amplios de la 
población, la Unesco produciría una película sobre ese tema, concebida 
para atraer a todos los tipos de público.

Revista Museum vol ii • 147 



4. Lista de participantes de la Mesa Redonda de Santiago de Chile

Director 

5. Asociaciones de museos; comités nacionales del ICOM; repertorios de museos

Asociaciones  
de Museos

América Latina
Asociación Latinoamericana de Museos (ALAM), Museo del Banco Central de Ecuador, Quito. (Carta de ALAM)
Colegio de Museólogos de la República Argentina, Charcas 8787, Buenos Aires.

Brasil
Asociación Brasileña de Museólogos Fundación Casa de Rui Barbosa Calle S. Clemente 134, Río de Janeiro GB. (Boletín: 
Museología.)
Asociación de los Museos de Artes de Brasil Museo de Arte Contemporáneo de la Universidad de São Paulo, Casilla de 
Correos 22031, São Paulo. (Boletín Informativo)

Colombia
Asociación Colombiana de Museos (ACOM), Museo del Oro Calle 16, nº 5-41, Bogotá.
ALAM (ver instituciones anteriormente mencionadas).

Sr. Héctor Fernández Guido, ingeniero, Director del Planetario Municipal Agr. Germán Barbato, 
Montevideo (Uruguay).

Moderadores  
de discusiones

Profesor Enrique Enseñat, Facultad de Agronomía de la Universidad de Panamá (Panamá).
Sr. Jorge Enrique Hardoy, arquitecto; jefe de investigación del Centro de Estudios Urbanos y Regionales del Instituto  
Di Tella, Buenos Aires (Argentina).
Profesor Mario E. Teruggi, Jefe de la División de Mineralogía y Petrología del Museo de La Plata, La Plata (Argentina).
Dr. César Picón Espinoza, Director General de Educación Escolar y Vocacional del Ministerio de Educación, Lima (Perú).

Representantes 
de la Unesco y 
del ICOM  

Sra. Raymonde Frin, Editora de la Museum, Sección de Normas, Investigaciones y Museos, Departamento del Patrimonio 
Cultural. 
Sr. Jacques Hardouin, Especialista en Programas, Sección de Desarrollo del Patrimonio Cultural. 
Sr. Hugues de Varine-Bohan, Director del ICOM, Casa de la Unesco, París (Francia).

Participantes Dra. Teresa Gisbert de Mesa, Directora del Museo Nacional de Arte, La Paz (Bolivia).
Sra. Lygia Martins-Costa, Instituto del Patrimonio Histórico y Artístico Nacional, MEC, Río de Janeiro (Brasil).
Dra. Grete Mostny Glaser, Curadora del Museo Nacional de Historia Nacional, Santiago (Chile).
Dra. Alicia Dussán de Reichel, Jefe de la División de Museos y Restauración, Instituto Colombiano de Cultura, Bogotá 
(Colombia).
Sr. Luis Diego Gómez Pignataro, Director de la División de Historia Natural del Museo Nacional de Costa Rica.
Sr. Hernán Crespo Toral, arquitecto, Director del Museo del Banco Central de Ecuador, Quito (Ecuador).
Sr. Luis Luján Muñoz, Director del Instituto de Antropología e Historia, Guatemala (Guatemala).
Profesor Mario Vázquez, Subdirector del Museo Nacional de Antropología de México (México).
Profesor Raúl Gonzalez Guzmán, Jefe de Museos y Exposiciones, Directorio del Patrimonio Histórico Nacional (Panamá).
Dr. Federico Kauffmann Doig, Director de Conservación del Patrimonio Cultural de la Nación, Lima (Perú).
Sr. Carlos de Sola, Director General de Cultura, San Salvador (El Salvador).

Comités 
Nacionales 
del Icom

Argentina
Sr. Carlos M. Gelly y Obes, Director, Museo Histórico Brigadier G. Saavedra, Republiquetas 6307, Buenos Aires. (Presidente)

Brasil
Sr. G. Britto Raposo de Cámara Museo Histórico Nacional Plaza Mariscal Ancora, s/n 20000, Rio de Janeiro, RJ. (Presidente)

Chile
Sra. Grete Mostny Glaser, Directora Museo Nacional de Historia Natural Casilla 787, Santiago de Chile. (Presidente)

Colombia
Dr. Álvaro Soto, Director do Museo Nacional de Antropología Carrera 7, n° 28-66, Bogotá. (Corresponsal)

Cuba
Sra. Marta Arjona, Directora de Museos y Monumentos Palacio de Bellas Artes Animas y Zulueta, La Habana. (Presidente)

Ecuador
Sr. Hernán Crespo Toral, Director, Museo do Banco Central, Quito. (Corresponsal)

Guatemala
Lic. Luis Luján Muñoz, Director Instituto de Antropología e Historia Edificio nº 5 de Zona ‘La Aurora’, 13, Guatemala, C.A. 
(Presidente)

Honduras
c/0 Sr. Director Instituto Nacional de Antropología e Historia de Honduras Avenida Lempira 404, Tegucigalpa D.C.

México
Dr. Ignacio Bernal, Director Museo Nacional de Antropología Bosque de Chapultapec, México 5, D.F. (Presidente)



Panamá
Dra. Reina Torres de Araúz, Directora, Patrimonio Historico Instituto Nacional de Cultura y Deportes Apartado 66A, 
Panamá 9A. (Presidente)

Perú
Dr. Luis Valcárcel Museo Nacional de la Cultura Peruana Av. Alfonso Ugerta 650, Lima. (Presidente)

Venezuela
Prof. Miguel Arroyo, Director Palacio de Bellas Artes Los Caobos, Caracas. (Presidente)

Repertorios  
de Museos

América Latina
Guía de las colecciones públicas de arte en América Latina. Vol. I: Región do Golfo de México y del Caribe. Washington, D.C., 
Unión Panamericana, 1956. 193p. 
Guía de museos de América Latina. La Habana, Centro Regional de la Unesco en el Hemisferio Occidental, 1963. 179p. 

Argentina
Museología argentina. Guía de instituciones y museos, Ed. Adolfo Enrique Rodríguez. Buenos Aires, Colegio de Museólogos 
de la Républica Argentina, 1971. 192p. 

Brasil
Direcciones de los museos brasileños. Ijue, Instituto Regional de Documentación, Museo Antropológico ‘Director Pestana’, 
1962. 19p. (mimeo.)
Guía de los museos de Brasil, de Fernanda de Camargo y Almeida.
Río de Janeiro, Editora Expresión y Cultura, 1972. 317p.

Colombia
Registro de los museos de Colombia en 1972, por Alicia Dussán de Reichel.
Bogotá, Ministerio de Educación Nacional, Instituto Colombiano de Cultura, División de Museos y Restauración, 1972. 52 p.

6. Cuadro de museos de Bolivia 

MUSEOS DE BOLIVIA
Localización. Tipo de acervo.

Institución gestora.
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Tipo de 
acervo

Arte colonial ◉ ◉ ◉ ◉ ◉ ◉ ◉

Arte del siglo XIX ◉ ◉

Arte del siglo XX ◉ ◉ ◉ ◉

Arqueología ◉ ◉ ◉ ◉ ◉ ◉

Etnografía ◉ ◉ ◉

Folclore ◉ ◉

Historia ◉ ◉

Institución 
gestora

Ministerio de Educación ◉ ◉ ◉ ◉ ◉

Universidades ◉ ◉ ◉

Municipios ◉ ◉ ◉

Iglesias ◉ ◉

Otros ◉

Construcciones de 
interés artístico  

o histórico 

Siglo XVII ◉ ◉ ◉ ◉

Siglo XVIII ◉ ◉ ◉ ◉

Siglo XIX

Siglo XX ◉
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Hernán Crespo Toral. Nació en Cuenca, Ecuador en 1937. Después de estudiar en el Colegio San 
José en Guayaquil, se graduó en arquitectura en la Universidad Central de Ecuador, Quito. Premiado 
con una beca de la Unesco en 1958-59 para estudiar museología en la École du Louvre, en París, y para 
hacer una visita de estudios que lo llevó a Río de Janeiro, Burgos, Roma, Nápoles, México y Guatemala. 
Actualmente, es director fundador del Museo Arqueológico y de galerías de arte del Banco Central de 
Ecuador, Secretario Ejecutivo de la Asociación Latinoamericana de Museos (ALAM) y Director Ejecutivo 
del Instituto Nacional de Antropología e Historia de Ecuador.

Luis Diego Gómez Pignataro. Costarricense. Nació en 1944. Estudió en Costa Rica y Estados Unidos. 
Graduado por la Universidad de Costa Rica (Departamento de Biología), en 1969. Realizó una importante 
investigación en vegetales inferiores, especialmente pteridofitos. Publicó cerca de cincuenta artículos 
sobre temas técnicos, incluyendo paleobiología y zoología. Trabaja en el Museo Nacional de Costa Rica 
desde 1970, inicialmente como jefe del Departamento de Historia Natural, y ahora como director general 
de la institución. Editor de ciencias naturales de Brenesia. Miembro de la comisión responsable de la or-
ganización de la Asociación Latinoamericana de Museología (1972). Enseñó botánica general, anatomía 
vegetal y botánica sistémica en la Universidad de Costa Rica.

Alicia Dussán de Reichel. Nació en Bogotá (Colombia), en 1920. Graduada en etnología bajo la 
dirección de Paul Rivet, París, 1942. Durante su investigación etnológica y arqueológica, viajó por la mayor 
parte del país, trabajando al lado de su esposo, G. Reichel Dolmatoff, antropólogo del gobierno. Organizó 
el Museo del Instituto de Etnología de Magdalena en Santa Marta, 1946-1950. Fue asesora técnica del 
Museo del Oro, Bogotá, 1967. Fue profesora de antropología en la Centro Cultural Americano de Vivienda 
(Unión Panamericana) y de la Universidad de los Andes. Fue jefe de la División de Museos y Restauración 
en el Instituto Cultural Colombiano y presidente de la Comisión Nacional de Colombia para ICOM. Publicó 
diversos trabajos en el país y en el exterior.

Enrique Enseñat. Nació en Panamá. Ingeniero agrícola (Louisiana State University). Profesor de política 
agraria de la Facultad de Agronomía de la Universidad de Panamá desde 1959. Director del Departamento 
de Agricultura, Panamá, 1949-1950. Miembro del equipo de la Oficina Internacional del Trabajo, Ginebra, 
1950-1959. Fundador de la Facultad de Agronomía de la Universidad de Panamá. Rector de esa facultad 
1959-1972. Miembro adjunto del Comité FAO/Unesco/OIT Comité Consultivo de Educación Agrícola, 
Ciencia y Entrenamiento.

Héctor Fernández Guido. Uruguayo. Profesor e ingeniero industrial. Estudió en el Instituto Tecnológi-
co de Massachusetts (1949) y en el Bureau of Standards (1948-1 949). Profesor de cosmografía y de física 
(enseñanza secundaria); profesor de ingeniería eléctrica en la Universidad del Trabajo y en el Instituto de 
Profesores Artigas (1956-1972); profesor de física (cursos de topografía e ingeniería, 1946-1948); profesor 
de ingeniería eléctrica (195 1-1956); profesor de astronáutica (Escuela Militar de Aviación, 1961-1972). 
Director del Departamento de Comunicación, Facultad de Ingeniería (1956-1962) y rector (1965-1966); 
director del Planetario Municipal de Montevideo (1956-1972); director de educación, ciencia y de tec-
nología (Ministerio de Educación y Cultura). Miembro titular de la Academia Nacional de Ingeniería.

Teresa Gisbert de Mesa. Boliviana. Después de los estudios de Arquitectura realizados en la Universi-
dad Mayor de San Andrés de La Paz, trabajó desde 1951 a 1953 en el Instituto de Arte Diego Velásquez de 
Madrid. Fue profesora, desde 1954, de Historia del Arte en la Facultad de Filosofía y Letras de la Univer-
sidad Mayor de San Andrés. Becaria de investigaciones en el Instituto de Investigaciones en Arte de esa 
universidad; escribió diversas obras conjuntamente  con el arquitecto José de Mesa. Actuó desde 1979 
como directora del Museo de Arte Nacional. Miembro de la Academia Nacional de Ciencias de Bolivia y 
miembro corresponsal de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando (Madrid).

autores



Raúl González Guzmán. Panameño. Nació en 1936. Licenciado en filosofía, letras y pedagogía por la 
Universidad de Panamá. Posteriormente, hizo un curso intensivo en museología y técnicas de investiga-
ciones antropológicas en México. Jefe del Departamento de Museos y de Exposiciones en la Dirección del 
Patrimonio Histórico del Instituto Nacional y Cultural de Deportes. Profesor especializado en etnografía 
de Panamá y asistente de la cátedra de antropología de la Universidad de Panamá. Miembro del Centro 
de Investigaciones Antropológicas y del Programa de Investigaciones Biotipológicas de la Universidad de 
Panamá. Publicó diversos trabajos sobre la etnografía y la arqueología de Panamá.

Juan Gómez Millas. Chileno. En las Universidades de Chile, París, y Berlín, estudió  educación, historia 
y geografía. Profesor titular de historia en la Universidad de Chile desde 1925. Organizador del Instituto 
de Formación de Profesores de Enseñanza Secundaria en Caracas, Venezuela (1940-1941). Rector de la 
Universidad de Chile (1953-1963). Fue ministro de educación en 1913 y después, nuevamente, de 1964 
a 1968. Presidente de la Unión de las Universidades Latinoamericanas (1953-1966). Realizó diferentes 
misiones contratado por Unesco, OEA, participando en congresos, etc., hasta 1971. Doctor honorario de 
la Universidad de Ann Harbor de Michigan. Publicó obras sobre asuntos educativos y culturales.

Jorge Enrique Hardoy. Argentino. Arquitecto graduado por la Universidad de Buenos Aires. Pro-
fesor. Ph.D. en urbanismo y planificación del territorio por la Universidad de Harvard. Actualmente, es 
director de investigaciones en el Centro de Estudios Urbanos y Regionales del Instituto Torcuato Di Tella, 
en Buenos Aires, después de ser director de ese centro (1967-1969). Profesor de planificación urbana 
de la Universidad del Litoral, Rosario (1956-1967); director de ese instituto (1961-1965). Presidente de 
la Sociedad Interamericana de Planificación (1966-1970). Profesor invitado de la Universidad de Yale 
(1970); Becario de la Fundación Guggenheim en 1960 y 1968. Autor de diversas obras sobre urbanismo 
y planificación del territorio, principalmente de América Latina.

Federico Kauddmann Doig. Peruano. Doctor en arqueología (1955) y doctor en historia (1965). 
Profesor de la Universidad. Posteriormente, cursó museología en Estados Unidos donde fue invitado por 
la American Association of Museums. Director principal del Museo de Arte, en Lima, de 1960 a 1964, y en 
el período de 1969 a 1971. Director de conservación del patrimonio cultural de la nación y vicedirector del 
Instituto Nacional de Cultura (1971-1972). Autor de diversos artículos y libros especializados. Vencedor 
del Premio Nacional de la Cultura.

Luis Luján Muñoz. Guatemalteco. Licenciado en historia, profesor de historia en enseñanza secundaria 
y de estudios sociales en la Universidad de San Carlos de Guatemala; realizó estudios de arqueología en 
la Escuela Nacional de Antropología y de Historia de México. Director del Museo Nacional de Historia y 
de Bellas Artes (1966-1967); del Museo Nacional de Arqueología y de Etnología (1967-1968). Director 
del Instituto de Antropología y de Historia de Guatemala desde 1968. Presidente de la Comisión Nacio-
nal de ICOM. Profesor de la Universidad de San Carlos de Guatemala. Publicó diversos trabajos sobre 
antropología, historia y folclore de Guatemala.

Lygia Martins-Costa. Brasileña. Estudió en la Facultad Nacional de Filosofía y en otras instituciones. 
Graduada en museología. Fue becada para estudiar en el exterior. Conservadora del Museo Nacional de 
Bellas Artes (1940-195 I). Profesora de historia del arte y de crítica del arte en la Universidad de Brasilia 
(1962-1963). Jefe de la Sección de Artes en el Instituto del Patrimonio Histórico y Artístico Nacional 
(IPHAN) y responsable de la red de sus museos. Representante del IPHAN ante la Comisión Nacional 
Brasileña por la Unesco (IBECC) y miembro de varios consejos nacionales interesados en las activida-
des de museología. Organizó diversas exposiciones artísticas y publicó trabajos relacionados al arte y 
la museología.

Agriete Mostny Glaser. Chilena. Estudió en las Universidades de Viena (Austria) y de Bruselas 
(Bélgica). Jefe de la Sección de Arqueología del Museo Nacional de Historia Natural de Chile (1943-1963). 
Directora de dicho museo desde 1964. Directora del Centro Nacional de Museología, Santiago de Chile. 
Profesora de antropología cultural, de prehistoria americana y chilena en la Universidad de Chile (1950-
1972). Presidente del Comité Nacional de Chile para el ICOM. Secretaria del Comité Internacional de 
ICOM para la formación de profesionales de museos y miembro del Consejo Ejecutivo de ICOM. Publicó 
diversos trabajos, principalmente sobre la prehistoria chilena.

Mario E. Teruggi. Argentino. Profesor en tiempo integral y jefe de la División de Minería y de Petro-
grafía del Museo de Ciencias Naturales de La Plata. Fue director de dicho museo y del Museo de Ciencias 
Naturales Bernardino Rivadavia de Buenos Aires. Autor de 70 trabajos y obras de investigación sobre 
los temas de su especialidad, publicó diversos estudios relativos a la museología, asuntos generales, 
lingüística y literatura. Su nombre fue dado a un mineral, teruggita. Participó en diversos seminarios, 
Mesas Redondas y simposios de la Unesco.
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Leyendas de las Imágenes

Legendas das Imagens
Captions of the Images



Búsqueda en una salina cerca 
del volcán Ollagile (provincia 
de Tarapace, Chile). Expedición 
arqueológica organizada por el 
Museo de Historia Natural de 
Santiago (Chile) en un antiguo lago, 
en cuya orilla fueron descubiertos 
varios sitios prehistóricos.

Las condiciones de vida de la 
población rural en América Latina son 
muy difíciles. Niño trabajando en un 
horno de pan en Paicone (Argentina).

As condições de vida da população 
rural na América Latina são muito 
difíceis. Criança trabalhando em forno 
de pão em Paicone (Argentina).

The living conditions of the Latin 
American rural population are very 
hard. Child working at the bread oven, 
Paicone (Argentina).

Los medios de transporte, en general, 
todavía son muy primitivos: (a) El 
transporte en el período prehispánico 
era realizado por llamas y jangadas 
confeccionadas con pieles infladas. 
Grabados rupestres en Tamentica, 
Provincia de Tarapaca (Chile); (b) 
Actualmente, la carroza continúa 
siendo un medio de transporte común.

Os meios de transporte ainda são 
muito primitivos: (a) O transporte no 
período pré-hispânico era por lama e 
por jangadas feitas de peles infladas. 
Gravuras rupestres em Tamentica, 
na província de Tarapaca (Chile), (b) 
Hoje em dia, encontramos charretes 
com duas rodas.

Means of transport are often still 
very primitive: (a) Transport in the 
pre-Hispanic period was by lama and 
by rafts made from inflated skins. 
Rock carvings at Tamentica, Tarapaca 
Province (Chile); (b) Nowadays the 
two-wheeled cart is still a common 
means of transport.

Residencia en las zonas rurales: 
(a) La ruca (casa araucana) 
está perfectamente adaptada al 
ambiente, Provincia de Cautín 
(Chile); (b) Una familia adelante 
de su casa (Panamá).

Residência nas zonas rurais:  
(a) A ruça (casa araucana) está 
perfeitamente adaptada ao 
ambiente, Província de Cautín 
(Chile); (b) Uma família na frente 
de sua casa (Panamá).

Housing in rural areas: (a) The ruca 
(Araucanian house) is perfectly 
adapted to the environment, Cautin 
Province (Chile); (b) A family in front 
of its house (Panama).

La irrigación es realizada tanto en 
pequeña como en gran escala: (a) 
Cultivo de cebolla en tierra irrigada 
(Panamá); (b) El agua del río Loa es 
desviada por un canal de irrigación – 
Provincia de Antofagasta (Chile).

A irrigação é realizada tanto em 
pequena como em grande escala: (a) 
Cultivo de cebola em terra irrigada 
(Panamá); (b) A água do rio Loa é 
desviada por um canal de irrigação – 
Província de Antofagasta (Chile).

Irrigation is carried out on both a 
small and a large scale: (a) Growing 
onions on irrigated land (Panama); 
(b) The water of the Loa river is 
diverted by an irrigation canal—
Antofagasta Province (Chile).

En el siglo XX, grandes 
proyectos arquitectónicos fueron 
implementados en América Latina, 
pero, lamentablemente, fueron 
rápidamente superados por un 
desarrollo urbano desordenado. 
En Brasilia, los magníficos edificios 
proyectados por Niemeyer están 
rodeados por un cinturón de favelas. 

No século XX, grandes projetos 
arquitetônicos foram implementados 
na América Latina, mas, infelizmente, 
eles foram rapidamente superados 
por um desenvolvimento urbano 
desordenado. Em Brasília, os 
magníficos edifícios projetados por 
Niemeyer estão cercados por um 
cinturão de favelas.

In the twentieth century, Latin 
America has become the scene of 
grandiose architectural projects, 
unfortunately quickly outstripped 
by random urban development. In 
Brasilia, the magnificent buildings 
by Niemeyer are surrounded by a 
belt of slums.

Pesquisa em uma salina próxima 
ao vulcão Ollagile (província 
de Tarapace, Chile). Expedição 
arqueológica organizada pelo Museu 
de História Natural de Santiago 
(Chile) em um antigo lago, ao 
longo do qual foram descobertos 
vários sítios pré-históricos.

Research in a salt-works near 
the Ollagile volcano (province of 
Tarapace, Chile). Archaeological 
expedition organized by the Natural 
History Museum of Santiago 
(Chile) at an old lake by the side of 
which numerous prehistoric sites 
have been discovered.
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Algunas civilizaciones urbanas 
altamente desarrolladas florecieron 
en América Latina en el periodo 
prehispánico: (a) Teotihuacan. La 
Calle de los Muertos y el centro de 
la ciudad vistos desde la Pirámide 
de la Luna. La civilización de la 
cual Teotihuacan fue la capital 
llegó a su apogeo alrededor del 
siglo V d.C, cuando la ciudad llegó 
a tener 150.000 habitantes, (b) 
Cuzco. Panorama de parte de la 
ciudad, donde pueden ser vistas 
casas coloniales construidas en las 
paredes de la ciudad Inca.

Algumas civilizações urbanas 
altamente desenvolvidas floresceram 
na América Latina nos tempos 
pré-hispânicos: (a) Teotihuacan. 
A Rua dos Mortos e o centro da 
cidade vistos da Pirâmide da Lua. A 
civilização da qual Teotihuacan foi a 
capital atingiu seu ápice por volta do 
século V DC, quando a cidade chegou 
a ter 150.000 habitantes, (b) Cuzco. 
Vista de parte da cidade, onde podem 
ser vistas casas coloniais construídas 
nas paredes da cidade Inca.

In pre-Hispanic times, some highly 
developed urban civilizations 
flourished in Latin America: (a) 
Tectihuacan. The Street of the 
Dead and the centre of the city 
seen from the Moon Pyramid. The 
civilization of which Tectihuacan 
was the capital reached its peak 
around the fifth century a.d., when 
the population of the city totalled 
some 150,000 inhabitants, (b) 
Cuzco. View of part of the town, 
showing colonial houses built on 
the walls of the Inca city.

7
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Muchas ciudades latinoamericanas 
fueron creadas en el siglo XVI en 
locales demasiado pequeños para 
absorber el crecimiento demográfico 
y físico registrado en las últimas 
décadas. (a) Vista de La Paz, 
mostrando que los excluidos de la 
civilización urbana construyeron sus 
viviendas humildes en las laderas de 
colinas (al fondo), (b) Una calle en 
Tarabuco (Bolivia).

Muitas cidades latino-americanas 
foram estabelecidas no século XVI 
em locais pequenos demais para 
absorver o crescimento demográfico 
e físico que experimentaram nas 
últimas décadas. (a) Vista de La 
Paz, mostrando que os excluídos da 
civilização urbana construíram suas 
moradias humildes nas encostas de 
colinas (ao fundo), (b) Uma rua em 
Tarabuco (Bolívia).

Many Latin American towns were 
founded in the sixteenth century on 
sites which are too small to absorb 
their demographic and physical 
growth of the last few decades, (a) 
View of La Paz showing that the 
outcasts of urban civilization have 
built their humble dwellings on the 
hillsides (in the background), (b) A 
street in Tarabuco (Bolivia).
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Espontánea o planificada, la 
arquitectura actual raramente es 
satisfactoria: (a) Imagen de casas 
construidas en jangadas en Manaus 
(Amazonía) que flotan durante las 
inundaciones anuales del Río Negro. 
Solamente las casas construidas en 
plataformas apoyadas en palafitos (al 
fondo a la izquierda) están protegidas 
de las inundaciones en la estación  
lluviosa, cuando el nivel del río puede 
subir de uno a dos metros, (b) La 
respuesta a la demanda de nuevas 
viviendas es casi siempre poco 
creativa, dificultando el desarrollo de 
una vida comunitaria más activa y 
diversificada. Vista de un nuevo barrio 
en San Juan (Puerto Rico).

Espontânea ou planejada, a 
arquitetura atual raramente é 
satisfatória: (a) Imagem de casas 
construídas em jangadas em Manaus 
(Amazônia) que flutuam durante as 
cheias anuais do Rio Negro. Só as 
casas construídas em plataformas 
apoiadas em palafitas (ao fundo 
à esquerda) ficam protegidas de 
inundações na estação da cheia, 
quando o nível do rio pode subir de 
um a dois metros, (b) A resposta 
à demanda por novas habitações 
é quase sempre pouco criativa, 
dificultando o desenvolvimento de 
uma vida comunitária mais ativa e 
diversificada. Vista de um novo bairro 
em San Juan (Porto Rico).

Whether spontaneous or planned, 
architecture today is rarely 
satisfactory: (a) At Manaus 
(Amazonia) houses built on rafts 
are water-borne during the annual 
floods of the Rio Negro. Only the 
dwellings built on high platforms 
supported by piles (on the left in 
the background) are protected from 
the flood water, which may rise 
more than 35 feet, (b) The response 
to the demand for new housing is 
almost invariably unimaginative and 
makes it difficult to create a more 
active and varied community life. 
View of a new district in San Juan 
(Puerto Rico).

La ausencia de museos de ciencia 
y tecnología en América Latina 
dificulta o retarda la motivación 
de los jóvenes para buscar una 
formación en carreras científicas 
o tecnológicas. De esta manera, 
la juventud se ve impedida de 
considerar carreras en áreas 
técnicas, como estos jóvenes 
que trabajan en una fábrica 
especializada (SIAP, La Plata).

A ausência de museus de ciência 
e tecnologia na América Latina 
dificulta ou retarda a motivação dos 
jovens para se tornarem cientistas 
ou tecnólogos. Assim, a juventude se 
vê impedida de  considerar carreiras 
em áreas técnicas, como esses 
jovens que trabalham em uma fábrica 
especializada (SIAP, La Plata).

The lack of science and technology 
museums in Latin America hinders or 
delays the motivation of young people 
to become scientists or technologists, 
and they cannot therefore consider 
careers in technical fields like these 
young men working in a specialized 
factory (SIAP, La Plata).

Aunque Buenos Aires sea la ciudad 
de lengua española más densamente 
poblada y una de las más importantes 
del mundo, su planetario fue 
construido hace apenas siete años. 
El mismo edificio también alberga un 
pequeño museo de meteoritos.

Embora Buenos Aires seja a cidade de 
língua espanhola mais densamente 
povoada e uma das mais importantes 
do mundo, seu planetário foi 
construído há apenas sete anos. O 
mesmo edifício também abriga um 
pequeno museu de meteoritos.

Although Buenos Aires is 
the most densely populated 
Spanish-speaking town and one 
of the world's leading cities, its 
planetarium was built only seven 
years ago. The same building 
also houses a small museum 
of meteorites.
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La investigación en Argentina, 
simbolizada aquí por el radio-
telescopio de Pereyra, entre 
Buenos Aires y La Plata, está muy 
avanzada. Pero en algunos países 
latinoamericanos es embrionaria o 
prácticamente inexistente.

A pesquisa na Argentina, 
simbolizada aqui pelo rádio-
telescópio de Pereyra, entre 
Buenos Aires e La Plata, está bem 
avançada. Mas em alguns países 
latino-americanos é embrionária ou 
praticamente inexistente.

Research in Argentina, symbolized 
here by the radio-telescope at 
Pereyra, between Buenos Aires 
and La Plata, is well advanced, 
but in some Latin-American 
countries it is embryonic or 
virtually non-existent.
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El Instituto Interuniversitario de 
Biología Marina de Mar del Plata es 
otro ejemplo de desarrollo científico. 
Además de conducir su investigación 
sobre la pesca, el instituto 
desempeña un rol cultural por medio 
de un museo especializado.

O Instituto Interuniversitario de 
Biología Marina de Mar del Plata é 
outro exemplo de desenvolvimento 
científico. Além de conduzir sua 
pesquisa haliêutica, o instituto 
desempenha um papel cultural por 
meio de um museu especializado.

The Instituto Interuniversitario de 
Biología Marina of Mar del Plata 
is another example of scientific 
development. Besides conducting 
its halieutic research, the institute 
plays a cultural role, through a 
specialized museum.
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En Argentina, el alto nivel de 
tecnología, evidente, por ejemplo, 
en esta fábrica de instrumentos 
meteorológicos en La Plata, y la 
industrialización avanzada del país 
todavía no fueron debidamente 
representados por un museo de 
ciencia y tecnología.

Na Argentina, o alto nível de 
tecnologia, evidente, por exemplo, 
nessa fábrica de instrumentos 
meteorológicos em La Plata, e a 
industrialização avançada do país 
ainda não foram representados por 
um museu de ciência e tecnologia.

In Argentina the high level of 
technology, evident, for example, 
at this meteorological instruments 
factory in La Plata, and the advanced 
industrialization of the country 
have not yet been represented by a 
museum of science and technology.

14
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La alfabetización, una fase importante 
de la educación, incluye a todas las 
generaciones. Escuela nocturna en 
Sutatenza (Colombia).

A alfabetização, uma fase importante 
na educação, abrange todas as 
gerações. Escola noturna em 
Sutatenza (Colômbia).

Literacy, an important phase 
in education, concerns all 
generations. Night school, 
Sutatenza (Colombia).

La curiosidad y el deseo de aprender 
son la raíz del conocimiento: (a) 
Mujer Araucana en la frente de su 
casa, observando un teodolito. (b) 
Clases de alfabetización para los 
indios Urus en las islas fluctuantes 
en el Lago de Titicaca.

A curiosidade e o desejo de aprender 
são a raiz do conhecimento: (a) 
Mulher Araucaniana na frente da 
sua casa, observando um teodolito. 
(b) Classes de alfabetización para os 
índios Urus nas ilhas flutuantes no 
Lago de Titicaca.

Curiosity and the desire to learn 
are at the root of all knowledge: (a) 
Araucanian woman in front of her 
house, looking into a theodolite, (b) 
Literacy classes for Urus Indians on 
the floating islands of Lake Titicaca.

La radio y  el museo son excelentes 
medios de difusión de la educación 
y de la cultura: (a) Exhibición en el 
Museo Nacional de la Campaña de 
Alfabetización, en La Habana; (b) 
Transmisiones educativas llegan 
a una vasta población rural en 
Sutatenza, en Colombia.

O rádio e o museu são excelentes 
meios de difusão da educação 
e da cultura: (a) Exibição no 
Museo Nacional de la Campana 
de Alfabetizacion, em Havana; (b) 
Transmissões educacionais chegam 
a uma vasta população rural em 
Sutatenza, na Colômbia.

Radio and the museum are 
excellent means of spreading 
education and culture, (a) A 
display at the Museo Nacional de 
la Campana de Alfabetizacion, 
Habana. (b) Educational 
broadcasts reach a vast rural 
population, Sutatenza, Colombia.

Museo Municipal de Ciencias 
Naturales, Mar del Plata. Detalle de 
una sala de paleontología.

Museo Municipal de Ciencias 
Naturales, Mar del Plata. Detalhe de 
uma sala de paleontologia.

Museo Municipal de Ciencias 
Naturales, Mar del Plata. Detail of a 
palaeontology room.

Museo Municipal de Ciencias 
Naturales, Mar del Plata. Con su 
diseño moderno y vitrinas de alta 
calidad, este museo es un modelo 
para otros de su tipo. Vista de 
la  fachada. 

Museo Municipal de Ciencias 
Naturales, Mar del Plata. Com 
seu design moderno e vitrines de 
alta qualidade, este museu é um 
modelo para outros do seu tipo. Vista 
da  fachada. 

Museo Municipal de Ciencias 
Naturales, Mar del Plata. Owing to 
its modern design and the quality of 
its displays, this museum is a model 
of its kind. View of the façade. 
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Museo de Ciencias Naturales, Viedna. 
Hay muchos museos privados en 
regiones remotas, lejos de los grandes 
centros urbanos. Frecuentemente 
poseen objetos valiosos. El Museo 
de Ciencias Naturales de Viedna, 
ubicado en el corazón de la Patagonia, 
es un ejemplo. Detalle de una sala 
de  antropología.

Museo de Ciencias Naturales, 
Viedna. Há muitos museus privados 
em regiões remotas, longe dos 
grandes centros urbanos. Eles 
frequentemente possuem itens 
valiosos. O Museu de Ciências 
Naturais de Viedna, situado no 
coração da Patagônia, é um exemplo. 
Detalhe de uma sala de antropologia.

Museo de Ciencias Naturales, 
Viedna. There are many private 
museums in remote regions far 
from the main urban centres. They 
often possess valuable items. An 
example of such museums is the 
Natural Science Museum at Viedna, 
in the heart of Patagonia. Detail of an 
anthropology room.

Museo de los Transportes, Luján. 
El “Centro de Museos” de Luján 
(provincia de Buenos Aires) es el 
más impresionante de los museos 
provinciales. El hecho de que en Luján 
exista un santuario venerado y una 
basílica famosa contribuye a atraer 
a multitudes de visitantes a los tres 
museos de la ciudad. Vista del Museo 
de los Transportes. 

Museo de los Transportes, Luján. 
O “Centro de Museus” de Luján 
(província de Buenos Aires) é o 
mais impressionante dos museus 
provinciais. O fato de Luján ter 
um santuário venerado e uma 
basílica famosa contribui para atrair 
multidões de visitantes para os três 
museus da cidade. Vista do Museo de 
los Transportes.

Museo de los Transportes, Luján. 
The 'Museum Centre' at Luján 
(province of Buenos Aires) is the 
most notable of the provincial 
museums. The fact that Luján has 
a revered sanctuary and a famous 
basilica contributes to bringing 
crowds of visitors to the three 
museums in the town. View of the 
Museo de los Transportes. 

Museo de Bellas Artes, Buenos 
Aires. Este es un bueno ejemplo de 
un museo nacional. No obstante, 
el edificio no ofrece áreas de 
exposición suficientemente grandes, 
ni instalaciones adecuadas para sus 
talleres y laboratorios.

Museo de Bellas Artes, Buenos 
Aires. Este é um bom exemplo de um 
museu nacional. No entanto, o prédio 
não oferece áreas de exposição 
suficientemente grandes e nem 
instalações adequadas para suas 
oficinas e laboratórios.

Museo de Bellas Artes, Buenos 
Aires. This is a good example of 
a national museum. However, 
the building does not provide 
sufficiently spacious display areas, 
nor adequate premises for its 
workshops and laboratories.
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Museo Nacional de Arte, La Paz. 
Vista de una sala de exposiciones.

Museo Nacional de Arte, La Paz. 
Vista de uma sala de exposições.

Museo Nacional de Arte, La Paz. 
View of an exhibition room.

Casa de la Moneda, Potosí. Galería 
de pintura.

Casa de la Moneda, Potosí. 
Galeria de pintura.

Casa de la Moneda, Potosí. 
Painting gallery. 

Casa de la Libertad (Museo 
Histórico), en Sucre. Sala que 
retrata la escena de la declaración 
de independencia de Bolivia.

Casa de la Libertad (Museo 
Histórico), Sucre. Sala que retrata a 
cena da declaração de independência 
da Bolívia.

Casa de la Libertad (Museo 
Histórico), Sucre. Room in which is 
represented the scene of Bolivia's 
declaration of independence.

Museu do Açúcar, Recife, 
Pernambuco. Fachada del Museu 
do Açúcar.

Museu do Açúcar, Recife, 
Pernambuco. Fachada do Museu  
do Açúcar.

Museu do Açúcar, Recife, 
Pernambuco. Façade of the Museu 
do Açúcar.

Museu de Arte Sacra (Casa 
da Prata), Bahía. El museo está 
localizado en un antiguo convento 
que está siendo restaurado. (a) Visión 
de una fachada. (b) Visión de una sala 
de  exposición.

Museu de Arte Sacra (Casa da 
Prata), Bahia. O museu funciona em 
um antigo convento em processo 
de restauração, (a) Vista de uma 
fachada, (b) Vista de uma sala 
de  exposições.

Museu de Arte Sacra (Casa da 
Prata), Bahia. The museum is housed 
in a former convent which is under 
restoration, (a) View of a façade, (b) 
View of an exhibition room.
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Museo Nacional de Arte, La Paz. 
Vista del patio interior

Museo Nacional de Arte, La Paz. 
Vista do pátio interior 

Museo Nacional de Arte, La Paz. 
View of the inner courtyard.
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Museu de Belas Artes, Río de 
Janeiro. Sala de pintura flamenca  
y holandesa.

Museu de Belas Artes, Rio 
de Janeiro. Sala das pinturas 
flamengas e holandesas.

Museu de Belas Artes, Rio de 
Janeiro. Room of Flemish and 
Dutch  painting.

Museu da Inconfidência, Ouro 
Preto (MG). Exposición de ruinas 
arquitectónicas del siglo XVIII del 
Estado de Minas Gerais.

Museu da Inconfidência, Ouro 
Preto (MG). Acervo de vestígios 
arquitetônicos do século XVIII do 
Estado de Minas Gerais. 

Museu da Inconfidência, Ouro Preto 
(M.G). Display of eighteenth-century 
architectural remains from the State 
of Minas Gerais.
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Museo Regional, Linares. 
Entrada del Museo.

Museu Regional, Linares. Entrada 
do museu.

Museo Regional, Linares. 
Museum entrance.

Museo Rodante, Colombia. Un 
museo itinerante creado en cuatro 
vagones de ferrocarril.

Museo Rodante, Colômbia. Museu 
itinerante estabelecido em quatro 
vagões de trem. 

Museo Rodante, Colombia. A 
travelling museum set up in four 
railway carriages.

Museo de Concepción. En 
Concepción. (a) El museo fue 
destruido varias veces por 
terremotos y ahora está instalado 
en un edificio reconstruido. (b) 
Las modernas  técnicas garantizan 
la realización de exposiciones 
atractivas y didácticas.

Museo de Concepción, Concepción. 
(a) O museu foi destruído diversas 
vezes por terremotos e atualmente 
funciona em um prédio reconstruído, 
(b) Modernas técnicas garantem 
exposições atraentes e instrutivas. 

Museo de Concepción, Concepcion. 
(a) The museum has been destroyed 
several times by earthquakes, and 
is now housed in a reconstructed 
building, (b) Modern display 
techniques have resulted in an 
exhibition which is both attractive 
and  instructive.

Museo Nacional de Historia 
Natural, Santiago de Chile. 
Exposición temporal sobre 
Chiloé, isla casi legendaria, 
ubicada al sur de Chile. 
La exposición presenta la 
naturaleza, los hombres y los 
productos artesanales de la isla.

Museo Nacional de Historia 
Natural, Santiago do Chile. 
Exposição temporária em Chiloé, 
uma ilha quase lendária situada 
na costa sul do Chile. A exposição 
foi concebida para divulgar 
conhecimentos sobre os recursos 
naturais da ilha, seus habitantes e seu 
artesanato local.

Museo Nacional de Historia 
Natural, Santiago de Chile. 
Temporary exhibition on Chiloe, an 
almost legendary island off the south 
coast of Chile. The exhibition was 
designed to disseminate knowledge 
about the natural features of the 
island, its inhabitants and local crafts.
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Museo Rodante, Colombia. Vista 
interna del museo.

Museo Rodante, Colômbia. Vista do 
interior do museu.

Museo Rodante, Colombia. Views of 
the interior of the museum.
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Museo Nacional de Costa Rica, 
Costa Rica. Vista, mirando hacia el 
sur, desde el jardín del museo.

Museo Nacional de Costa Rica, 
Costa Rica. Vista do jardim do museu 
na direção sul. 

Museo Nacional De Costa Rica, 
Costa Rica. View, looking south, of the 
museum garden.

Museo Nacional de Arte Colonial, 
Casa de la Cultura Ecuatoriana, Quito. 
Vista de las escaleras que llevan al 
segundo piso.

Museo Nacional de Arte Colonial, 
Casa de la Cultura Ecuatoriana, 
Quito. Vista da escada que leva ao 
segundo  andar.

Museo Nacional de Arte Colonial, 
Casa de la Cultura Ecuatoriana, Quito. 
View from the stairs leading to the 
second floor.

Museo Nacional de Arte Colonial, 
Quito. Exposición de pinturas y 
esculturas del siglo XVIII.

Museo Nacional de Arte Colonial, 
Quito. Exposição de pinturas e 
esculturas do século XVIII. 

Museo Nacional de Arte Colonial, 
Quito. Exhibition of eighteenth-
century painting and sculpture.

Museo Nacional de Costa Rica, 
Costa Rica. (a) Entrada del Museo. 
(b) Sala de arqueología. Exposición de 
la cultura Huetar y mapa mostrando 
las tres áreas culturales de Costa Rica.

Museo Nacional de Costa Rica, 
Costa Rica, (a) Entrada do museu, 
(b) Sala de arqueologia. Exposição da 
cultura huetar e mapa mostrando as 
três zonas culturais da Costa Rica.

Museo Nacional de Costa Rica, 
Costa Rica, (a) Museum entrance, 
(b) Archaeology room. Exhibition of 
Huetar culture, and map showing the 
three cultural zones of Costa Rica.
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Museo del Monasterio de  
la Merced, Quito. Exposición  
de arte colonial.

Museo del Monasterio de  
la Merced, Quito. Exposição  
de arte colonial.

Museo del Monasterio de la 
Merced, Quito. Exhibition of 
colonial art.
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Museo Arqueológico del Banco 
Central de Ecuador, Quito. Salas de 
exposiciones: (a) Cultura transicional 
Chorrera, Bahía de Caraquez, 
aproximadamente 800 a.C.  (b) 
Cultura Tuncahuán, aproximadamente 
500 a.C a 500 d.C.

Museo Arqueológico del Banco 
Central de Ecuador, Quito. 
Salas de exposição; (a) Cultura 
chorrera de transição, Bahia de 
Caraquez, circa 800 A.C. (B) Cultura 
tuncahuan, circa 500 a.C. a 500 
d.C. .

Museo Arqueológico del Banco 
Central de Ecuador, Quito. 
Exhibition rooms; (a) Chorrera 
transitional culture, Bahia de 
Caraquez, approx. 800 B.C. (b) 
Tuncahuan Culture, approx. 500 B.C. 
to A.D. 500.
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Museo Nacional de Arqueología 
y Etnología, Guatemala. Vista de 
una fachada.

Museo Nacional de Arqueología y 
Etnología, Guatemala. Vista  
de uma fachada. 

Museo Nacional de Arqueología 
y Etnología, Guatemala. View of 
a façade.

Museo Nacional de Arqueología y 
Etnología, Guatemala. Estela maya 
proveniente de Piedras Negras.

Museo Nacional de Arqueología y 
Etnología, Guatemala. Estela maia 
proveniente de Piedras Negras.

Museo Nacional de Arqueología y 
Etnología, Guatemala. Maya stela 
from Piedras Negras.

Museo Colonial, Antigua, 
Guatemala. Patio del edificio, 
datado del siglo XVIII.

Museo Colonial, Antígua, 
Guatemala. Pátio. A construção 
data do século XVIII. 

Museo Colonial, Antigua, 
Guatemala. Patio. The building dates 
from the eighteenth century.

Museo Nacional de Panamá, 
Panamá. Sala de exposición de 
hallazgos arqueológicos del oeste 
del istmo. En primer plano, la mesa 
ceremonial de Barriles (300 a.C a 
300 d.C).

Museo Nacional de Panamá, 
Panamá. Sala de exposição de objetos 
arqueológicos encontrados no oeste 
do istmo. No primeiro plano, pode-
se ver a mesa cerimonial de Barriles 
(300 a.C. a 300 d.C.).

Museo Nacional de Panamá, Panama. 
Room displaying archaeological finds 
from the west of the Isthmus. In the 
foreground, the ceremonial table of 
Barriles (300 B.C. to A.D. 300).

Museo de Arte Religioso Colonial, 
Panamá. Capilla de Santo Domingo, 
donde será instalado el museo. Obras 
de instalación.

Museo de Arte Religioso Colonial, 
Panamá. Capela de Santo Domingo, 
onde funcionará o museu. Obras de 
instalação do museu.

Museo de Arte Religioso Colonial, 
Panama. Chapel of Santo Domingo 
where the museum will be installed. 
Installation work.
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Museo de Arte, Lima. El museo 
organiza programas semanales de 
cine con miras a familiarizar a los 
visitantes con el arte del mundo. En 
1964 fue fundado un cine club que 
utiliza el auditorio del museo para 
sus  actividades.

Museo de Arte, Lima. O museu 
organiza programas semanais 
de cinema para familiarizar seus 
visitantes com a arte em nível mundial. 
Ele tem também um cineclube, 
fundado em 1964, que usa o auditório 
do museu para suas atividades. 

Museo de Arte, Lima. The museum 
organizes weekly film programmes 
to familiarize visitors with world art. 
There is also a cine club, founded in 
1964, which uses the auditorium of 
the museum for its activities.

Museo Nacional de Antropología 
e Historia, Lima. Modelo del 
nuevo museo nacional. El director 
del Instituto Nacional de Cultura 
discute el proyecto con J. Hardouin, 
otros especialistas de la Unesco y 
especialistas peruanos (foto de 1972).

Museo Nacional de Antropología 
e História, Lima. Modelo do novo 
museu nacional. O diretor do Instituto 
Nacional de Cultura discute o projeto 
com J. Hardouin, outros especialistas 
da Unesco e especialistas peruanos 
(foto tirada em 1972).

Museo Nacional de Antropología 
e História, Lima. Model of the new 
national museum. The director of 
the Instituto Nacional de Cultura is 
discussing the project with J. Hardouin, 
other Unesco experts and Peruvian 
experts (photograph taken in 1972).

Museo Municipal de Historia, 
Montevideo. Modelo de la antigua 
ciudadela de Montevideo.

Museo Municipal de Historia, 
Montevideo. Modelo da antiga 
cidadela de Montevidéu.

Museo Municipal de Historia, 
Montevideo. Model of the ancient 
citadel of Montevideo.

Museo Municipal de Bellas Artes 
Juan Manuel Blanes, Montevideo. 
Una de las salas de exposición.

Museo Municipal de Bellas Artes 
Juan Manuel Blanes, Montevidéu. 
Uma das salas de exposição.

Museo Municipal de Bellas Artes 
Juan Manuel Blanes, Montevideo. 
One of the exhibition rooms.

Planetário, Montevideo. Visita 
escolar al planetario.

Planetário, Montevidéu. Visita 
escolar ao planetário.

Planetário, Montevideo. School visit 
to the planetarium.

Interior de una residencia en 
Cucuchucho, México.

Interior de uma residência em 
Cucuchucho, México.

The interior of a house at 
Cucuchucho, Mexico.
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Museo de Arte, Lima. El museo fue 
inaugurado en 1960 y está instalado 
en un edificio público del siglo XIX 
completamente restaurado y equipado 
con aire acondicionado. En 1950, la 
Unesco envió dos especialistas a Lima 
para estudiar las posibilidades de 
adaptación del edificio.

Museo de Arte, Lima. Inaugurado em 
1960, o museu funciona em um edifício 
público do século XIX completamente 
reformado e com ar condicionado em 
algumas áreas. Na década de 1950, a 
Unesco enviou dois especialistas para 
Lima para estudar as possibilidades de 
adaptação do edifício. 

Museo de Arte, Lima. The museum 
was inaugurated in 1960 and is 
housed in a nineteenth-century public 
building completely renovated and 
partially air-conditioned. In the 1950s, 
Unesco sent two experts to Lima to 
study the possibilities of adapting 
the  building.
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